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ANO NUEVOI

AL CUMPLIRSE EN ESTE AÑO SESENTA el 57v
Aniversario de la República, sólo es dable pedir que du-
rante él se halle latente en el corazón de todos los pana-
meños el sentimiento de Patria y en el cerebro la idea de
robustecer las instituciones democráticas para beneficio
del géni~ro humano.

En lo moral: que se fijen de manera precisa los linea-
miento s de nuestra personalidad nacionaL. Los mismos
por los cuales suspiraba Eusebio A. Morales desde el año
de 1904. En una palabra: que se f.orje la República moral
,,1, que todo buen panameño aspira.

En lo interior: que se construya el Gobierno repre-

sentativo, mediante un sufrag'io inmaculado, para que di-
rijan y administren la Cosa Pública las mayorías nacio-

nales, sin per5uicio de oír el consejo de las minorías. Sólo
así podrá existir la paz en los espíritus, necesaria para
construír la obra de progreso que el país li?cesIta con ur-
g-encia.

En lo exterior: que no cejemos en la lucha por que
el pendón nacIonal flamee. imponente. sobre todo el terri-
torio nacional, sin limitaciones odiosas ni imposición pre-
potente.

En suma: que al Año de 1960 sea el año de la Recu-
peración nacional en todo sentido.

Es nuestro voto y nuestra ambición,
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.En el Centenario del Nacimiento de seis
Panameños Iluslres

ACONTINUACION publicamos notas volanderas so-
bre seis panameños ilustres que cumplen este año el cen-
tenario de sus nacimientos y que, como tales, dieron bri-
-iio a la N ación en sus diferentes actividades profesionales.
Ellos son, en el orden de fechas: l\Ianuel MeJéndez Vila-
n'eal, abogado de una mor'al sin dobleces, y Fiscal del Juz-
gado Superior de la República, que emitía su juicio sin te-
!IlQr a presi'ones de ninguna bdole; Juan Antonio Henrí.
quez, el prócer Que, con juntamente con don Podirio Me-
léndez, don Carlos Clement y don Orondaste Martínez,
dió los últimos pasos para C'onsolidación, en Colón, de
nuestra independencia: Justo Antonio Facio, de quien nos
ocuparemos de manera especial en la revista correspon-
diente a su mes: reformador, conjm1tamente con el doctor
Eusebio A. Morales, de la educación nacional; Santos .J.
Aguilera: un gran benefactor y precursor de salud púhli-
ca en los planteles de asisteneia de su tiempo; Manuel
Quintero VilhJlTeaL nolíHco y guerrero de la mejor esth'-
pe, que se dest.1cóentre los revolucionarios liberales de la
guerra de los Mil Días, y su primo, don Anstides Arjona"
que fue Secretario General v .Tefe Civil y Militar del De-
partamento. v desnnés, Ministro de Hacienda y Procura-
dor General de la N ación:

* * *

Don Manuel JVeléndez Vilarreal nació en San Mie:uel
de Las Perlas, el 12 de Marzo de 1860. Graduado de Maes-
tro en la Escuela Normal de Var''Ûnes de Panamá. ,F'ue
Inspectnr de rn"Ü'ueeión pl~hlica : Jue'7 Municinal v de Cir-
cuita: Fiscal del .Tuzg'ado RUDerior: Gobernador de la Pro-
"vincia del Darién.Tomó parte activ~ en el movimiento
cesesionista de Colón, con su primo don Porfirio Melén-
dez, el 5 de Noviembre de 1903. Murió en La Palma, Da-
rién, el 11 de Noviembre de 1941.

* * *

El Dr. Juan Antonio Henríqup'7 nació en la ,.iiidad de
Panamá. el 9.7 de Alwil (lp J 86.0, Fue Rboiiado. literato v
periodista; Gobernador del Distrito de Panamá _: Fiscal d~l-
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,j uzgauo :Superior; Juez de Circuito; Registrador de la
lJropiedad; uirectorde la Oficina de Estadística; Prócer

en i~03 y Constituyente en 1904. Escribió varios folletos.
lVtunó en la ciudad de t'anamáel 28 de ¡:eptiembre de 1915.

.. .. ..
Don Justo Antonio Facio nació en Santiago dc Vera-

guas, el i 7 de Agosto de 1860. Educador y literato. Re.
cibió educación en Costa Rica: all fue Secretario de Ru"
laciones Exteriores, Gobernador de San José y Ministro e
Inspector General de Educación. Fue el primer Rectol
del Instituto Nacional de Panamá (1909).: Escribió eJi
Costa Rica: ((Mis Versos" (1894); "A Panamá" (poesía)
en 1908 y "En la Brecha" (1913). Murió en San José de
Costa Rica el 26 de Diciembre de 1931.

.. .. ..

El Dr. Santos José Aguilera nació en la población de
La Pintada (Coclé) el 30 de Octubre de 1860. Doctor en
medicina. Graduóse en Bogotá. Prestó sus humanitario~;
servicios en el Lazareto, Hospital de Santo Tomás, Asilo de
Bolívar, Cárcel de Chiriquí y en lo,s Cuerpos de Policía y
de Bomberos. Se le llamó, y con justicia, el "Médico de
los pobres". Murió en la ciudad de Panamá el H) de Fe-
brero de 1924.

.. .. ..

El General Manuel Quintero Vilarreal nació en la
población de Pesé (Los Santos) el 17 de Noviembre de
1860. En David, Chiriquí, fue Secretario del Consejo Mu-
'i~cipal, Juez de Circuito v Alcalde. Desde 1900 tomó par-"
te en varias campañas miltares. Ocupó a David y fue Je-
fe Civil y Miltar. En 1902, Secretario de Marina y Co-.

mandante General de Chiriquí. En la República, fue Se-
cretario de Fomento. En 1921 fue el Héroe de Ooto. Mu-
rió en la ciudad de Panamá el 22 de Febrero de 1954.

Don ArÍstides Ar.iona nació en la población de Pesé
(Los Santos) el 2() de Diciembre de 1860. A,boi:rado. Fue
Diputado (1885): Juez (1886): Secretario de Hacienda,

Secretario de Gobierno v Gobernador del Departamento
de Panamá. En la República: Convencional en 1904: Ma-
,l:ristrado de hi Corte i:iiurema de .Justicia y Secretario de
Hacienda y Tesoro. 'Murió en la ciudad de Panamá el
r¡ de Agosto de 1935.

~~ ~t '*
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!/io.9ralta:

:En el segundo centenario del nacinlÍcnlo del

Prócer Fray José Higinio Durán y Martel

trigésiino nono ()hispo de Panaiuá

por CONCHA PENA

* * *

En Panamá no puede pasar desapercibida una llotabl(' d~mérÎdl'~, 1;1
del 12 de Enero de 1760 fecha en que vino a la vida en Lima, Perú, e!
que había de llegar a ~cr Prócer de la IndeperuIencia del Istmo de Espaiin,
en e! glorioso 28 de \ovierrlire de lH21, Fra~ José Higiiiio Durán v .~i1ar-
tel.

Fu(, fruto de! matrimonio formado por Don Lázaro Dunin Ma ri.1 y
Doña Rosa Alrocer, virtuosa familiii desl:l'wliiiik de (:oll(ltistadol"'", h¡~!w,
1I0S.

Los primeros estudios, los reÐliz,) "'Il ,;l( ciudad natal al cuidad" d,.
iiiaostros españok". sOl(in:iidieTlI" a sus prop,'nil"n:s por su aplicaciÓn \ por
Ja piedad inmensa qUl' ll,,,,,traba a(iud niño lit l'oiii:iitw:iÓn dAbil, p:íf¡',:" 'i
"riff:rmizo, d que mparlía i:rln' las dasf's menpslerosas las moneda-- " dÚ,
divas que sus familiar"" desiinaban a su espan:imiento y div(,rsión,

A la edad regular ingresÚ en la célebre lJniveniidad (Ir San Marco" don-
de en niuy pocos Hños logrÚ l¡i borla de J)odo!" en Teología, y Derodio
CanÓnieo.

Iba a ser nombrado catedrático aiixiliar del mismo centro que le otor-
gara su diploma; pero Doña Rosa Alcoeer de Durán, deseó que su hijo
siguiera la carrera (k sacerdote al igual que un hermano que radiraba en
Madrid y que hahíH llngado a ser ,;apeUán del palacio reaL.

Convencido J os(' Higinío, que aquella carrera era la que l1ios le seña-
IHba ingresÓ en un convento de Mercenarios, Institución ponderable de vie-
ja tradición cristiana que se había fundado en Barcelona, en el año 1218,
bajo la tutela del Obispo Bereiiguer de Palau y cuya orden babía realizado.
eii Aínérina una grandísima labor catequízadora.

lf.elNA UI W'ITRI.~
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~lgui6 la carrera de sacerdote con ejemplar abnegación y luego de
eantar su primera misa y confirmar sus votos de Mercenario, fué nombrado
por sus superiores Lector en Teología en el Cülegio de San Pedro Nolasco,
donde explicÓ también hUlnanidades.

Su facilidad de palahra y Sil ,Ion de persuasión,!(~ si rvió para qUI' le
destinara a ser Capellán del Colegio del Príncipe de la Ciudad de los Re-

yes, donde se educaban los j-Jlenes más distinguidos de la colonia.
Fue por aquellos tiempos, euando se distinguió corno Predicador.

Amante de su Orden y propagador elocucnte de las d,idrinas di~ Cristo, se
;atrajo bien pronto la admiración de cuantos escuchahan aquellas oraciones
.sagradas para levantar entre la ciurhidanía el amor a la Vírgen de la Mer-
eCed Patrona de la Armada, imagen que traj o al Continente Cristóbal Co-
lón donada por la reina ls:ibd de Castilla y que en tienas peruunas había

entronizado el Hermano Antonio Correa en 1848.

Sus leccIones históricas y evangólicas, "sus yirtudt~s y su 
ilustración",

atrajeron la simpatía de los dirigentes dc su Ordcn, y a !1eSar (le ser toda-
vía muy joven se le nombró Comimdador del Convento de Nuestra Señora
de Belén, primero en el Virreinato del Perú, cerca de cuya sagnida casa

~ e5pensas propias, levantli un hospital para pobres, con dineros que ha-
l.ía heredado ik uno de sus familiares.

Durante algunos afíos, al mismo tiempo que ejercía de Predicador,
(;uídola i:on todo celo al Convento. v se preocupaba de atend.i~r ti los enfer-
mos, interesándose en los estudios de meilicina para poder servir mejor a

;sus protegidos.
Se le promovió después a V icario y euando tenía treinta y cinco aiios,

le ampliaron sus facultades, alcanzando a ser Vicario Gem~ral de los Con-

ventos de San Nicolás de Cartagena, Portobdo y Panamá.
En Cartagena de las Indias, el Doctor J osÓ HigInio Durán y Martel se

liizo bíen pronto popular, no solo por sus sermones, síno por S1l alta con-
sagración a la enseñanza, ya que deseaba que los homhres fuerun cultos,

lJOrque la cultura "acerca a Dios". Fué nomlirado catedrático para expli-
car literatura e historia en el Seminario Conciliar, de donde habrían de
salir saeerdotes muy pre¡iarados que difundirían i:on piedad y amor la
doctrina evangéliea.

Su trato agradable Ý su simpatía, le atrajo la proteceión y el aplauso
del Obispo de aquella DiÓcesis Don Miguel Alvarez Cortes, del Gobernador
Miltar de la Plaza y de los hombres "doctos y ponderaliles de la ilustre
ciudad, adorno del Caribe".

Estos, le indinaron a rnarehar a España para que sus talentos se cono-
cieran en la Madre PatrIa; pero el Dr. Durán y Martel, a quien agrado

la sugestiíin de sus favorecedores, le decidió emprender el costoso viaje ha-
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cia Europa, para conocer a ::u Santidad el Papa, a quien tanto amaba por
sus benefa(:toras gelStiones en favor de su Orden.

Su visita al Santo Padre, fué según acredita una carta que enviÍl aL

ObilSpo de Cartagena, la emoción más grande de su vida, y alentado por

lOs sabios y prudentes consejos que recibiera en Madrid donde fué acogido
con entulSiasmo, eomprobando a poco de su llegada a la capital de Espa-

ña, que la Herrnandad de Nuestra Señora de la Meri:ed, tenia gran presti-
gio y favor en la Corte.

El mismo año que arribara a la ciudad de Manianares le tocó pro-
nunciar una oración litúrgica en los dias de Semana Santa, y eomo a la
Iglesia del Convento Mercenario, asistieron lOIS Reyes y pudieron escuchar-
le, Don Manuel Godoy, favorito del Monarca CarlolS iv, y en espeeial de
ìa Soberana Doña Maria Luisa, le recomendó al ya ilustre peruano a sus
soberanos, para que se le nombrase Predicador de sus Majestades, después

de haber actuado como Examinador Sinodal en Avila y cn Santiago de
Compostda.

Aquel honor y di;;tinción, no envaneció al \)1' Duriln y Martel. Por
el contrario, queriendo pagar el favor "recihido del Prineipe (le la Paz, ;;e
aprestó a calmar las murmuraeiones que en la España de Goya corrian re-
laeionada;; con las relaciones de la :-oberana y el valido.

Dice Don Héctor (onte BermÚdez, en un hcrmoso arLIculo que escri.
bió sobre el Trigé;;imo Nono Obispo de Panamá, Fray Higinio Durán
Martel y que apareciÓ en el volumen XXVII, NÚmeros 30H-1309 del "Bole-
tín de Historia y Antigiiedade;; de Colombia en 1940, (") que "lus labios
ungido;; del ilustre levita tuvieron entonces oportunidad más alta para los
triunfos supremos de la palabra. El auditorio aristocrático y seledo escu-
chó durante diez año;; la plática de la verdad inmóvil". . .

Su alta posición en la Corte, le proporcionó el medio de entrar en
rela(:ione;; con personajes de relevante posición y ser nombrado confesor
de muchas dama;; palaciegas.

Fué testigo el Do(:tor Durán y Martel, Mercenario esdarecido, (le los
grave;; sueesos que acaecieroii por aquellos días en Madrid.

Vió con dolor la persecueión del favorito Don Manuel Codoy, y los
manejos turbios y dcsi:;;perantes di) Napoleón Bonaparte, quP (:ri ;;u aæbi-
ciÚn desmedida quería apoderarse del Gobierno de Espai(a.

Presenció con dolor inmenso, la marcha de los soberaiio;; a Francia,
la elevaeión al poder del hijo díscolo, Fernando VlI, y la tragedia del dos
de Mayo de Madrid, le hicieron derramar lágrimas, auxiliando espiritual-
mente en la tarde de aquel infausto dia a los herido;; que habían caído por
el disloque de las armas de los ej ércItos de Murat.

Por e;;o, cuando José Bonaparte, ocupó con SU15 tropas la suntuosa ,)a-

(*) Apareció en el "Boletín de la Academia Panameña de Historia",
No. 1, Enero a Junio de 1943. -Páginas 53-60.
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pital del reino, proclamándose Rey de España, se sintió enfermo y al rc('u-

V'Tarse, se diÓ a la tarea de censurar a los afrancesados.

l,u Guerra de la Independencia k dpcidiÚ dejar los paisajes ."spaiioks,
v por la inflii~ricia de don Pedro Qm,vcdo y l)uiiitanu, (lbispo d(~ Orens",
micrnbn, de la Junta Central qll, ;;c forinara para erigir el Consejo dt~ He.

gencia, la Cámara de Indias le )lomhri"i pura ocupar la mitra de Tierra Fir-
nw, vacante por ti iillfrte del Ohispo l)onManrl(l Joaquín (;onzál.ci! de

Acuña y San Marino.
Una gran con fusiÓn rpi na entre I lIS h istor1adores q ll' se han oeupad(~

de esta figura magistral de la orden deC\ lIestra Señora de la Merced, con
relaciÓn a su exaltaciÚn al Ohispado de Panamá.

U nos, aseguran lJ ue fué nombrado el 11 de Erwro de 1815 y que
1qmÓ posesión de su cargo el 3 de Agosto di: 1 317, otros, sostienen qllH
fu¡~ en 9 de Enero dc 1;;13, euandc (,f'tando el Dr. Duriln y Martel en Cá-
diz, y luego de asistir a los debates de la COlltituciÚn, donde hizo relación
ron Don José Joaquín Ortiz, Diputado por el htmo a las Cortes gadita-
Has, fue cuando rccibir, el nomhramiento y en el mismo año~t, trasladÚ a
Panamá.

La verdad no tstá esclarecida. toda vez que respdando la opiniÓn dt!.
historiador Conte Bermiídez, las aseveraciones dIJI scÎÍor Hoj a~ ,\rrieu y

las de Monseñor !'tdro Mcga, que afirman que tornÓ pmwsi:m de 1'1 ~illa
ErÎscopal dIJ Panamá en Agosto (k 1m,7. podtmos 10"1' por un dr\cumuito
preciosísimo que rplH)Sa en los Archivos NacionaltJs. en cscrituL. otor;~¡ida
en la Notaría dIJ Panamá, que el llustrisimo SeÎÍor Obispo, Don José Hi-
1rIl1io Durán, donÓ a la Iglesia del Sagrario de San Felipt Nery de la "iil-
dad de Panamá una lámina con la imagen di: Cristo Crucifica,k. dorada
con sUo; marcos y real('es de plata y dos atriltS tambiÙi de plata, con un

valor de och():ientos pesos fuertes, IJn el Protocolo del AÎÍo 181 :3, 11\)1 icia
que también dan el seÎÍor Conte y d Padre Mega, y que me la comprobó
eon especial ateneíÚn del Sub-Diredor dd Archivo señor Quin',,,,

Si este documento confirma que Su T1ustrisima ha(:e una d'HHH,iÓri en
el año 1813, debia (,star ya en posesión dO" la Mitra panameña, y por f'i esta
iTiformación para algunos no fuera válida, tenemos tamhién la referencia
del zapador de la Historia panameña, Don Mariano Arosemena, el 'lIW en
su magistral obra APLINTAMlENTOS HISTORlCOS, 1801-1810_ ,¡iel: al
relatar el Gobierno dI' Meyner en 1814.

"Sea rual fuera la fIJcha que el Obif'I)() J)u r;in y Martcl entró d regi r el
Gobierno eclesiástico del Istmo, sahemos que luego de su viaje y al llegar

a Tierra Firme, Su lIustrísima cayÓ cnfenno y que las lahoriosas tnreas qw:
habian de empremltl' cohraron importancia desde los primeros día" de! 'HlO
inl7, ya que en los Archivos de la Igltlsia de Santa Ana consta el siguicnttl

j,'.\(;I\A 11 LOTERIA
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d .cumento: "Santa Visita de la fiel Ciudad de Panamá a 1 Î de Noviembre
de !nil ochocientos diez siete.-~Visitado este Libro de Entierros ile españo-

les y blancos, aprobamos el método de sus partidai;- y lai; providencias que
llUbii,i;e.moi; a bien hacer, se copiarán a su tiempo en UiiO de estOl' Libros
para su cumplimiento.-El Obispo Fray Higinio Durán.--El Secrdiiio )0-
seph de 'lturrado".

La visita que Su llustrísima hizo a la Iglesia del Arrabal, le movió a
inleresarst, en la obra que proyectaba realizar el Gobernador del Islt.lO, Ge-
iieral de los Ejércitos de España, don Alejandro Hore el que pensaba en la
construcción de un Cementerio, fuera de la ciudad en reemplazo del que se

usara anexo a la CatedraL.

Ya el Obispo Durán y Martel, sabia que se habían trasladado a San
(:arlos. restos de personas que recibieron sepultura en la Iglesia de Santa
Ana. Su Secretario el Presbítero Yturrado le había informado, que los mi-
serables. los deshNedados de la fortuna, los pobres y mendicantes recibieron
a lo lar/!o de los años cristiana sepultura, sin hacerles fllnerales solemnes.

A los riem; y poderosos, se les hacia pag-ar prebendas al ocupar su~ muertos
el solar de las capilas; pero negaron a tantos los enterramientos que se efei:-
tuaron en d templo santam,ro, que no había ya lugar para sepultar nuevos

(ìifuntos, y movido por sentimiento de piedad y hasta de higiene, el Cura
P,irroco, Don José Justo lbérieo que ejerció su ministerio en 1798, presentó
al mediar el año iin l. un Memorial muy razonado al Obispo titular Don

Vluiiuel J'Hiiluin (;olizÚlez de AeuÎiu y Sanz Merino, en el que le nresenta-
lia el prohlema de lOf; eiiterrainientos, resolviendo Su Ilustrisima que los ref;-
to;; lIortales de las ¡wrsonas sepultadas en la Parroquia del Arrabal, fueran
lrasladado~ a un Cellltiiterio provisional de San Carlos, y con ,fecha 21 de
Octubre de UH 1, al rnvar la~ nueve de la mañana de ese día, en el que se
)'l'iidia cullo a :,anla l,rsula, se proeedió a celebrar una solemne mi~a, en la

ljUI: ofil'iÚ 1:1 rnisnu, "','I'iOf Obispo v el Teniente Cura duii .Io,;epli Culixto
Oidohro. presidiÓ la romería de muertos y veeinos de Santa Ana que mar-
diuron u ~an Carlo""

I':sta informaeiÓn. la presentó Su Ilustrlsima al Mariscal di: Campo Don
Alejandro Hore y decidió éste, con ayuda del Dr. Durán v Martel levantar
el Nuevo Cementerio.

A pesar de las deferencias recibidas por parte del Gobernador, el Obis.
¡'O veia con dolor qUt~ la administración de este General, tendía a desechar
de los cargos públicos a los nativos y perseguía con saña .l cuantos se rebe-
laban en el cumplimiento de sus mandatos.

El Reverendo Padre Mega, en su obra "COMPENDIO BlOBRAFICO
DE LOS OBISPOS Y ARZBISPOS DE PANAMA", apareeida en 1958,
inserta una noticia ínteresante al sostener que en los libros parroquiales
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de la Iglesia de San Miguel de La Atalaya, eneolitrÚ "un Acta d(~ Visita
i'astoral al Ilmo. señor Higinio Diirán, donde se exhorLaba al Cura de la
F'tHroquia a proseguir los 'Lrabajos interrumpidos de levan lar la torre de

la Iglesia", para cu~'a ohra según un vw;ino de ese puehlo, Su Tlustrisima
donó materiales de fábrica y dineros.

El historiador liacIonal, ilustre académi(:o, Don Ernesto de J. Castille-
ro, y el no menos ilustre historbdor y SecrelaT'o Perpetuo de la Academia

d(,) la Historia Don Juan i\nlonio Susto, ins(;rtaron en "Mundo GRAFICO"
del 21, i-e Noicmbn, de I 

()1 5 , la noLicia de (¡Ile el Prdado Durán y Martel,
hizo visita pastoral al pud:ilo de Soná en Abril de 1818, Y d~)j ó una larga
lista de 555 confirmacIones.

Supo al aproximars(: las fiestas de Navidad y (:iicontn'ini-ose en lugares
dd interior del país, que InglaLerra preparaha una expedición a Panamá
i-estinada a ti'alar de separar al Istmo de España, dirigida por el General
Mac Gregor y para COlTliriear al Gobernador los in formes que hahía logra-
do, se traladó a l'anarn.:.

Esla desagradabl(: noticia se confirmó meses despuès.
Los historiadores señores Sosa y :\ ree n:firiéndos(: a este suceso, dicen

ljW: para llevar a cabo el propósiLo de independencia sc formó bajo la vi-
gilancia de la i\gencia en Londres de las Provincias Unidas rle la Nueva
Cranada, con el eoJl'IU'SO pecuniario de varios eomerei:mtes, y~e organizÚ
la expedición constante de 417 homhres, que salieron i-e Inglaterra en Di-
eiernhn: de 1m 8 ('n dos fragatas y un hergantin armados en guerra. Des-
pués i-e lo(:ar en S¡inLo Domingo y en Los Cayos de San i\ ndrÚs (h, i-onde
endere:iÚ rumbo al continente poiiiéndose a la visLa rlel Chagres el B de
i\hril de 1 g¡ B. Continuando nim!.o a or.Ienli, la esi:uarlri1Ja eehó andas
en la ensenada de Buenaventura el i-ía siguiente, deseniharcando sin dífi-
eulLad :300 hombri:s baj o el maiu!o dd DI' José Elías Lópe:i Tagle, enipren-
dieron la marcha sobn: I'orlobelo, arrollanclo las avan:iadas (~spañol:is en el
camino y tomando POSieiOIH:S dominantes cerca del casiillo de Santiago.
Cuando a la mañana siguiente se disponía Mae CregoI' iniciar el ataque so-
bre la fortaleza, supo (iue el Gobernador Juan M. Van Hen:h con!a guarni.
(: :ón nii hia abandonado durante la noc!ie la plaza, circunslancia qUè le per-
mitiÓ entrar en la ciudad sin ninguna oposición. Mac Gregor organizó

inmediatanienti~ el ¡.obierno civil dc la provincia a ('uyo frente puso al DI'

López y al DI' José J oaqu.in Vargas, ambos emigrados granadinos, en tan-
to que el elemento militar se ocupaba de alistar bajo las baiirl(~ras de la li.
bertad un cUl:rpo de voluntarios portobeleños que debía servir de van¡.uar-

dia en la compañia que se preparaba sobre Panamá.

Al cono(:er el General Hore los sucesos, se apresuró a reunir una jun"
ta de autoridades civiles y eclesiásticas a la que asistió el Obispo Ourán y
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Marlel, con el fin de preparar de inmediato una fuerza respetabk para
arrojar de Portobelo a los invasores.

En aquella reuniílI Su Ilustrisima, pidió que se le consintiera aeom-

pañar al EjhcIlo, para tratar de persuadir a los traidores, que siendo hijos

del Istmo se habian puesto al servieio de Inglaterra; pero ni el Guhernador
ni sus feligreses consintieron tamaña temeridad, porque ya el Ohi"po con-
taba eincuenta y nueve aDos y su salud era en extremo delicada.

Con fuerzas del veterano batallón Cataluña, mandadas por el Coronel
don Isidro de Diego, emprendió el General Hore la marcha por caminos

extraviados, acompañados de representantes de Su llustrisima don .J uan J o-
sé Martíne?', que había de llegar a ser Dean de la Catedral y el que prestó

ayuda ponderable a las tropas libertadoras.
Luego de que la mil5ión de Panamá reforzó la guarnición del castillo

de San Lorenzo, llegaron con 500 hombrel5 a lal5 cercanias de Portobelo el
28 de AbriL

Los invasores confiados, se hallaban entregados "a los placeres y a la

orgía, habiéndose en pocos días relajado la disciplina en las fias, merma-

das además por las enfermedades".
El General Hore, re1501vió atacar el dia 30, a cuya efedo dividió el ejér-

cito en dos columnas mandadas respectivamente por el Coronel Isidro de
niego, y por el Teniente Coronel José Santa Cruz al que acompañó el Pres-
bítero Martínez y la plaza fué sorprendida en la madrugada del ÚltiiiiO dia
de Abril, pudiendo Santa Cruz adueñarse l5in grandes el5fuerzos y pérdi-
das de hombrel5 del edificio de la Aduana, donde cayeron prisioneros mu-
chos soldados y 1015 doctores López y Vargas a los que se les sentenció a ser

pasados por lal5 armas.
El General Mac Gregor avisado oportunamente de este hecho, logró

escapar de las manos de los hispanos, lanzándose al agua, vestido y con SW¡

arreos militares, ganando a nado los buques apostados en la bahia para
salvarl5e de la muerte.

El Reverendo Juan José Martinez, en nombre de su amigo y Jefe el
Obispo Durán y Martel pidió con toda esperanza de que se respetase la
vida de los cabecilas granadinos, y que los prisioneros fueron conducido,;

a Panamá.

Mál5 el General Hore, no puso atención al acto de piadosa misericor-
dia del notable cura panameño. Los prisioneros fueron degollado., coll va-
iIos oficiales. El señor Martínez, les dió cristiana sepultura y por sus al-

¡haS ofició uiia misa. acto que cenl5uró asperamente Hore, promdiéndole
denunciarle ante su Señoría Ilustrísima.

Mientras tanto, el Coronel Isidro de Diego, atacó con su columna el
fuerte de San Gerónimo donde el Coronel Bafter, le opuso resi,;terieia.
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A pesar de la valerosa ai-itud del jek inglés,!os deh:nsores d~l Casti-

llo quedaron nlU~ lastiniados y (:onio (:n la sangrienta lid habían caído

muchos, se viÚ ohligado a capitular.
De nuevo d coiiiisioiiado del Obispo volviÚ a gnuijearse d encono del

General Hon:, cunndol"s caídos Cll nÚ mero de nHl5 :VIO plnzas depusieron

sus armas, solicitaiidu el permis¡, de n:cinharcarst:. El general esparlO), vio-

Ihndo la promesa hecha, onlenÚ ninniatar ;1 los prisioiwros v ("ondii:irlo" a
las prisiones dondp hahian de sufrir nlUtivt,rio ejemplur, va 'l!W ,';010 H: les
racionaría COll pan v aglHi, suficiente p;ua sus necesidad(:".

El Reverendo Martinez se atrevió de nuevo a Cdi"iir1H al General Go-
hernador, acusándole de no cumplir Ji pal:ibra em¡wñada. v d sohnhio his-
pano para reducirle a la ohediencia y al silencio le puso prisioner" eii una
de las salas (it: la fortaza de San GerÚninio, donde ¡wrnianeciÚ hasLi que el

ejército triunfador regresó a Panamá.
Al conocer el Obispo Durán y Martel el trato afn,ritoso dado a su re-

presentante, se entihiaron las relaciones con el Gohernador Hore, y para
evitar eneonos r cpnsiuas, después de ofreeer al Presbitero Martinez prue-

has de su confianza v amistad, dispuso una nueva visita pastoral encar¡ián-
dole de la gohernación de la iglesia panameña mientru:" duraha su viaje.

Como ya habia realizado gira hada lo" paisajes de San Migud de lii
Atalaya y a Santiago de Veraguas donde como máxinia autoridad de la
Iglesia de Tierra Firme habia .impuesto justicia i~n una heredad en pleito

desde hacia largos aiios. en Santiago de Vt~raguas, marchÚ hacia tierras
cliiri(,anas y rccibiendo una acogida niii~ grata, ya qLIt reverenciÓ a Su
Jlustri"ima di, manera oficial el ponderihk (,ura don Francisco Frago, que
actuaba de Párroco de San José y (le maestro de H.digiíin en la escueh
oue reeiÒi hahian ..",tahleeido Fray Juan José Xinipiwz, continuando d
sacerdote d!" LeÚn \ ahrillantado ",1 cLlra poeta don Pío Callegos: ¡¡ quien

:: Obispo Dunín ~\1artel hahía (:onoeido en España.
DistribuyÚ !"nt!T los pobres cuantiosas limosiia", "e preocl.li.", por P'-

Farar In Ip:lp~in di' \Innje y tanta" llUt'slras de cuidad derraliÒ ,,,) Señor
Obispo, que sur!:io dt" In musa populur la siguinilr letrilla:

"UI'!!iÍ Moiisuìur /)lirÚ/i
n !n,' valles de la Luiia
r /oi!rl$ SllS feligreses

"111011111'011 a la u.iia

(/lalmiizas .~iii iP:1Wl,

por gestas que du,rarán".
Al regresar a la ciudad de Panamá emprendió otra tarea admirahle.
Fu?, la reeOlislrueeirHl dd Hospital Santo Tomás.
Dice el seii!II' Hojas Arrieta ",n su ya inenci,maila obra, en el ea-
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pitulo XLI V. \ en su paglJa 2H7, al historiar la actuación del Obispo don
.iosè Tdesfon; Paul, "que bajo la administra(:iÚri episcopal del Ilmo. Sr.
!), Fl'ay ¡ !ig.inio lhirán en lH19: tm tèrmirios de qUt' '''iuivalieron a una
\t'l'dadcI'H j".t,dilicaciÚn", se lleval'on a cabo relormns importantes, hasta
el punlo d,- que en la mencionadn casa (le caridad cx.istia en los tiempos
(:lIt' ('o'crilii,', 'u (lJ,l'a iina inscripciÓn se hallab.r donde coiisuba lo siguien.
¡,:, "U limo ~I', Ohispo lliocesano Fray Josí: Higinio Duriin. los selÎores

don Ventiini Martiiiez. y don José María Vera, han sido los fundadores de
t:õ'lf hospitaL dedicado al alivio de la humanidad afligida".

En esta obra el ... r. Obispo dispensó su escasisima fortuna, "quedando
t asi en In indigencia porque sus haberes por aquellos tiempos eran mal
retribuido;; \' con Iliwho retraso, se cobraban los diezmos y primicias de
Lr Iglesia.

En los primeros inesçs de! año 1820, se supo en Tierra Firme que
¡,na revoluciÓn se había desencadenado en España en favor del régimen
t.unstitucional, derrocando a Fernando VII, siendo los caudilos del alza.
mieiito Rie.o v Quiroga, jefes del partido liberaL.

El diligente Prdado de Panamá, con aquella clarividencia con que
veía los sucesw; que ~e desarrollaban, augurando que la trnii:;furmación po-
lítica de Espaíia había dc tener grande trascendencia en el Istmo v en unii
carta que dirigía al Heverendo ~uperior de los Mercenarios de Madrid,

Sic lafnentaha de (1m' el Istmo dejaría por completo de ser punto de trán-
siio ih~ la:; experli('iOlj(s coiiwrciales y que los tráficos de Portobelo, que
habían sid.. ('¡,pl"iid,iio:;os, se apagarían.

Los n¡;viitiinilo:; sobre emancipación no pasaban desapercibidos tam.
poco para una persona tan inteligente y cultivada, y aunque con gozo veía
instalarHe ¡il prinlll- imprenta de Panamá, "comprendió al punto que este
veh.íulo de I'ultura serví ría para avivar las ideas revolucionaría" de los

liberalei:'"
Estas inquietudes se víeron confirmadas al aparecer LA MISCELA-

NF:A, publicaeiÓn semana) i:edaetada por los ciudadanos Juan José Argo-
te, Manuel Maria A~'ala, Juan José Calvo y Mariano Arosemena, "que
hunque muy cristiallMs y prudentes" causarían inquietud entre las autori.
dade:; espailOlas.

Se organiz. por entonces en Panamá el Cabildo constitucional, forma-
do por hombres adictos a la reacción patriota, nombrándose Alcaldes 01'-
tlínarios a los ciudadanos Luis Lasso de la Vega, Mariano Arosemena y de
Hegidores a Manuel Arce Delgado, Juan Manuel Berguido, e! DI' Pedro
Jiménez, Dr. Carlos Icaza Arosemena, Juan José Calvo, Remigio Lasso,

José Pablo Jiménez \ Tadeo Pérez y Sevilano.
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Los SÍndieo" f'eniOneros BIas Arosemena, Ventura Martine:/ y Ma-
!luel María Ayala, junto eon los otros cabildantes visitaron al señor Obis-
po para informarle de sus labormi y proyectos y para rogarle interviniese
terea del Gobernador para lograr la libertad (lc 10!l pri!lioneros de eorto-
belo (iue sufrían cruenta prisión desde la invasiÓn inglesa.

La muerle del General Hore, acaecida el 8 de Julio de aquel año, im-
pidió al Dr. Durán cooperar con los patriotas, que contaban ya con sus
i;impatías por la influencia rIel Dean Sr. Martíncz.

Ocupó la Cobernación, al rIesaparecer Ilorc el Teniente del Rey, Co-
ronel Francisco Aguilar y !lustituyó a ésti' el Brigadier Pedro Ruiz de Po-
nas quien fuÓ recibido con simpatia y aprecio del vecindario y a quien
Su Ilustrisima pidió la libertad ik los patriotas ingleses.

Cuando 5e cstaha gcstando una era de !losiego y biem~star, llegÓ a Cha-
gres procedente de Jamaica Don Juan de Sámano y LJ ribarry, Virrey de la
Nueva Cranarla, que pudo escapar de Santa Fé, despué!l que los ejércitos
realistas fueron vencidos por los libertadores en la batalla de Be'vadi.

Venía precedido Sámano, de una fama negra por su gohierno de ti-

ranía. Llegó a Panamá el 28 de Dieit~mbre causando su arribo gran descon-
tento entre los istmeños que no querían reconocerle por no haber j l1rado
la Constitución. Muchas familias de patriotas se reLÍraron a los campos
para escapar de la persecueión del Virrey, a quien visitó el Obispo Durán
para encarecerle desarrollara un gobierno de cordura, y eon sobt~rbia mal

contenida manifestó al Dr. Durán "qUt~ no ínterviniera en los asuntos del
Gobierno de Tierra Firme, porque su deseo era aniquilar a cuan 

los desea-

ran la iniquidad de la independencia de España".

Continuó Sániano su política de terror, pero no pudo impedir que
se formara un Cabildo tan patriótico como el del año anterior el 

que lo

componian: Narciso dn LJrriola, Antonio Escobar, José de Alba, Gaspar
Arosernena, Luis Salvador Durán, Gregario Gómez, Manuel de Arze, José
JI-1ría TTerrera, Remigio Lasso de la V nga, reeligiéndose de Seernttlriü a
Manuel María Ayala. Estos ciudadan05 exigieron al Gobernador elel,(~ione5
libres para elegir Diputados Provinciales y Diputados a la Corte, más co-
rno Sámano no consentía imposición, ordenÓ al batallrii Cataluña :'ofoeal'a
los ánimos y el 21 ck Junio ocurriÚ un choque violento entre los palriota"y los soldados. .

El Virrey cayó enfermo en el mes de Julio y el 2 de Agosto moría.

Para sucederle fiié nombrado el Mariscal de Campo Juan de la Cruz Mur-
geon a quien la Corona hahía prometido que ocuparía el VirreInato de la
Nueva Granada, si lograba reconquistar las dos tercera5 partes del terri-
torio de aquÔllas provincias.
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El Obispo presentó sus respetos al nuevo Gobernador y le ofreeió co-.
laborar estreehamente eon él para que reinara la paz entre los panamños.,

Murgeon quedó encantado con su Señoria y cuando a España envió.
el tnforme de la labor de su gobierno decía: "El Obisp(J que maneja la

Iglesia por acá, es hombre pulcro, inteligente y muy humano. Con él
podré realizar grandes empresas".

Para atraerse a los descontentos protegió la imprenta, respetó el de-

recho de petición, lundó una logia masónica y pidió la opinión del señor
Obispo cuando se trató de organizar la elección a Diputados de la Pro-
yinci¡¡, siendo fa"oreeidos Manuel José Calvo, Carlos Y caza, Manuel La-
5S0 de la Vega, Antonio Zerda, Juan Recrera y Torrei;, recayendo la elec.
ç;ón para RepresenLantes en la Corte en Don Blas Arosemena a quien el Dr.
Durán admiraba "por su alta capacidad intelectual".

El Colegio Electoral se reunió el 3 de Octubre. Estaba compuesto-

del Coronel J .'b~' de Fábrega, Jefe político y presidente de los electores"
CaSiUIlIU .leí ~a¡, :':c¡.uiillo Villaneal, José de Santa Cruz, José Maria Vás-
quez y Josí~ María Calvo, los que pidieron al Ilustrísimo Durán y Martel¡

que pusiera su influeni:a para que se confiriese a los puestos de respon-

sabilidad, como así se consi¡iuió, siendo exaltados para los empleos de ren-
t¡¡S pÚhlieas, Aduana y las Administrativas de Correos y Tabaeos a ciuda-
danos panameños.

Murgeoii se diíi a la tarea de organizar la expeiciíin contra la Nue-

va Granada, para alacarles por el Eeuador. Para tal empresa se necesita-

ban fondos y corno las arcas del tesoro provincial carecían de ellos, dis-
puso el Gobernador imponer una contribución personal entre los mfu de~,
tdcado" ciiid¡1~anus, pirliendo también concurso al Obispo.

Su Ilusl,ri"ima tuvo por aquellos días que girar visita pastoral a pue
blui- dd inLiirior dej¡indo encargado de la gobernaci911 del Obisp!ldo al Pro-
,,;sor Duú ':"a.1 .J(,sé Martinez, y cuando Murgeon pidió a la Iglesia fon-
dos pa"i r "li2'ir ;'U empresa, el representante del Dr. Durán entregó al
Gobernador la suma de 15.000 pesos, de los 50.000 que solicitaba.

CH' csto~ fondos y la suma de 20.00 que produjeron la venta de al-
~:una8~leIImit0s de guerra a un ¡¡gente del Gobierno del Pllrú, pudo el

giineral rvlurgeou apre"tar su escuadrila, compuesta al decir de Don Ma-
riano Arosemena, de la corbeta "Alejandro", y de tres goletas, que zarpa-
Hm del puerto de Panamá el 22 de Octubre, conduciendo dos euerpos de
I,nfantería, "Cataluña" y "Tiradores de Cádiz", dos escuadronlis desmon-
tados y algunos artileros, con destino al puerto de Esmeraldas.

Al partir Murgeon para rescatar de \.s manos de los libertadores, las
tierras que habían caído en su poder, dejó encargado del manilo del Ist-
mo al Coronel José de Fábrega.
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~,u llul'trÍsÌIna regresÚ a i,a ciudad (le Paiiam¡Í, cii los prii~H'nh diilt"
,le Noviembre (k aquel lB2L v poco;; dias despu!~s (l(~ "u ¡¡niho ;;e l'UPO
fjUe ,en la Villa òe Los Saiitos hahia estallado un movimiento revolucio-
ii:HI\l '1'1' ,~n la historia se conu'(' con el iwnilw d!" GRrr(i \lE U)~ '~i\N-
'fOSo

.il pun!." de coiioci'rs(~ la actitud de 1,,,, ul,de¡leliiÚ"nle8, ,,¡ C"¡"'TlI!ldor
i:OllVOCÚ una junta a la que ¡¡sistieron las autoridades y empleados pÚbli-

dos y el Obispo Dr. Jos(. Higinio, el que propuso, qiw una ComisiÓn de
paz marchara a inf()rmars¡~ de la verdad ll¡ lo acontecido en Lo¡. Santo¡..
siendo" nombrados Don José María Chiari y Don Juan de la eru;¡ l'érez.

Mienti'as los 'emisarios partían hacia el interior, el Señor Obispo por
su S,;crdario Yturrado supo dnombre ih~ los patriotas que se Ulovían mi
li ciudad formando asociaciones eivicas para gestar la lndependeiicia, tra.
lando, a lOlla costa dt' minar los cuerpos del ejéri~ito, hadendo desertar a
L)ssoldados para qUl' se quedarán f'll aislamienlo los jdes y oficiaks.

La delicada mi"iÚIl' ikhai~¡~r òesbandar la lropa, (lice el seiíor Ma-
rialiÜ AlI:seniena, en su ohra 'êitada, se la impusieron Bias, 

Mariano y Cas-

i-al' Arosellt-ila. panaineiios, y .lOS!' María Terrif'nles hijo iit Antiol)uia, '1uii~-
nes forimii-Üll de SIU; :fortuiias partinilare" lo;; fondos ne(~f'8ario" para el

pago d 1m; de.-ert(¡res lo¡. qiW recihiaii 1 (1 pesos al dejar d cuarlel y 2;:

si se fugaban con ¡¡riia",.

Por el Provisor!)OIl .luan José Martine/, supo el Dr. DUriÍn \" \tlar-
te! qUlt el cuartel de Iei "Mano (it Tigrc.'. se iha quedando "in soldad"s \"
que Pll i~ Iloche, del 2ì huho una deserción de más rk sesenla númcros.

Al r~:Óhir cste in fOrJiie llamó con urgf'neia a lodos los sacerdotps que
servian Pil la CatedraL. panl qlW éstos a "u vmo: informaran al r:lero re-
¡:iilai- y 5ei~ulardel()" graves aconteciinicntos l)iW se suc¡~ilíaii, El pasÚ
la noche de iiqUel día i'n oración, "pidieIHlo al Señor que no corriera la
sangre por lagmlerosii tierra dd Istmo" y al amanecer, HieihiÓ un reca-

do tlel Gobernadol- F'¡urega, rogándole que asistiera a una reunion que
se cdehni.ia eii efC¡¡hildo p~ ra considerar la delicada situación en que

l' auiiiiá,e encontriiha,

Horar; despu!~s Ull grupo de arrabaleros hacÎa al señor Ohi¡.po la mis-
ma ,súpii(¡~a de asistir a la reunión, convocada por los patriotas en el ea-

bild 'l.

A la hora coriveiiida el Dr. Duráii acompañado de 105 saeerdoies Juan
.Iosè Martinez, Manuel losí' Calvo, Cura Rector del :;agrario, Don Andrés
Zamora, don Juan Arosemena y otros varios Preshíteros se dirigió a la
plaza de la Catedral ",ara asÍstir a la reunión, comprobando el inmenso
gentío qUI~ se hallaba ",n los aledaños de la santa Iglesia.
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A su llegada al Cabildo, saa que también estaba colmada de ciuda-

danos relevantes entre los que se distinguía ii Coronel F'ábrcga, el Audi.

lor de Guerra, el Procurador General, empleados de Hacienda, jefes mi-

lare~. los miembros del Concejo y 1m; promotores de la secesiÓn. su Ilus-
\1 ¡sima fué acogido con gran entusiasmo, porque los patriotas coniproba-
IJåll que la Iglesia no estaba ajena al movimiento insuin'i'cional que ili,l
a d..sarrollarse.

Antes de comenzar a rleliberar, pudo i'omprobar lJUl~ la Iiidependen-
n;i \ no oLra cosa era lo que había provocado la reunión, v después de

un a Ug:ustii silencio se procedió a la discusión del ne¡.oi'io.

La primera proposición sometida al debate, fué la de que se pwcla-
lIiaiia la separación de España. El Provisor y Arcediano de la Catedral,
señor Martinez, "fué de parecer que se votara por la afirmativa, a reser-
va de lo que resolvieran las Corte del reino, que fué rechazada, acep-

t;ndosc la siguÎe.nte: "Panamá, espontáeamente y conforme al voto ge-
N'ia! de los pueblos de su comprensión, !; declara libre l~ indcpendien-

k del Gobiern.o e.sñoI".

llscutiilSe depué sobre cuál sena el gobierno ()uese establece;ía,

i;i de lodo independiente, oagregándose a otro. Esta moÓón 
última fUf:

la qUl: prevaleció, y el Señor Obispo, don José Higinio Durán y don Ma-
riiuw Arosemena, propusieron que se agrupara al Perú. La mayoria' se

inclinÓ por el ci. Colombia. Don Joll Vallarino desde los balcones de

la COJli;istorial, ciimunicó al pueblo llue se aglomeraba en la Plaza de la
Catedral la noticia diciéndoltl: "Pueblo ciudadano: el territorio dePa-
iiani;i 'u a hacerse libre; pero por su debilidad no podrá sostener sÓlo
!'I iiiiicpl"ndenci:a. Se trata, pues de que el Istmo se adhiera .a Colombia
1) al P('rÚ. Columbia, como vosotros sabéis, es hoy la depositaria de los
desl:;",,, de Amáiea y de sus mayores glorias militare;;. Además el terri.
lorio del Istmo nu tiene solución de continuidad con la gran na"Jon pe-

n:arÚL Eii camhio, somos ¡teográfieamente una extensiÚn de 1,1 \uevu
Cranada, Por estas razoIH~S, Panamá debe ser un territorio l'olo'nhiano.
Cilcj udadanos, griten conmigo: i Viva Colombia! ,.

El pueblo eiianh~cido vitore;) a Colombia, a Panamá y a Valhrino.

y el Cahildii en presencia de aquel entusiasmo se apreslÚ H dejar

consignado t'lI un Acta la patriótica resolución poi 111 Independ"lwía. 1.11'

cargándose de redudiirla don Manuel José Hurtado.

Leido aquel documento sagrado, se proceió a firmarlo. siendo el
primero en hacerlo el Gobernador señor De Fábre¡ia v se¡iidamente' el
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Dr. JosiJ Higinio, Obispo de Panamá. Siguieron después firniandü el
Acta los ciudadanos responsables que hahian asistido a la ddiberación,
por la eual se dedaraba libre e independiente del Cobierno español el

Isto.
:El día 30 de aquel mismo mes, :se hizo el solemnc j uramenlo de inde-

pendencia y el Coronel Fábrega fue reconocido como Jefe Superior del
Istmo.

Este de inmediato informó oficialmente al Gobierno de Colombia y lo
nismo hizo el Obispo Dr. Durán y Martel, enviando i~on fecha 15 de Di-
'CIembre uua carta, al Presidente de la HêpÚblica de Colombia, Bolivar el

I~Ihertador,que a la sazón se hallaba en Popayán.

La carta de su I1ustrisima decía así:

Excelentísimo Señor: El 28 del pasado Noviembre se dedaró por este

(;ohierno y sus autoridades la Independencia del Tstmo de España a cuyo
acto asisti j urándola con mi Pro visor y Vean de la Iglesia (~ated mI. Dios
bahía destinado al Coronel Gobernador y .Jefe Superior Político del Ist-
LIO, José de Fábrega, natural de esta ciudad y querido de sus habitantes,
:(ara que con su bondad y precaución se haya mantenido el orden públi-
'co, conservando la paz v tranquilirlad sin dar mérito a disgustos ni efu-

sión de sangre. He tenido la mavor c,omplacencia en que mi Cabildo,

'Curas y clero tampoco hayan dado motivos de desavenencias, porque pa-
leee que la decisión i~ra general en el btllo; y todo me hace repetir gra-

'Cias a Dios Nuestro Señor porque nos ha condw:id¡¡ al eambio de go-
hiemosin experimentar los males iiue suelen concurrir a tales movimien-
los.

Suplico a V. E. ten¡:a la bondad de hacerlo presenk al Supremo Con-
greo, a quien rindo mis n~spetos con la firme esperanza de que su sobe-

::ano Gobierno hará sostener la veneración, decoro y religio3idad con que
debe ser conservada nuestra relig-ión Católica, Apostóliea Romana, que he-
'u.os jurado igualmente defender.

Dios guarde a V. E. muchos anos, Excmo Señor JOSF. HIGINTO,

Obispo de Panamá".

:El Dr. Durán interesado en la mardiu del Gobierno y viendo las gra-
ves dificultades qm~ tendría el Coronel Fáhrega para atender al pago de lo"
's.ervIcios urgente", decidiÚ convocar a su Cabilda Eclesiástico y a los pá-
rrocos notahles, quP habitaban la eiudad de Panamá a una reunión, para
informarles de que la Iglesia debía cooperar en las cargas del nuevo Es-

tado, cediendo al Erario Nacional ayu-aa.
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Todos los asistentes al acto se mostraron muy conformes COIl el desen
òe su Ilustrí:ima y con el voto general se acordó ceder al Cobierl1o se.

;wnta mil pesos "en propieda~es de fundación, de capellanías" cofradías y

ohras pías, las cuales se vendieron para atender a tales necesidades, que.

,dando el Gobierno obligado a pa¡iar el cinco por ciento de interès en ca-

~ia año"

La incorporación del Istmo a la Gran Colombia, dió motivo al Ejl~-
(~tivo de aquel pais a que se ex.pidiera el decreto cId 9 de Febrero de
1 :522 Y se nombrara al venezolano Coronel J OSli María Carreño., Intenden-
te de la nueva entidad y Gobernador de la Provinl'a de Panamá. pasando
el Coronel Fábrega a te¡;ir el Gobierno de Veraguas, ya que el anii¡;uo te.
nitorío de Tierra Firme, fué declarado octavo departamento de la Repú-

blica de Colombia, dívidido en dos Provincias: PanamÚ y Veragua~.

El Gobierno del Corone! Carreño comenzó promuli;ando la Consti"
t,ieiÓn que expidió el Con¡;reso de Cúcuta en el aiio anterior jurÚndose
d 2S (Iel mismo Febrero.

El acto de la jura fué solemne. El Obispo José Higinio ofi(~iÓ una

l\isaPoutifcal en la Catedral y el Dean señor Martinez pronunció un .Iis-
curso admirable que fué un deleitoso panegírico sobre 

la Carta republica-

1Ia.

La vida laboriosa del Dr. Durán y Martel fué inuv movida por aquèI
HilO. Hizo nuevos nombramientos de sacerdotes, qiW habían de tnier a

su eargu las parroquias de varios pueblos del interior. ProcurÓ que las

¡iestas de Semana Santa fueran muy lucidas, e intervino eon 5US "labios
c\lnsejos en la elección para Senadores y Representantes al Congreso y
al Senado Nacional, saliendo electoe con su favor para los primeros don
!\fanuel .José Hurtado y don José Vallarino liménez y eomo Representan-
tes, por Veraguas don Atanasio García y por Panamá el Presbítero don
Juan Francisco Manlredo y el Di. hidro Arroyo.

En los Archivos NaeIonales reposan documentos importantes de esta
fecha, sU!;critos por el Obispo Durán y Martel que nos ayudó a lograr el
~lIb-ni.Jector Señor QuilÓS,Coiisistente en dos escrituras una por la eual
Su IlustrÍsIma oturgaha poder general a don Félix de .JesÚs Carda eXls.

tente en el protocolo o expediente No. 2845 pago 5 y otro poder para
cobrar en Bogotá la suma .de 2.0üO pesos anuales sobre la ivlitr:i que se
le habia designado, que se encuentra en el Protocolo "Dlarial de ,'se ;,iiio
seiíaJado como d liúmero 2949.
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Al llegar el 28 de Noviembre se celebró el aniversario de la inde.
pendencia eon gran n~goeijo y religiosídad. Se ofició una Misa Solem-

r;i~ cn la CatedraL. /\1 termiiiar. con dineros de su Ilustrísima i;W repar-

tieron cn el atrio :iraii eanLidad de limosnas para al.ender a la" clases

iienesterosas y huho adi~iná,; "lodo ¡iériero de diversiones: lidia dI' to-
ros, carreras de caballos, i1U1iiinaeiones y desde los balcones de su residen-
da, pudo ver el Señor Ohispo la procesión cívica encahezada por los pa-

1 riotas".

La salud- del Obispo .José Higinio, se resintió al comenzar Diciem.

hi-e. Pasó las navidades en cama; más al iniciarse el año 1823, encon-
trándose muy mejorado se aprestó a reunir a su Cabildo para encareccr-
le" fomentaran la pii".dad entre sus fp.ligrescs y la moderaeÎón de la5 cos.
tumbres, y por una acta del mes de Febrero: sabemos de su preocupa-

ción porque los negocios de la Iglesia "cobraran pureza".
El documento que lo ai;edita es el siguiente:
"El lImo. Dr. Fray .José Higinio Durán y Martel, Obispo de este 1st.

'1T0 Libre, hahiendo deseado dei;de su ingreso en su Gobierno ohsf'rvar d

OJ'den legal exeHl~ión de cucntas que por haber derecho y eostiimbn~ 11' in~r-
tenecen las cuali~s hallÚ establecidas por su merItísimo antecesor inmpdialo
en acatamiento r¡l.e ha seguido hasta el presente: llegado que ha sido l'

t;empo de celehnir provisiones generales en su obispado de todos lo" in""
beneficios cuya época es la que esperaha por más oportuna para destrui l' to-
ilo lo qui: con incertidumbre podía traer agravio y perjuicio reeiprw,:o t~n
e~La cObranZ(l prohihida por ci.'rLo con espeeialidad en derecho ,-le la I.~y
diocesana (Canon Li,iiano, cap. e), rlehía mandar y mando que dE's(Jc prí-
n¡ero (b enero prÚxirno entrante en adelante, todos los curas Lengan 1m li-
.l,ro en (TUC a:;iPlilrn la razón d(' lo que produtêen, escril)i.~nrlo las purti(h,s,
(on día nws y ai'io pdrl da r no !'olo cuentii de la "Vi:;itas sino al Vicari.,
mmahnente con prevenciÓn de qUl~ al iiue se hallare no tener dieho libro ni
haber ascii Lado las inencioiiadas partidas, se le exigirá la pPlia de veinte y

cinco pesos aplicable a su TgI(:sia de más d(~ la satisfacción de que ha de
hacer de lo qllt' han hecho de verdad debiesc de las referidas cuentas "1
cpmo SITá lo más obvio al hoiior de los euras el que ellos mismos (si el
Vicario no lo hiciese por si) por persona de su satisfacción formar di-

chas euentas todos los años con reserva de la purificación de ellas, pasán-
dolas a manos del i:itado Vicario respectivo, juramentadas para el testi-
nionio de su pureza Y' coserlo en el Libro Parroquial, después de quedar
i-l ajustamíento estampado en el Libro de asiento de este Ramo firmado
del Cura y Notario si lo hubiese: el insinuado Vicario deberá dar noticia
i,or Secretaría a S. S. Ilustrísima, de tener en su poer las cuetas respec-
tivas de los Curas de su CantÓn. junto con lo producido que es de Cargo
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.
del Cura poner en él para la providencia que deba dar a S. S. Jluslrísima
en el exlracto de las dichas cuentas que se remite. Y por este Auto así
lo proveyó, mandó y firmó, Su SejÍoría Ilustrísima FRAY .fOSE HIGI-
NIO, Obispo de Panamá. Y para que conste así lo firmÓ JOSE YT\:-
H R A DO Secretario".

Esle documento, transerito según hemus eopíado en una ohra del
Hvdo. padre Mega titulada LA ATALAYA, a pesar de su confusiÓn, COllS
laban que tenia por fin adarar las entradas y los gastos de cada parro-

'/uia, con el fin de hacer la comunicaciÓn rlebida a las autoridades e,.ce-
~iásti(:as de Colombia.

Tuvo intenciones el Di. Durái de girar visita a la ConJarea del Da-

i-éii mas como su salud se hallaba resentida, sus amigos y eorileos se 01'11-

~ieron a este viaje.
Al eonocerse en Panamá la rendición de Puerto Cabello. el Serior

qbispo en acción de por el triunfo de las tropas libertadoras, al mando de
le Bolívar, ofició un solemne Te Deum en la CatedraL.

A pesar de que la salud de su Ilustrísima seguía delicada. no dejaha

.Ie laborar para que el Gobierno de la Iglesia que él diri¡Óa lograra al"
niizar una perfeeta regularización con referencia a los eiinones eslabk-

,idos, y anhelaba con toda su alma que todos los panameños, "in distin-
..;IÚIi de eIases y razas profesaran la religión de Cristo.

l'ur eso, sintió un inmensísimo placer cuando vió que el General
i:al'n~no se ocupara de los indios, parte de los cuales seguian en estado de
he regía y para las comarcas donde ellos "c agitaban envió a rliligentes
i:acerdotes para convertirles al cristianismo.

Sobre la raza autóctona, el historiador don Mariano !\ rosi~mena, diei~
ni sus apuntamientos que una mudanza perfecta, en el orden políiico so-
Óal, st' había efectuado en el trato de los indios de nuestras Comarcas del
Ilarién, Chepo, Chiriquí y otros lugares, con las poblaciones del Istmo
ÓvilizaJo, después que nos hicimos independientes de España.

"~~sos indios espantadizos ante" desconfiados y hostiles a lo" istme-

:ios bajo el Gobierno de Su Majestad Católica, que los mantenía en el pu-
pilaje y la abyección más desgraciada considerándoles aparceros de los

4ue veían como sus enemigos y usurpadores de sus tierras, c()mprendie-
lOII al vemos independiente que los peinsulares habían dejado de tener
predominio en el país y nos apreciaban ya como a sus hermanos defen-

sures de sus derechos natural".

Carreño, compredió el beicio que podía surgir en el Istmo. si
los indígenas fueran tratadOl "con humanidad y cordura"; y por eso se
cuidó de estrechar las relaciones con dIos.

De acuerdo con el Seor Obispo, dispuso al comenzar el mes de Ju-
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lio de lß23, enviar a las regiones habitadas por indios una comision de

patriotas, acÒinpañados de dos sacerdotes consagrados para que gi'.stiona-
ran la venida a la ciudad de Panamá de representaciones de los cunas,
i;uayiníes, dlOl,:oes, norteños y bribris, con el fin de que asistieran a una
fii~sta que se celehraría en la plaza de Santa Ana, al plantar el arhol de
la lihertad.

y así fui~ como el 16 de Agosto ile 182:~, frente a la pohre ermita del
arrabal fue sembrada una planta de coco.

A la solemnidad de este acto, asistiÚ el Gobernador Carreño con la
oficialidad de la plaza, empleados civiles, ciudadanos respetables y una

nutrida representación del clero, encabezada por el Señor Obispo Fray
José Higinio.

En el cerco de la plaza, se vió por primera vez: a los indígeias en

la ciui:ad de Panamá, que vestían lujosas galas y arizabn con los

santaneros que escuchaban (:omplacidos la orquesta de tares y flautas,

cornetas y clarines, que se desalo¡iaban con sones armoniosos.

Al sembrarse la palma de la libertad, las campll de toda, liW' iigle"
sias repicaron a vuelo al mismo tiempo que salvas de armas de fUf)go se
i:onfundían eon los gritos de entusiasmo que lanzaba el pueblo emociüiiado

¡i0r la idea redentora que simbolizaba la palma,
Cuando el cocotero fuí~ aprisionado por la tierra e irguió "u e1eg:antt~

tronco y el abanico de sus ramas, daba ya sombra protectora, el (oronel
Carreño, pronuni:ii' un vibrante discurso en el que hizo notar l! gestïón la-

boriosa del Dr. Duráii y Martel iiue había sabido despertar en la' raza in-
(lígena el amor al verdadao Dios, y mieiitras sus palabras emocionaban al
pueblo, al toque ik clarines, ~,u lIustrísima jlia repartiendo iUneros a las
i:ases necesitadas.

La noche de aquel día memorahle hubo regocijo; se hir:ieron Iiiinina,
rías y se celehraron haili:s eii el arrabal interviniendo indios que ya ha-
¡.ían sido bautizados.

Al siguii:nte día. se eelehrÚ la fiesta religiosa en la que actuÚ el Señor
( )bispo.

Este comprobÓ con alegría que la igualdad y la fraternidad iiacia cn
el Istmo en aquella inolvidable fecha de plantar la palma de la lihertail.

En los primeros días de Octubre, decidió Su Jlustrísima llevar a efecto
el viaje tantos meses proyectado, para girar visita pastoral en la provincia.

Se dirigió a Chepo donde funcionaba el Seminario Provincial, al que
dlinÚ muchos libros y estampas religiosas y habló a los estudiantes que
seguían la carrera ild saeerdoeio con sin igual elocuencia, la misma que
había arrobado a las clases poderosas en el Madrid del Carlos iv.

El día 15 enfermó de nuevo.
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Rápidamente se envió a la ciudad de Panamá a dos propios para que

trajeran un médico y al conocer esta decisión del Rector del Seminario,

su Hustrísima habló así: "N o necesito el auxilio de la ciencia, sólo he me-
nester del auxilio de Dios".

No volvió a pronunciar palabra hasta el 21, en que pidió los auxilios
espirituales y con plena razón se confesó y comulgó.

Al amanacer del siguiente día, los ojos de aquel inmenso Mercenario
se eerraron para siempre. Tenía al morir sesenta y tres años.

Al conocerse esta desventura en la ciudad de Panamá el pueblo lloró
desconsoladamente Y en la Iglesia Catedral se celebraron los funerales.

El día 27. ante un gentío inmenso, el Dean Don Juan José Jiménez
pronunció una maravillosa oración funeraria, recordando las virtudes de
aquel Prelado sin par, que habiendo nacido en los paisajes del Perú, mo-
ría en un pueblecíto del Istmo, país a quien amó como si fuera Sll verda-
dera patria, contribuyendo, eon su ge8to magnífico a ge8tar la Independen-

(,ia de España, ya que su d(l:isión ejemplar, fué aliento ponderable en la
~'rey que con tanto amor le seguia.

En los Archivos Nacionales existe el Juicio de sucesión del Dean Juan
José Martínez, tenedor de bienes del Ilustrísimo Señor Obispo Fray José
HiginIo Durán y Martel, incoado por Don Juan Manuel Berguido y seña-
lado en el Itrotoeolo de la l\otaria Pública con el número 4 del año 1829,
domlt: puede apreciarse la pohreza del Obispo Prócer. Era ~ico solamente
en obras sagradas de sabor cultural y los doce cajones grandes de libros
que dejaba al morir, pasaron a la Tesorería del Departamento.

Ojalá, que al cumplirse el segundo centenario del nacímiento del Pró-

eer Dr. Fray José HigIliio Durán y Martel, el pueblo panameño le rinda
los honores que rrwrece aq ud varón de singulares virtudes cristianas y cí-
vicas, espejo de ciihallerus y gestor de nuestra Independencia del 2H de No-
\ iemb:T de 1821.

1''\ \¡ ¡\ M A, 12 de Enero de 1960.
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&~/
ß;alance histórico de 1959

por JOSE AGUSTJN CAlAR ~:SCALA

* .. *

El año 195() se c:nracLeriza por uiialucha conslante, un afán del hom-
Ln: por lograr melas que hasta ayer parecieron inasequibles y qW~ hoy SH

van tornando en realidad. La batalla sideral que se ribeteÓ eon tintHs dra-
mÚticos el año pasado, en esle lapso il(~vó al Iiombn~ Iineia triuii ros defiiii-
i:,os, como fueron los satélites qUl~ enviÓ a la superficie el.. la 

luna lino

de los cuales colocado en una órbita eonvenienle reveló al mundo por pri-
mera vez en su historia qué hay en la cara oscura de sdi'iie.

Es que d hombre tiene una sed infinita de horizontes: no se detiene
ante lo que ya está en sus manos, sino que sigue oe largo en la bÚ"queda

de nUl~vas metas que "úlo serán un acieate para eoniinuar la mardi,i.

Primero fue la epopeya de Colón que destruy') el mito de la tierra pla-
na y que Magallanes ri~afirmara con su viaje de circunvalación; luego f,'S el
oominio de las capas inferiores de la atmÓsfera que va dando dimensiones
nuevas al mundo en qW~ vivimos, gracias al invento del af'roplano \ del
globo aerostático; más tarde las expediciones a los abismos imondables (ici
o':éano que lraen a la ciencia elementos desconocidos v amplían el haber
de sus conocimientos. Ahora, y hace apenas unos i:uantos lustros, (~s el
afán por el dominio del espacio, el conocimienlo de las caras superiores de
la atmósfera y el alcance de la primera parada, que es la luna, haeia la~ su-

perficies de otros planetas.

Así como 11,02 significó el descubrimiento de la América, la historia
ha de señalar a 19.59 i:omo el año en el cual el homhre colocó en la luna
su primer proyectil y empezó a invesiigar los mislerios de esa i:ara que
jamás hemos podido ver.

Pero si la eonquista de los espaeios siderales provocaron i:n d hom-
bre infiníta alegría, ha sido fuente de sosiego tambibn la ofem,iva iniciada
por la Unión Soviética hacia la eliminación de la guerra fría para propiciar
un mejor entendimiento entre los hombres que profesan las dos teiideneÎas
politieas que predominan en el mundo: la dodrin¡l demonática y la co-,
munista.

PAGINA 38 LOTERlA



:-i dentro del plano científico pucdcn calificarõ;e corno jalom~s ~obre-

salit'ntes i'n lo~ hechos de 1959 el ocurrido el 12 de Septiembre i;uando el
Lunik 1 i se estrelló contra la superficie de la luna y el 4 de Octubre cuan-
de ~c lan:ÚI el LlInik IJI que tomÓ las fotografías de la parte o~cura, la vi.
sita de \ikita Krushchev a lo~ F;itados Cnidos y la reunión con Eisenho-

\\er Cll el Campo TJa\,id, donde se sentaron las bases para la búi;llueda de
la;; fÓrmulas que lleven a la "!'ueva linea de Paz", puede calificarse cumo
el momento estelar de la hÜ,toria de los sucesoi; del año que acaba de fe-
Ileccr. Di~ convertinw en realidad las perspectivas alentadora~ que a este

n'sjwdo deja 19."lJ, los estados podrán dedicar gran parte de los esfuerzos
llue exige el mantenimiento de la guerra fría, en llevar el alivio a milones
de humanos que sufren la implacable miseria, el hombre y el frio, a que
t~stán coiidenados por un mundo que distrae milares de milones en evitar

que la humaiiidad Sl~ destruya eon otra guerra.
Tanihién a nosotros nos encuentra 1960 empeñados en la lucha por

iiubtra ~uperaciÓri. Ya 1959 ha registrado jornadas en defensa de los sa-
~iados intereses de la Patria y planteamientos en los cuales se ha exigido

al Cohierno de los Estados Unidos el cumplimiento de los compromisos sus.
!Titos \" un poco más de comprensiÓn para las reclamaciones de un país que
ha ~id" ~. es un aliado leal de la Nación más poderosa del mundo. Y si
11)51) nos encontrÓ con la amargura que llenaba nuestros corazones ante la
jiiputtil(,:Ia de ludiar contra un coloso que desoía nuestras razones, y un
reõ;lmlImiento que fruncia los ceño;i e incendiaba las almas, 1960 nos halla
Coli In ("~pcranza ,le que las dedaraciones formuladas por funcionarios del
i-kpurlamento de Estado y el Presidente de los Estados Unidos, hagan cam"

biar radicalmente la política i;quivocada llevada a cabo hasta aquí y que
la~ pied ras que han herido nUl~stras plantas en el largo sendero de nuestras
rtlaeI,,,II::., se aparten dd camino y hagan una realidad la convivencia cor"
dial que deliiÚ si~r 1" divi~a de estas dos Repúblicas.

EL KALElDOSCOPIO INTERNACIONAL

Dos hechos subresalientes, pero no tan vitales como los enunciados
anteriormente (la conquista de la luna y la nueva línea de paz Washin¡:ton-

Moscú i , son el nuevo giro que de Gaulle da a su política nacionalista fran-
cesa y su afán de formar un frente en la Europa continental que haga seno

tir la opinión de estos países y descontinúe el sistema de adoptar sus pro-
gramas a lo que dieien los Estados Unidos e Inglaterra. Dos o tres gestos de
de Gaulle a este respecto, han acrecentado su prestigio en Europa y es pro-
bable que hagan derivar en derredor suyo la opinión de la República Fe-

(~erada Alemana, Italia y los otros paise de la región central que se ex-

henden desde la cortina de Hierro hasta el Canal de la Mancha.
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El veto de Francia a la celebración inmediata de la conferemja en la

cumbre y su apl:u:amiento hasta la priniavera; la deci-;ión de hacer estallar
¡'n el Sahara su primera bomba atíimica; la exigencia dc compartir los se-
cretos atÓmicos de los Estados Unidos e Inglaterra y la orden de reducir a

un minimo las fll~rza!' de Francia en la Alemania Federal, son actos que
van dando un poder inusitado al!ider del nacionalismo francÓs al punto
de que es probabl(~ que en 1960 su ligura sea la más disi:utida en el mun-
do occidental, sobre todo después de la visita que hará Krusi:hev a París, ,
antes de la reuniÓn en la eumbre.

El otro suceso, ei; la expansiíin perilàica de la China Coinunista, pri-
i/lero en Laos y luego en la frontera Jndia. Sin embargo, estos hechos pa-

recieron ser globos de prueha, para desinllarlos más tarde y dar respaldo a
la política de paz di~ Rusia, a la cual Mao seguirá a regañadientes. Sin
embargo, cabe indicar aquí las opiniones de expertos, que señalan el enor-
me desenvolvimiento de la China Comunista que bien puede en corto tiem-
po llevar su poderio al punto de !lO depender de Rusia y convertirse ella
en la poteneia de Asia. Frente a esta situaei ón, la T ndia se debale dentro
de su política equidistante entre la democracia y el comunismo, y !'e en-
lrenta a un terrible déficit que, (~on el aumento progresivo de la pohlación,
puede desatar en los próximos años una de las haiihriinas más espantos;!s
de su historia.

En la América Latina, sin duda alguI~a el suceso d\~ mayor lra"cen:
dencia ha sido el triunfo de Fidel Castro y sus barbudos y la (:onmociÚn qUl~

ha causado su discutida políiiea, señalad:! por uno!' como pre(:ur-;ora do
un régimen comunista y por otros la de un plan para liherar a la isla de
la presión económica norti~americana qiw han sido dcr:i"iuis en la vidci de
la bella isla de las antilas. Las acusaciones formuladas contrci Ca~tro v -;u

régimen de tratar de intervenir en la politíca interna (h~ lo~ paises centroa-

mericanos y el Paraguay en el sur, con uhjeto de crear regill(~ne~ sino S3-
téìites, si afectos a su política, ha erecido en el ambiente latinoamericano
una serie de aprehensiones que llevaron cÓmo en el caso de la inva~ifin a
Panamá a la movilzación de la OEA, a lin de elimiuar cualesquier peligro
que significa un hombre ciudaz y con recursos que piense pueda ernpreii-
del' la conquista del continente.

Tamhién ha sido un suceso tras(:endental en la vida de latiiioainérica
la creeientc inconformidad de todos ¡os países que estLln al sur del Río Gran-

de, con respecto a la política inconveniente que los Estados Unidos han ve.
nido siguiendo con este hemisferio. Se ha señalado constantemente la exi-

gua ayuda anual a estos países, mientras los millones se derraman a mon-
tones en los otros coiitinenti~s donde no iie!w int(~reses tcin vitales como en
América. (:oiisccuencia de (~ste sistema ha sido la pcndración ix'onórnica
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que Rusia ha venido desarrollando en la América del Sur, la cual se inten-
s'7ficará en 1960. Los convenios y préstamos hechos a la Argentina, Bra-
::jJ y Chile y los acuerdos de la comisión peruana que visitó los paises tras
la eortina de hierro, deben dar mucho que pensar al coloso del norte, el cual
ha anunciado una nueva política de acercamiento con los paises del hemis-
1Ü'io.

EL MUNDO CRISTIANO

Para el mundo cristiano, la dinámica desarrollada por Su Santidad
Juan XXlll ha sido de notables beneficios para la Iglesia. El aumento del
iiúmero de cardenales y el nombramieto de algunos latinoamericanos ha

('ausado gran benepláeito en este S\tor del mundo cristiano. Pero sin du-

.1a alguna la acción más vigorosa de su reinado en 1959, fue el anuncio de
h eonvO(:atoria de un concilio ecuménico que tendrá como objeto unifi-
.ar al cristianismo a base de las tres principales ramas cuales son la eató-

Eca, la protestante y la eslava. Los entendidos afirman que mucha:; cosas
fe lograrán en este concilio, el cual tiene caracteres grandiosos dentro del
espiritu religioso mundiaL.

EL ESCENARIO NACIONAL

Tres hechos sobresalientes caracterizaron el año 1959 en el escenario
nacional: la intensifieación de los esfuerzos del Gobierno y los paname-
ños para lograr que se cumplieran las normas del Tratado Remón-Eisenho-
wer, que culminaron con los hechos del tres y 28 de Noviembre y la ve-
nida a Panamá del Subsecretario de Estado Livingston Marchant; la in-
'asión de los cubanos a Nombre de Dios, campanada que puso fin a un
plan para invadir desde Cuba varios paises centroamericanos y la rebaja
cite la cuota electoral que provocó la proliferación de los partidos políticos
y el espedáculo que hoy ofrecen los grupos de oposición los cuales, al ter-
minar 1959 !lO habian podido llegar a un acuerdo.

Dada la importancia de estos hechos, vamos a considerar,los separada.
mente.

LA CUESTlON DEL CANAL

El Gobierno Nacional, convencido de que se había buscado una in-
tiirpretación amañada para burlar la letra y el espíritu del Tratado Remón.
Eisenhower sobre todo en cuanto se refería a los salarios de la Zona del
(:anal y en vista de que las representaciones hechas hasta la fecha no ha-
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bian dadii ningÚn n:sultndii, envii') una carta al Presidriite de los Estados
lTnidos, (,~n la cual l(~ planteaba la situación surgi(la v los si:rios temores (te
qne d prliLlciiia que ';e habia querido resiilver con la cláusula aludi,la iha a
'iuedar (',n pie ~ que por consiguiente centenares (le palElIiei'ios que trabaja-
ban en la Zona del Canal quedarían ,dectados. No fue sino varios m(:ses
despui:s, el 16 de julio, cuando el Presídente de los Estados Unido'3 eontes-

Lo la Carta dd PresidenLe de la RepÚhlica (le Punan¡¡i; ,','\u no produc(: la
æa(:ción optimista que se esperaba ya que no rcsueln: d problema. En A-
rosto, el Canciler (le la RepÚblica, Lic, \!igue! Mon'iio .Jr., asiste a uiia
eonfet':ncia en Chile y alli expone el problema de nuesl ro país con los Es-
j'ldos Cnidos, ~ declara que éste no ha cumplido sus compromisos con l'a"
Jlamá, a pe;;r de (¡ue nosotros lo henios hecho hace tiempo. En Septiem-
bre, al inaugurarse las sesiones de la Asamhlea General d"las ¡'-aciune,. Lni-
das, el Lic. Moreno vuelve a exponer la razón de Panamá ~ manifiesta en
aquella memorable reuniím que "la nación panameña se (:ncuentra poseírla
del sentimiento inquietante de que el reikraflo descoiwcimiento en su pro-
pio territorio, por parte de la .zona del Canal de Panamá. (id principio uni-
V'ersalrnente aceptado de que toda persona tiene derecho sin discriminaciÚn
dguna, a igual salario por igual trabajo, eonstituy(~ unn harrera para la sa-

iidacción de una de las condieîones vitales para suhii:iiestar econóiiicu Y"
para su tranquildad social".

La respuesta de la prensa norteaniericana (1 csta uiliciite postura de
Panamá en la ONU, fue la de atacamos en forma despiadada lo que 10¡!rÚ
aerecentar el resentimiento de los panameños contra los Estados Lnidos,
pues se observaba que no había intencíón de hacemos justieia. Por Últi:
mo, en visita que híciera Don Ricardo Arias Espinosa al General Eisenho-
w(or antes de salir hacia Panamá le manifestaha qm: la demora en resolver
los prohlemas de nuestro país estaba creando una situacirm que podría traer
gran n:pen,:usión. Fue (~ntom:es, cuando se planteó entre un grupo (le eiu-
dadanos, la cuestiÓn de ir el tres d(~ noviembre a la Zona del Canóil, a co-
locar la bandera panamPÎia como símbolo de soberanía, pues Pananiá j a-
llÚS había teJido f:slti sino los dereenos jurisdiccionakf; lHua la construc-
ción, funcionamiento y iiiunl(:nimiento del Canal de Panamá.

Llegíi el tres de noviembre, v lo que en un principio fue Ul\l manift~s-

taciÓn pacífica, quc recorrió algmuis call(:s de la Zona del Canal y la Ave-
nida Cuatro de Julio, debido a la intolrrancia de un policía zoneít(l, se dCS(l-

tÚ en violencia y lam:(¡ a los eonfi nes :lel orbe, d grito herido de un pUl,hlo
a quien un Estado poderoso le niega la justícía a que tiene derecho. Días
d(:,;pués llegÓ a Panamá el Señor Livingston Marchant y luego de una se-
ri(: ¿le entrevistas con el Presídente de la República, Excmo. Sr. Ernesto dp
la Guardia Jr., el Ministro de Relaciones Exteriores y los miemhros del
Consejo de Economía, manifestÓ que los Estados Unidos jamás habían ne"
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gado que Panamá Luviera soberania en la Zona del Canal y que estaba de
~:\(.:uerdo con algunos de los planteamientos que se habian hecho en rela-
ción con los problemas existentes. Vino luego la manifestación del 28 de
nuYiembre con sus secuelas de hechos ocurridos en la Avenida Cuatro de

Julio, Lodo lo cual no ha sido más que la demostración de un pueblo inde-
fenso que busea los cauces necesarios para demostrar su inconformidad.

El aÍlo I ()óo. encuenLra al pueblo panameño en la espera de que haya un
ctunbio fundamenLal en la política norteamericana con respeeLo a nuestras.
relaciones para que se nos haga justicia.

LA INV AS ION

:-î \¡ \alienLe gesllOll panameña en defensa de nuestros derechos sobera-
..ios en la Zona dd Canal debe enorguUecernos, un sentimiento contrario es
~:! que surge en el corazón de todos los panameños sensatos cuando recuer-
d,lI lu~ ~ut'esos que se desarrollaron en relación con la invasión de los cu-
banos al suelo patrio.

Desde principios de año, había venido circulando constantemente en

l'anaUla la especie de que éste Bería el últio año del Presidente de la Guar-

dia y de que se l~~ bajaría a punta de bal Y que las fuerzas armadas de
nuestro país también caerían al impacto de una revolució~ que estremece-

ría los eimientos mismos de la patria.
Mas larde comenzaron a llegar informes escuetos en el sentido de que

se estaba preparando una invasión al Istmo desde Cuba y la pi.ensa inter-
nacional manifestaba que en La Habana, abiertamente, con la tolerancia o
complicidad del régimen de Fidel Castro, se trabajaba en el fin apuntado y
el de enviar asímisiiio expediciones invasoras a Guatemala y Nicaragua.
Cuando las noticia~ comenzaron a circular fueron muchos los que las to-
rnaron corno unH bola más, pues no cabía en sus. mentes que hubiera un so-
lo pananier-o con una ambición de mando tan desorbitada que tramara la
toma del poder público a base de mercenarios que hollaron el suelo patrio y
mataran a SU" compatriotas. Cuando el gobierno, con informes confiden-
ciales, denunció el caso, la ciudadanía incrédula aún, pero maliciosa, se pu-
so en es Lado de alerta y de pronto fue sorprendida por un grupo de estu-
diantes y hombres maduros que se internaron en la cordilera de Tute con
visible objeto de recibir al invasor por Coclé del Norte, aunque después se
quiso senalar el mo'viniiento como un acto idealista de jóvenes exaltados.
Los hedlOs ocurridos más tarde comprobaron la vinculación de este levan-
tamiento con el descrnbarco en Santa Clara, del Dr. RoberloArias G. y al-
gunos cubanos\' el levantamiento de otro grupo en Colón que trataba de
ponerse en contado con los de Tute. Se demostró que éstos tenían conoci-

mientos de la planeada invasión.
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Una enérgica denum:i;i de nuestro Embaj adar en Washington, don Ri-
cardo M. Arias Espinosa, ante la OEA y el decidido apoyo de gohiernos ve-
cinos, hizo rracasar el intento de arrasar al Istmo por parte de mercenarios
cuhanos, cu)'o primer contingenk arribÓ a las playas de Nombre de Dios a
inediados de Ahril, mienlras el Gobierno (k la Perla de las Antillas hacía

rkclaraciones (k no saber nada de la in\"asiÓn qll! sHliÓ de esa RepÚblica.
La protesta del puehlo panameño r L1e ulÜninie; todos los organI.smos

cívicos y profi:sionales repudiaron el intento y eentenures de pananiell0s se
alistaron pam, en caso neccsurio, ir en defensa de la Patriu.

Los cuhanos se rindieron en i\oiihrc de Dios luego de una iiilervi:n-
ciÚn de los comisÎonados de la OEA el ::O de Abril \" con ello se cerraba el
comienzo de una in\"asiÓn que patrocinaron altos runcionarios del Gobierno
de Cuba y que de haber tenido éxito en Panamá, sr: huhria exteIHlido corno
un reguero de pólvora por torlo el lstmo Centroamericano.

HEBA./A DE LA ClIOTA POLITICA

Simultám:amenle con la inquietud nacional exisknte: anks y después de los
sucesos de Tute, con ohjeto de crear el dinia de la invasiÓn, los periÓdicos

de oposición insistían en que una de las causas de esta inquietud era la alta
cifra de adherentes que se exigía para la rorma(:iÚri de un partiùo político

y corno este cm el argumento de fuerza que se esgrirnia, el Partido Coali-
r-¡im Patriótica Nacional solicitó al Organo Ejecuiivo que somdiera a la
Asamblea un proyecto de ley mediante el i:ual. se bajara la cuota de ins-
cripciÓn a 5.000 adherentes. Liquidado así uno de su,; nrgumentos princi-
pales, la prensa oposicionísta huscó otros puntos de ataque, pero Yl1 la ten-
¡;iÓn popular había hajado notablem(:nte. El significado de esta medid(i

fue sin duda alguna traseendental, porque cambiaha radicalmente d proce-
So polítieo y hacia volver nuestro sistem(i al de la proliferaÓim de parti-

dos sin ideal ",Iguno, basados muchos ('11 aspíracioll:o; de pequeños gnipo~
(iue quien~n imponer su voluntad a toda costa. AL. eonduirl0S0_ se en.
c.mlraban inscritos nlH:ve partidos todos los cuales afirmaron qU(: lanw-
rían SIlS propios candidatos presidenciales. Indudahlemi~llte, la medida al-
t(:rÓ totalmente el panoninia de la política Saeional y sus efedos se obser-
varán con mayor proiiiinuicia durante el lJrÓximo período di: gohierno
,-'uando el mandatario tendrá que gobernar con número plural de parti(los
que exigirán su parte en el presupuesto nacionaL.

EL CONGRESO DE LA CEP AL

No podemos dejar de ini:uir entn: los hechos sobresalientes del año, la
celebraciÓn del Octavo Pi:ríodo di: Sesiones de la CEl'AL, en el cual se dis-
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nitió el informe sobre la situación económica de Panamá y otros países di~
,América, así como el problema del Mercado Común. Esta magna reunión
trajo a nuestro pais al Secretari(\ General de las Naciones Unidas, señor
1) a j li amarskhold.

NlJEVO CONTRALOR DE LA REPlIBLlCA

El nombramiento del nuevo Contralor General de la República, n~caido
1'1 la persona de don Alejandro Remón C., fue sin duda alguna uno de 10R

IwdlOS salientes del año que acaha de terminar por cuanto i:ste PIS uno d,~
l"s cargos más importantes de la Administración Pública. El iseñor Contra-

101' al entrar de Heno en el desempeo de sus funciones ha hecho un aná1i-
bj" de la situación fiscal a fin de busarle la solución adecuada.

EL DOCTOR RICARDO J. ALFARO EN LA HAYA

tomu uno de los honores más aItolS que Panamá ha reeibido últimamen-
le Jl.. puede dejarse de anotar el nombramiento del Dr. Ricardo J. AIfa-
J' (',iJllO Magistrado del Tribual Internacional de Justicia .de La Haya,
iJedlO por las Naciones Unidas. La selección del Dr. Ricardo J. Alfaro en-
t"" otros j.uriscoIlultos también de fama mundial, fue un hecho que llenó
(le j úliio a todos los ciudadanos de la República, pues era el reeonoeimien"
tu '-e'; ivda una vida al servicio del derecho internacionaL.

ACERCAMIENTO INTERNACIONAL

En el plano de acercamieto internacional cabe mencionar la entre-
"iRta que sostuvieron los Jefes de Estado de Panamá y Costa Rica, don Er-
nesto de la Guardia Jr. y Mario Echandí en la frontera con objeto de colo-
uir la primera piedra del e:ificio de åduana internaeional que ha de que"
(lar en la Vía Inti~ramericana. En el mismo orden se anota la visita que
hiciera a nuestro pais el Presidente de Guatemala General' Y digo ras Fuen-

tFS, la cual coini:dió con la celebración de las Bodas de Oro del Instituto
I\acional, otro de los acontecimientos sobresalientes de este año. En el
mismo orden ha di: incluirse la visita del Canciler de la República de Co-
lombia y su comitiva, quienes plantearon la concertaciÚn de un convenio

de integraeiÓn económico cultuxaI.

EN EL CAMPO POLITICO

LOR hechos señerolS en cuanto a política, lo eonstituyen la postulación

de Don Ricardo M. Arias Espinosa, como candidato de la Coalición Patrió-
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iica )\aÚlmal a la Presidencia de la República en union de los señores He.

radio Barletta B. y Alberlo A. Hoyd a la Primera y Segunda Vice.Presiden-

cia, la formaciÓn de s(~is nuevos partidos políticos y los esfuerzos, frustra-
dos hasla ahora, de consolidar un frenle de oposición.

i\i UERTE DEL DR. CONTE MENDOZ¡\

Un acontecimiento que conmovió la comunidad fue la muerte del

Dr. Horado Corile Mendoza, en Londres, cuando iba a ser objeto de se.
iíalada distinción por una de las más altas corporaciones médicas de la
Gran Bretaña. Su fallecimiento constituyú una muestra de pesar cIudada-
,no el cual fue testimoniado por los centenares de panameños que concunie-
ron a su entierro.

FALLECE NACHO V¡\LDES

Si la Medicina "\acIonal estuvo de duelo por el deceso del ilustri~ cIuda-
(Iano, Dr. Horacio Conte Mendoza, el Periodismo tamién colgó sus tules
negros al desaparecer el periodista Nacho Valdés, .quien durante más de un
i.~uarto de siglo sirvió en las faenas dé la prensa esrita y hablada. Sus co-
legas ùe la prensa y el pueblo panameño rindieron tributo de pesar por tal
motivo.

-\CLEDUCTO y ALCANTARILLADO

rn cuanto a las realizaciones logradas por el Gobierno Nacional du.

iante' 1959 sâialamos corno una de las más importantes la iniciacIón de los
lrabaj os del alcanlarillado de las afueras de la ciudad y la inauguraciÓn de
las mejoras del acw:ducto en ese seclor. Esta obra, L'S de una urgencia vital
pues, según declaraciones formuladas en diversas ocasiones por técnicos en
Salud.Púlilica. las afueras de la ciudad están en inminente peligro de una
epidemia dd)ido a la falta de alcantarilado y a la saturación de la tierra
la cual ya no puede filtrar las aguas negras de los tanques sépticos que en

muchos lu~ares corren por las calles. Ha sido este gobierno el que se ha
decidido ponei' en marcha una obra de esta magnitud cuyos beneficios sólo
se apreciarÚn cuando el sistema comience a funcionar.

ESCUELAS

No se detuvo la acclOn gubernamental en las escuelas construidas en
1958; duranle el año que acaba de terminar, se intensificó la acciún a este
respecto y fueron inaugurados varios edificios de singular importancia en
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el Distriio de Panamá, asi eomo dos gimnasios, uno para el Liceo de Se,
nritas del Centro Escolar "José A. Remón Cantera" y otro en la Escuela
Profesional "Isabel Herrera O.", los cuales cuentan con todos los adelantos

('11 esta materia. Asimismo fueron construidas en el interior de la Hepúbli,
e¡¡ más de 300 eieuelas con la ayuda de la comunidad, todo lo cual viene

dando al estudiante las comodidades nocesarias para ull mej 01' rendimien.
to.

INSTITUTO DE VIVIENDA Y lJRßA\bMÖ

La accióri de la Administración en el mejoramienlo de la vivieiida ha
teiiido "u expresión en la labor intensa que viene desarrollando el IVrl con
objdO de dotar de viviendas con un minimo de comodidades a las clases
nece:;itadas. Se t'sLán terminando los estudios para la adjuçlicació.i de 1200
lotes en el área vecinal N9 1 de San Miguelito y se adelanta la ,.,o.nstruc.
e,ún de una nueva Barriada para maestros y otra para obrenJ! en, combina.

ciÚIi con la Caja de ~eguro SociaL.

Esta labor se ha visto reforzada ahora por la Ley sobre inquilinato, la
cual ha pasado allVU la Junta de Inquilnato y por consiguiente todo lo re-
bcioiiado con este problema. Así la institución va cobrando una impor-
tam:ia tal en -el desrrollo de la vida nacional que muy pronto será una d.~
las priiicipales instituciones autónoma del país.

LEY DEL SALIO MINIMO

N o puede cerrar est l1 de hehOl importntes, sin consignar

como uno de los pass mái audace del Gobierno la sación de la Ley del
Salario Mínimo, la cual ha teido hOBda repecusión en todos los sectores

del pais, ya que ha aumentado sU8ncialmente los sueldos a milares de
(~mpieados pariieulares y públicos cuyos salarios oscilabaii entre los treinta
y eineuenta balhoas. Se espera que haya dificultades en cuanto a su apli.
eaciÚn, pero a la larga eUa beneficiará a las. clases humildes ,y subini el ni-vd de vida. '
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José Franco y La Palabra coma acrió..

(l'ALABBAS PABA UN HOMENAJE)

por César Augusto y oung Núñez

.. .. ..

N um:a, quii.á, había sido tan urgente que los corazoiies humanos. se
l'ercalaran de la realidad sígnificativa ilel artista de hoy; Toda la historia
.de la pOl:sía contemporánea no es sino la agonía de un sol luminoso signa-
do plli' la ti-gedia. La voz inagotable de la poesía se ilduvo a mitad del
camino del delo y de la tierra y lloró por segunda vez la caída del hom-

hre. Las guitarras fueron arrancadas de las manos de los poetas y rotas

sus cuerdas. Cesan: Pa vese en 1950 ponía fín a sus días suicidándose en

un Hotel de Turin. Maiskoski, la personalidad más deslumbrante de la

poesÎa rusa contemporánea, se alojó un balazo en el corazón cuando más
se cê'peraha de su genio centelleante. Miguel Hernández, pastor de Orihuc-
la, ê'': pudre los pulmones en las cárceles fraiiquistas. Lauro de B03is, poe-
ta ronniio, acosado por los aviones dd Duce, se hunde envuelto en llamas.

en el mar Tirreno. I 1) Y la lista fúiiehre parece intermínable.

-'F.l dolor de los homhres es un tema tan grande que parece que na-
díe podría palparlo, a Ilwnos de ser como John Keats, tan sensible, decian
lJue huhienl podido locar con las manos el dolor mismo", escribe Albert
(:amu3 eii "El Artisla y su Tiempo.'.

Todos estos podas. con ,,1 suerio entrc las manos, aceptaron morir glo-
riosamente frenle a un mundo ins:ilito y salvaje. Sus voi;es tremolaron en
la ol,¡lIa de la j usiicia, haciendo ondear la bandera de la más alta dignidad
cn b conciencia di: su èpOCH.

Estas palabras, os la he formulado. para que se sepa cómo los más
granid~s poetas, aún \ioy. fueron marcados por un destino implacable y sus
¡;acrificios aún no han sido suficientemente calibrados por sus contempo-
ráneos.

Hoy, asumo el encargo honroso, de levantar mi voz en este homenaje
que se le ofrece al poela J osí: Franco, homenaje que rebasa los linderos

(1) 'lhorton Wilder, "Los Idus de Marzo", Emcce Editores, 1949.
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estrictamente literarios para pasar a un sentido de entrañable àîectøhuma.
no. y este tributo no es sino el modo de valorar el tetimonio de la digni.

dud poética. El calSo de J osé Franco es el drama lucido de una coni;encia

alerta frente a la injusticia y la impostura. Su voz, su poesía, es la voi.
mísma de la patria, su música doliente, su más fiel campanario.

Me viene a la memoria una conversación que sostuve con Miguel An.
g.el Asturias --ese gran novelista de América u__ en compañía de Manuel
Aguilera Rojas, allá por los años de 1954, cuando la sangre caliente de
la juventud poética del país asomaba a una nueva realidad lírica. Miguel
Angel Asturias expresÓ que abrigaba un gran optimismo con respecto a las
nuevas producciones de los poetas recién venidos. Yo le había mostrado
una serie de poemas, entre los cuales se encontraba uno de J osé Franco que
llamó la atención del famoso novelista.

J osé Franco publicaba al año siguiente su primer libro que cl titulara
"Sollozos Anónimos". Libro donde manifiesta su cosmos de imágenes y
recuerdos en una síntesis lírica. El poeta saca a pai:ar una poesía cuya

naturaleza campesina es un retorno a los rumores más íntimos de la tierra.
"Unas veces, es profunda y desolada que nos recuerda al Antonio Machado
de las "Galerías", y otras veces, frágil como el cristal de la lluvia. A este

libro de poemas pertenece la "Elegía a Griselda Almar", por cuya ventana
un ruiseñor de oro entona un canto de un extraño poder enervante frente
a la muerte de una maestra que enseña en una escuelita de su pueblo:

He vuelto a llenar mi corazón de día .çencillos.
De mar, de ríos, de antiguos viUorrios,
corno un vcrano de hojas juveniles.
He vuelto a beber los días silvestres
del canto mineral; los rnararioncs

en flor, :i los naranjos en las afueras del pncblo.
Porque tu. blnsa fuê nna día por el llano rodand.o

como una enredadera de pañuelos en el alba.

Siempre que miro el pueblo te recuerdo.

"Sollozos Anónimos" elS un libro que le valió señalarle para un pues.
to destacado en la lírica panameña. José Franco pasa entonces en los años
siguientes por un período febril, se examina y canta. Su aventura crea.
dora hace incursiones en el cuento y la novela. Viaja a El Salvador don-
de es saludado por los poetas de ese pais con calurosa admiración.
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Dii~n si' que estamos en lo~ prolegÚmenos de ~us historia arli~li('a,
JVli VOl.; Se' confu!ide con la vm; del hcrmano y, ojalÚ quiera él coniprender

t!lip mi", panlbras no son ",iiW un udo di, ilcereamipnlo a su obra y su Yo"
cacilJI que comienza a caminar en la dilicil tarea del nrlr.

Cuatro añ()~; di~spu(,s dp su prinipr libn), .io~(' Fraile:) puhlicn "Pana-

iiá ndeiidi(':i". tili;',' rp,: b,:rno,: !::,,¡do ,,! !WIlJI' dc L,:( h.,::~, pOl:O. Con

este libro id poeta endava en el (;oraz:')n nii~ITlo de la patria ~u dolor más
ylto, su alianza con la vt:rdad y la lih:~rtad en profundo uciiprdo CIW. sus

J aíie~ y slls sueîios.

'ios(, Franco n'coge los elenwnloo; de In vida y di, la historia de su

tiempo y Iris hu hc,Jw pasar por el circul.ode fuego di, Sil volunlad crea-
dora, lransforniándolos en materia l")Uica en lo que llnniea la ira de la

justicia y In poderosa expre~iÓn dr la e"iwranza. La pnlahra se lransíor-

,ma en a:,:ciÓn. La palabra toc(lih por el poeta se eonvi(,'rk cn poe~ia de

comunion COJl el homhre. Sui,õa l'll voz aILa como diria Octavio Pa:r, "ro-
~a solar de la p(w~ia nwxicana".

Shall(:y en "la.!¡tscara dela Angiistia" no cJ''YÚ nunca qiie la refor-
ma de la sociedad pudiera comunica,' la belleza del amor y !iai:er que rei-
nara entre los hombre,;, si anles no llevura apai'ejada la rep;eTwracÎÓn de

'los cozaro,lt,,; humanos. (2) Pero Shellcy j aniÚ~ alcanzó a compn~nder
(iue una reforma de la (;IHiducta social a"cguraba en gran parle la reforma
del homhlT, qUf' en Últiina instancia Jii,:;aría a constituir la má~ elevnda
('le las metas humanns. Por eso ~omos partidarios ik una poesía para el
hombre presente, para la vida presente, con su rr,mporalidad fuera Y' den,
tro de sí misma, fn,nk el la falsa po~lura de un arte di, evasiÓn para hom-
bres de épocas venideras quc jamás conor:eremos.

jean !'anl-Sarlri,. rqm,senta mejor (l MI (;poca con "'\ekrasov" que el
.Ielírío religioso de Pierre jean jouvrc. "Las Uvas de la lra" de John
f:teimheck pulsa nwj 01' todn una época en la historia dd Sur de los Estados
Unídos que el katro ,:ortesano y decadente dd autor de "Cualro Clliuletos".

El Artista, dice Allwrl Camus, si se aparta de su tiempo, habla en el
vacio. ne T. S. EllioL por ejemplo, en el torbellino del tiempo, sólo se

salvará "La Plegaria por los Navegantes" y otras poesías donde la lucha del

hombre) C0n el tiempo y la muerli) sii sobrepone al nihilismo de la época.
Josi Franco crea iina poesía de caiegoría humana, donde la ideolo-

gía y la emoción son produdos de una mentaJidnd libre, y afirma:

(2)Wi1liam BuUlel. yeaÜ:, "Ideas sobre e~ Bien y el Mal". Obras es-
cogidas, Aguilal', S. A. H156.
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Porque reclinado al manso animal
de su alma el hombre nace,

besa los abrigos crepusi.ulares; y cae
f; implora y muerde el polvo,
atado a las raíces

del devenir prindpio sustentado.

Su angustia revolucionaria le haee responsable el ofido de escritor )1
(omparte la esperanza de sus compañeros de ruta:

Cuando termine la tristeza, cuando
no haya mendigos y haya frutos, cuando
sean los horas joyele.~ de alegría
y la leche no falte en los manteles,

cuando no se lastime la ternura
de Uis recién paridas madres jóvenes,

y los ríos extrai¿os busquen sitios
a sus banderas de aguas amorosas,

cuando los barcos -islas errabundas-

del pueblo universal llevan la paz
seguiremos creyendo en tu memoria.

Hermosa lección de humanidad. "Panamá Defendida" hace pública
confesión del drama del canal panameño. Frente a esta declaración su voz
"e levanta indignada de las eenizas que cubrieron los ojos de la patria.

Las cuerdas de su poesía buscarán otras resonancias pero no perderán
de vista el destino glorioso de su autonomía estética y humana.

y será siempre valedera su magnifica potencialidad en el mottl'lLo en
que una nueva aurora redima al poeta de su alLo sacrificio.

En medio del fracaso de los dioses la poesía es la fuerza que :'alvará al
homhre de su colapso vitaL.

Bajo esa esLn:lIa saludamos a José Franco.
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~~/
El Tesoro de la Muerta

por LEONIDAS ESCOBAR

* * ..

1

Pasada la primera etapa de la Colonia, eon su hagaje de dolores, tra-
gedias hechos herÚieos que casi todos conocemos, y cuando ya habíanse

fundado easi todas las ciudades y aldeas del T stmo de Panamá, figurando
algunas de ellas eon grandísimo renombre en los anales de las conquístas de
España en ultramar, comenzaron a llegar verdaderas invasiones de inmi-
grantes con el objeto de radicarse definitivamente en aquel nuevo y codi-
dado mundo. Portobelo, Panamá, Peiionomé, Natá, La Vila dc Los San-
tus, Santiago de Veraguas, Remedios, Alanje, etc., eran los sitios preferi,
dos por los recii':n lkgados, gente en su mnyoría española, deseosa de apo-
derarse de las fértiles tierras aledañas a los caseríos, hacer sus construccio-

nes, constituir pequeños feudos y ahrirse paso hacia el futuro.

Todavía merodeaban por ahí algunas bandas de piratas, o mejur dicho
salteadorcs, que eran los restos de aquellas grandes cuadrilas de hombres
sin Dios, ni ley, que años atrás hahian ensangrentado el Istmo, semhrando
en él la dl~strucl:iíHl y la muerte.

A pesar de la existencia de aquellos maleantes, ya las familas coloni-
zadoras no mostrábanse muy alarmadas, como al prineipio acontecía,. ya
fuera porque habíanse acostumbrado a vivir ante el peligro, o ya porque la
guardia armaila que las principales fundaciones tenían era suficientemente

numerosa, eonstituída por soldados y civiles, al mando de un oficial que
recibía órdenes directas del gobernador de tierra firme.

Fue por este tiempo, cuando llegó al Istmo, procedente de España, y
para radicarse en la Vila de Los Santos, don Alonso Melguizo del Cami-

no, conde de V ilaverde, casado con la condesa señora doña Soledad Va.
lencia, nieta de los marqueses de Casa valencia y una de las damas linaj u-

das de Castila.
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Amhm; eran entrados en años, pues don Alonso hallábase bordeando
1m: setenlii \' doña Soledad 101; sesenta y cinco, motivo por el cual, el pri-
mero había~t' opue!;to a aquel viaje, pero no así la segunda, quien ilusiona-

da por la,, cosas que su hijo único don Pedro Antonio le pintaba, entróle
fuertemenlp d deseo de no morir, sin antes haber conocido aquel nuevo

mundo del que tantas maravillas se contaban y del cual habláse (:ontinua-
inente en lodos los países de Europa.

Cuando don Alonso, doña Soledad y don Antonio llegaron a iimra
panameña, truian consigo veinte eselavos negros y robustos a quienes die-
ron libertad en la capital dd Istmo, r;iguiendo consejos de personas hono-

rable,;, qUt: diji:ronles se proyectaba reducir en cuanto fuese posibles la escla-
vitud en el nuevo mundo, st:gún diligencias que ya estaban adelantando las
autoridades eclesiástica!; ante las cortes españolas. Libre aquellos esclavos,
el conde de V illaverde solo dej ó a su servicio a un negro de cuarenta años,
llamado Pedro N icolás a quien el señor Melguizo había utilizado como ay u-
da de cámara desde diez años atrás, y en quien todos los de la casa te-
nían depositada la más absoluta confianza, por ser Pedro Nicolás un servi.
dor honrado \' ficl. Fuc este, pue:s, el único criado que los aconi¡ldñÚ a la

Vila de Los Santo!;, no en calidad de esclavo, sino como mayordomo que
;;anaba de sus amos algunas pesetai al mes.

Transcurrieron algunos años, y Pedro Nicolás, con el penni!;() de sus
UlHOS, casÚ con una mulata llamada Micaela Hernández, siendo muy rcgala-

do por sus patrones, quienes no solo diéronle una casa para vivir, sino que
aumentaron su sueldo, en forma generosa, con el objeto de que pudiese

atender solicitamenle a las necesidades de su hogar. De este matrimonio
yinieron al niundo un par de mellizos muy sanos y hellos que causaron ad"

miración general y merecieron ser llevados a la pila bautismal por don

Alonso y doña Soledad, que eran considerados en la Vila como los princi-
pales personaje!! en dinero y linaje. Cinco meses más tarde murió repenti-
namente doña ~'oledad, causando verdadera consternación entre lo~ vecino~
del lugar, y siendo muy llorada por don Alonso que encontrábase inconsola.
hle, por su hijo don Pedro Antonio, y por Pedro Nicolás, quien la quería

como una verdadera madre.
Enterrada la señora, corrió por todo el pueblo la noticia de que ha-

bianle sepultado con todas sus joyas y prendas de oro, por haber sido vo-

luntad suya que nadie gozase ~us collares, aretes, anilos, brazaleles, prende-
dores, peinetas y cadenas que ella hahía lucido en la vida con tanta señoría

y magnificencia. Agregaban las informaciones que, sobre el peeÏio de la
muerta habían colocado un crucifijo de oro puro, que pesaba una libra, y

que brilaba como una llamarada sobre los hábitos mortuorios del cadáver.
Todo esto oyúlo Pedro Nicolás a la gente de la calle, y aunque él sa-
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bía que aqudlo era pura falsedad, pues él más que nadie había visto el ca-
dáver de su ama antes de ser sepultado, comenzÓ a entrar en dudas, por
lo cual resolvió informar a don Alonso sobre los rumores que eIrculaban.

Habiase ido para la ciudad de Panamá don l'e(lro Antonio en viaje
de negocios y por olvidar sus penas, y aquel di¡i el décimo después del

entierro de doña Soledad, encontrábase afligidisimo don Alonso, víéndose

sin su mujer y sin su hijo no quedándole otra compañía que la del fiel

Pedro Nii:olás y la de un sacerdote misionero que, desde el entierro de la
difunta, visitaba diariamente la casa.

Llegó Pedro Nicolás de la calle y encontró a su ¡imO en una alcoba,

acomodado en un silón y sumido en 
la más profunda meditación. Tímida-

mente, y haciendo mudlOs preambulos, infÓrmole todo lo que la genLe de-

eia, terminando por preguntarle si aquello era verdad y opinando, que el
asunto (,:ra muy peligroso, pues conducía a que los ladrones profanacen el
cadáver por robarse las joyas que la acompañaban_

Como todo en realidad no era más que una absurda conseja forjada
por la imaginación chismosa y calenturienta dd puehlo, don ¡\lanso mos-

tróse muy incómodo y dijo así a su criado:
--Es inereible, Pedro Nicolás, que en una mente equilibrada pueda

(:aber tan grande y extravagante adefesio. No profanes la memoria de tu
ama y 8iiñora uniéndola a tan ridiculas versiones. Preocúpate únicamente

por las cosas que atañen a tu amo y a tu hogar y no prestes oidos a las ab-
surdas leyendas (le la gente sin ofieio. Eleva tus oraciones por la salud

eterna de tu amo y pidcle al Señor que nos de cristiana resignación para
soportar el vado que nos ha dejado.

Di:sde aquí:1 dia y con estas palabras, quedó convencido por conipldo
Pedro Nicolás di: la ridiculez y falsedad de lo que la gi:nte decía, pero no
asi Micaela, su mujer, quien cada vez que su esposo llegaba a su casa, co-
men:zaba a (licirle:

--Ve:z esta pobreza en que nos encontramos, y pensar que tu ama pre-
firió irse a hi tumba con todas sus riquezas, sin dejamos siquiera un anillo
o un arete.

A lo cual Pedro Nicoliis contestaba:

-Mujer cabe:za de roca eres tú, que más que nadie sabe y conoci~ que
mi difunta ama ~ólo Ilevóse a la tumba su túnica mortuoria. Porque siem-
prE has de salirme con esas cosas'? Otra vez que me 10 digas, voy a pro-
pinarte una paliza que te deje maltredia las posaderas. Y con éstas u
otras palabras quedaba solucionado por el momento el conflcto malrimo-
nial.
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Al caho de aÚo y medio de estos acontecimientos, muriÚ tamhién casi
iepentinaniente don Àlonso Mdguizo del Camino, siendo también muy llo-
l'ilo como lo fue ::u espoc;a, y rkjando según In voz pública, un testamento
por d cual constituia en heredero universal de todos sus haheres a su hijo

Úiiico don Pedro Antonio, quien para aquel tiempo habiase casado en Pa-
namá con una hdla dama, tambii:n española, rica y noble.

Igualmente decían las gcntes que el teslamcnto del difunloi)o,;;eia una
cláusula es¡wcial por la cual don Alonso dejaba a Pedro Ni(:olás la can-
tidad de treinta mil peselas, dos caballos v un pedazo de tierra ¡¡I"daño al

río la Villa.
Pero lo cii~rto del caso fui:, que nunca hubo ojo humano que pudiera

decir yo vi aquel iniporiante testan\tnto, por lo cual, segÚn órdenes impar-
tidas desde Panamá por don Pedro Antonio, llegaron a la Villa de Los
Santos, dos abogados de Natá, quiell:s hicieron invimtario de lodo lo exis-
tente y en pÚbliea :;ubasta 10 realizaron como pudieron, no oyendo en nin-
gún momento la :;úplica llorona de Pedro Nicolás" quien repl:ntinamenLP

vi6se a las puertas de la miseria, privado por eorrpleto del sueldo, el cari-
i-o y la bondad de sus protectores.

Ante tanta ingratitud y tanta ignominia, Pedro Nicolás incendió con

~,us gritos el pueblo, llamando mil vee(;s ingrato a don Pedro Antonio, la-
tirones, estafadores \ rateros a lo:; abogados; y de:;agradecido al difunto
don Alonso. Estos gritos eran careados por todos los vecinos de la pobla-
ción, los cuales decían quc verdedamerante el finado hubiera podido dejar
a Pedro N icolús alguna renta para vivir y no condenado al desamparo, al
olvido y la ni i:;(:ria.

Pero la algarabia fue "voz clamando en el de:;ierto" v lo:; abogados no
prestaron oidos a las súplicas, lamenlacioiws y cueiitos de l'edro Nicolás;

eallóse éste el pico" resignÓse con su suerte, eoineniando a ganarst: la v ida
como Dios :;p 10 a v lIdÓ.

Así las cosas; un día llegó al pueblo la noticia de que un pi rata i rlan-
dé;;, a quien llaiiiaban el "Tuerto" hahía desembarcado en el puerto de Men-
;;abé y que ven Ia pon una cuadrila de malhechores, a través (le lo:; carn-
pos, haeIa la Villa de Los Santos con el objeto de saquear t' cementerio

y apoderarse dd li::o ro de (loña Soledad Valencia.
Esla notieIa eslallÚ como una bomba en el vecindario, y al momento

todos los hombies., bajo la dirección de las autoridades, comeniaroii a ha-

cer preparativos para defender briosamente sus bienes y sus hogares, en

caso de que "El Tuerto" y su cuadrilla quisieren entrar a la V iIa a sangre
v fuego.
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Nadie creyó conveniente montar guardia sobre el cementerio, pues to"
da la gente honorable de la ciudad sabía qUe no había ningún tesoro en

la tumba de doña Soledad y que lliS versiones al respecto eran puro chis"
me y habladurías, cosa que, por lo dcmás iría a proporcionar un gran chas"

co a los bandidos.

Al comenzar la noche de aquel día llegó Pedro Nicolás a su casa con
algunos pescados que había cogido en el río y lleno de nervios con la no.
Lida que estaba circulando en el pueblo. Y no bien hubo tomado asiento
en una burda banca que había en la cocina, cuando su mujer irrumpió di"
dendo: Que ya veía que los piratas venían por la joyas de la señora, que
eran tan ciertas como ser ellos pobres, y qUl~ aquella riqueza que hubiera

podido ser de ellos, se la iban a llevar ahora unos ladrones sin corazón que
hijos dd diablo debían de ser.

El cuento de las joyas habíase olvidado por completo, pero con la

cuestión del pirata volvióse a resucitar, en tal forma, que cuando Pedro
Nicolás oyó lo que su mujer le decía ya no dióle la airada respuesta que
twostumbraba darle, sino que, mirándola maliciosamente díjole entre son.
reído y nervioso.

-Cállate la boca mujer que alguno puede pasar por la calle y oír
Lus atormentados cuentos. Pero para que te calmes y te consueles, ove!o

que voy a decirLii: Yo sé que en la tumba de mi ama no hay oro ni nada
que se le parm~ca, pues que yo mismo ví el cadáver antes de ser clavado y
sepultado el ataÚd, pero para quitarte esos chismes y esas lamentaciones

infundadas, has de saber que esta noche, después de que las doce sean nos
iremos tÚ y yo para el cementerio con las herramientas necesarias, desen-

terraremos el cadáver de mi ama, y tÚ verás con tus propios ojos que en
la caja no hay más que un esqueleto de hueso y puro hUeso.

-Dios te bendiga, Pedro Nicolás -dijo entonces Micaela--. Es la

primera vez que ti: veo con tus cinco sentidos completos. Eso es, preeisa-
mente, lo que debiáamos haber Iwcho desde hace mucho tiempo. Ya es-
(aríamos rieos. Pero... en fin... todavía podemos hacerlo. Quizás lo,;

piratas no lleguen hasta mañana, y entonces se encontrarán con el hueco va"
60. Vamos a cenar, Pedro Nicolás, que esta noche con la ayuda de Dios
8eremos ri(~os.

Admiróse Pedro Nicolás de lo valerosa que era su mujer, por lo cual
8intiÚ vergüenza de sí mismo, y palmotcándola en la espalda le dijo cari.
noso:

..--Vaya! Maravila! con la mUjer qne tengo!

FAGINA 56 LQTERIA .



111

Entró la nocht:, huérfana de luna y de estrellas, como anunciando una
tragedia. Desde las siete, una lluvia lenta y menuda se desatÓ sobre la
Vila, y el río cercano bajaba crecido produciendo gran estrépito, corno si
se despeñasen los montes.

En las esquinas de las calles encendiéronse faroles, a cuyo rellejo, te-
nue, advertiase entre la penumbra las siluetas de los centinelas que guar-
daban el pueblo. En el i:ampanario de la iglesia lanzaban los huhos sus
gt:midos siniestros.

Los hombres caminaban por las calles con el corazón expectante y las
armas en las manos" al cinto o al hombro. Todas las casas halhibanse ce"
n.adas y dentro las mujeres entonaban plegarias. Se aguardaba el ataque
eli' los bandoleros de un momento a otro.

Las horas pasaban y pasaban lentas, dilatando la angustia de la espera.
Cuando las doce de la noche fueron y, siempre bajo la lluvia tenue,

caminando haeia el cementerio iban Pedro Nicolás y su mujer, tratando
de no meter ruido y procurando no ser vistos en medio de las tinieblas.

Para ampararse de la lluvia, ambos iban envueltos cm mantas que al

mismo tiempo serviánles para ocultar las herramientaas con que iban a ha-
cer su desentierro. Hubiérales visto alguno en aquella facha, por aquél ca-

mino y a tales horas, y hubiera podido jurar que había visto fantasmas,

pues e;;o y no más qUt: eso semejaban los dos entre la noche.
Llegados al cementerio, dijo Pedro Nicolás a su mujer:
-Bueno, Micaela: mientras yo abro el hueco, aguaita por toditícas

partes, a fin de que nadie vaya a 8orprendernos en este negocio, pues si tal
cosa sucediera, los dos iriamos a parar a la cárcel en un cerrar de ojos.

-Trabaja sin nervios, hombre, --ontéstole Micaela- que YO estaré

alerta y, al primer ruido que 'liga o a la primera sombra que vea, te pon-
dré en aviso para que nos ocultemos. Ya en esto habiase puesto Pedro

Nicolás a cavar la tierra (:IH\ devoradoras ansias, ai:raii:ando (;on los pri.
meros golpes del barretón una pequeña losa de márniol y una cruz que
era todo el adorno que la sepultura de doña Soledad tenia, puesto que dla
había dado instrueciones a su i:onfesor para que cuando muriese le enterra.
æn en la misma tierra y no en bóvedas ni monumento alguno.

La lluvia había arreciado un pOl'O más y eon esto vinieroii alguiios
truenos y relámpagos, a la luz de los cuales, las cruces del i:ementerio se
v(Jían como un extraño ejército dt~ inmóviles fantasmas con los brufiOS abier-
taos.

Una bandada de murciélagos revoloteaban sobre las cuhefius de PIJdl'o
:'ii:olás y su mujer, al tiempo que las palmeras del camposanto, enl()p.ieci.
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das por e! viento, bailaban como iina danza rnacabra, a la luz de los re-
lámpagos y baj o los gritos del trueno.

Micaela comenzaha a arrepentirse de haber cometido aquella barbari-
dad y, secretamente, pedia a la Virgen no les fuese a dejar matar de un

rayo por la profanaeÎón que estaban cometiendo, cuando vino a sacada de
i;us plegarias la voz de Pedro Nicolás que decía:

_, Ya muj er! Ya! Aquí está el caj ón. V oy a anchar un poco más

el huei:o para que lo saquemos y veamos lo que contiene.
Está bien--contestó Micae!a con tartamuda voz-o Apúrate lo que

más pueda!! que en realidad te digo que estoy muricndome de miedo.
Siguió Pedro Nicolás i~avando con todas sus fuerzas, ya metido dentro

de! hoyo que había abierto cuando en esto cayó un rayo tan cerca y i:on
lal furia que el relámpago y e! trueno dieron en tierra con la pohre Micae-
la, quien nerviosa como esiaba, creyó que había llegado su fin.

-No te asustes mujer -gritóle Pedro Nicolás--,-. Corre a escampar

bajo un árbol mientras yo termino este lrabajo qilf ya casi acabado está.
--Yo me quedo aqui en el suelo -, respondió Micaela sollozando-o Pe"

ro trata de acabar ligero. Padre Nuestro que estás en los cielos... (y

comenzó a rezar)"
,-,-invoca a ~'anta Bárbara --gritóle desde el hoyo Pedro Nicolás.."

porque la tempesiad es muy grande y a lo mejor Dios nos echa un rayo
encirna.

y como si lo hubiera llamado, un nuevo rayo cayó entonces sobre una
de las palmeras del ci:mciiterio, la cual s~~ vino a tierra al tiempo que e!
trueno estalló COn10 la di:scarga de un inmenso cañílI.

-Dios nos ampare, Micada -exdamó desde el hoyo Peclro Nii:oIÚs-
y como advirtiese que su mujer no contestaba asomli la cahe:ra buscánclola,
a lo cual descubrilila desmayada, bocarriba y privada del conocimiento ca-
SI al alcance de su mano.

Salió del huei:o, confundido, creyendo que estaba nlUerta, pero a po-
co conociii que era el susto que la tenía asi, por lo cual apartóla un poco
del hoyo, y obrando ci'm la mayor rapidcz volvió di: nuevo a su traliaj O.

En las grietas d~~ las tumbas viejas el viento al penetrar, producía ge-
midos extraños, y en todo el eementerio percibíase algo asi como un que-
jido prolongailo y fÚNebre que era una canción de muerte.

-Ya eslÚ! Ya está!-,dijo dentro del hueco Pedro Nicohis-, con-

tando con que su niujpr le oia. Y trascurrido que hubo poeo más di: un

minuto, y haeienilo los mayores esfuerzos paró perpendicularmente el car-
comido alaÚd dentro del hoyo. JTeeho esto saltó fuera, agarró la fúnebre
caja de la parte que quedábalc a mano, y tirando con todas sus fuerzas

nr,ostó el ataúd euan largo era sobre la tierra fangosa del eamposanto.
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Corrió entoiii:es, hacia el Sitio en donde estaba Micaela, pero hallóla
10 mj8mo. Sin conocimiento. Casi inerte. ¿, Qué haeer 'l . .

,-H.egresÚ al lado dd ataúd. Palpóle lentamente por todas partes, en"
Ire la oscuridad de la noche. Lo halló desmoronado y podrido. Y 8in va-
cilar dióle dos fuerte8 golpes con el barretón, haciendo saltar la carcomida
tapa, la cual dej ó al ilescubierto el descarnado esqueleto de la que en vida
fuè Doña Soledad Valenda. Sin embargo, Pedro Nicolás no lo veia por-
que la oscuridail era densa y d no llevaba luz alguna.

Deseaba con todo corazón que la luz de un relámpago iluminase lo
que dentro del ataÚd habia, má8 no habiendo relámpago por el mOlnento,

tunblorosamentc, lentamente fue metiendo la mano dentro de la fúnebre

caja. palpándolo toilo con cuidadosa emocjún. Primero tropi~zaron sus ma-
nos con un hueso largo y urqueado, que él juzgú fuese una cstilla. Lue¡!o

con otro de la misma forma. Y otro, y otro y otro más. Estaba toda 
vi a

intacto el armazón de huesos, y Pedro Nicolá8 con una sangre r ría sobre.
humana, fue tocando hasta los pies toda la desiiudez ósea de aquid cadá-
ver ya purificado por los gusanos de la tierra.

De repente, un pálido relámpago iluminó la noche, ~ los o j U8 asuii.
brados de l'edroi\icolás vieron a través de las rejas de la8 costillas del
cadáver, un lindo crucifijo de oro puro que hrillÓ como una brasa bajo
la lu;i del relámpago.

Con un bru8co movimiento se apoderó de la joya, lleno de codicia, y
corriendo al lado de 8U mujer gritóle:

-H-Aquí está, Micaela! Aquí está.
i jcos! Aqui está el oro, Micaela! 1'1

~ra verdad! Som08 ricos! M U)

oro! Desp.erta mujer. Aquí está

el oro!

Arrodilose j unto a ella para tratar de reanimada, pero en seguida ob.
servó que estaba helada. Helada como un cadáver.

DiÓ un grito de espanto y lleno de estupor exániinole el corazún. Tam-
poco. No latía. Su pobre mujer estaba muerta!

--Muerta! Muerta! --ijo en voz alta, en el colmo de la desespera-
eión--. Dios mío, Dios mío, está muerta!

Tirúse una manotada a la cara para atajar el llanto que se le venía.
Puso sobre el pecho inerte iit Micaela el crucifijo de oro qUl, tenía en la
niano, díjole como 8i pudiera oído:

-Bueno mujer. Este es tuyo. Llévatelo. Lo otro será para mí y
para mis hijos.

y dicho que hubo esto, encaminúse al can:omido ataúd donde estahan

los restos de Di.ña Soledad.

Palpando, palpando. .. palpando... siempre en medio de una oseuri.
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dad tétrica, fue Pedro Nicolás sacando, una a una todas las joyas de su
ama. En realidad allí estaban todas, a los pies del esqueldo.

Quitó"e la c(linisa. J;xtendióla soblt~ la tierra húmeda, y aHí sobre
(iqui:l mísero trapo, fueron cayendo las valio"as pn:nda" de oro purísimo
que en otros tiempos perteneeieron a la linaj uda niet(l (le los marqueses dI'
Casavalencia. Ca(h:nas, (',ollares, ardes, brazaletes, peineta", anillos y pnm-
dedores. Un tesoro cOIlipleto.

Limpiando el ataúd de aquelbs alhajas mundan(is, y ohrando Pedro

Nicolás como a impulsos de una voz ;;(:creta, (:omi~nzfi a dar golpe!: con el
harri:tÚn al (:;;queleto di: Doña Soledad, con el objeto de desmenuzado o vol-
\'erlo diminutos pedazos. .. para enterrar de una VI:Z alií., en aqui:l ataúd,
el (:adávcr de su adorada Micaela. ,l\o tuvo que golpear mucho tiempo.
El esqueleto desbarátose, en pocos minuto;; y quedó reducido a un maca.
bro arrunw de huesos y cenizas que ocupaba poco espacio,

Trajo entonces, el cadáver de Micada. Acomodólo como pudo en la
carcomida caja. ColÚcole el erucifijo sobre el pecho. TapÓ el ataúd y,
LajandolÚ al hoyo como Dio;; k ayudó, comenzó a echar de nuevo li tierra
sobre d. Había venido a husear oro, y lo había encontrado, pero en aque-

lla IJmpreSa había perdido a su esposa que era también oro puro en el ho-

rÌ:onte de su vida. El espíritu (le Doña Soledad Valencia se hahia ven.

gado en aquella forma.
Una hora despui:s el trabajo qw:dó concluido, y la losa y la ('ruz ('010-

cadas de nu(:vo en su puesto. La lluvia también había terminado y a lo
lejos cantabaiilos gallo" anunciando la presencia de la madrugada.

Pedro Nicolás i'nvolvió cuidadosamente en su camisa las preciosas jo-
yas. T(¡inolaH en una mano, y en la otra las herramientas, y a paso lento
y desfalleciente encamin(¡:;e hacia la salida del camposanto. Iba como so-
námbulo. Sentía que la cabeza le daba vuelta:;. No podía pensar. Un
rèlro malestar hacía temblar su (:uerpo. Linicamente ¡,w daba cuenta de que

iha eaminando. .. como por un inmenso tÚnel sin salida.

Mediu minuto más y habíase salidu del cementerio, más no fui: así.
De repente sintiÓ que dos garras aprisionaban su garganta, al tiempo que
una voz ronca le gritaba:

-Rindase Ud.! Ríndase o lo estrangulo como a un perro!

En este mismo instante un potente farol de mano fue encendido por al.
guien, y Pedro Nicolás vió que ballábase frente a un hombre eorpulento y
de rostro sanguinario que le miraha con un solo ojo, pues sobre el otro
tenía un redondo tapón de cuero. i,:i desconocido llevaba además un som.
brero de anchas alas, dos pistolas al cinto, y calzaba altas botas de caba-
llería. Detrás de él había otros hombres igualmente vestidos.'
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Paralizado por el estupor, Pedro Nicolás comprendió que e!:taba en
pre!:encia del pirata que llamaban "El Tuerto" y su cuadrila, y annque quj.
,;0 gritar y hablar no pudo, porque el terror !:(: 10 impidió.

En un abrir y cerrar de ojos le arrebataron las herramientas y el ata-
do formado por su camisa y las joyas, y nuevamente oyó la voz ronca del
Tuerlo cuando ordenó a !:us hombres:

Abran ese envoltorio para ver que contiene. A lo mejor f:sle bicho
nos ha ahorrado el trabajo que veníamos a hacer.

UnO de los bandoleros desató rápidamente los nudos dc la .:arnisa y
a la luz del farol, apareció claramente 10 que el envoltorio contenía; un

monton de huesos humanOS.

Huesos? Sí. Una calavera y gran cantidad de vertdmis (!" un es.
queleto huniano. El Tuerto y sus hombres cambiaron miradas (le inteli.
gencia, entre sonreídos y asombrados, míentras que Pedro Nicolás con la
boca abierta y los ojos casi saltados de las órbitas no daba crédito ;l lo que
veía.

_ ,-Uevabas esto para hacer una sopa? -le preguntó el Tuerto.

Una carcajada estridente salió de la boca de los bandoleros y pasó
como una cuchila sobre los párpados de Pedro Nicolás que, sin saber Có.
mo ni porqué, encóntrose en la cama de su casa, entre las mantas tibias,
lleno de sudor y pálido mortal, acabado de despertar de aquella 

horrible

pesadilla.

Todo había sido una tremenda pesadila, de aquéllas que acometen

a los seres humanos cuando les causa indisgestión la cena.
En este momento nuestro hombre oyó la sonora y querida voz de Mi.

caela que gri taba desde la cocina:
--Levántate maridito que ya está el desayuno.

y Pedro Nicolás, rió entonces, de la vida, y de la mUl:rte!
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Z'e fa ~ áe ft ?H Z'úu,ø

Como conocí a VictorIano Lorenzo

por EZEQIJlEI, V ALDE:5

" ." ..

Por aquella época muriÓ mi p.:dre, don Ricardo Val(!(s LÓPHZ, en Pe,

rinnomé, donde ejercía las funciones ik .1 uez de Circuito. Mi madre, doña
Benigna AguilHra de Valdè;, hahia muerto seis'iños antes y quedamos hu¡~r.

fanos tres ht~rmanas y yo, d menor, que contaba npenas diez años. Nos
,imo:; en la imperio:;a neet~sidad de tnisladarnos a AntÓn v dond,~ residían

riiestrm; parientes más een~ano:; por la línea materna.

Em diirank la guerra de los iiil días. A(~ahahn de pasar el combate

del Puenle de Calidonia, allá por j 1Ilio de 1900, ,~n (J qiie fracasó ruidosa-
mente el Ejácito Lihcral HcvoJlIcionario, (~omaJ1lado pUl' el Di. Helisario

Porras .Y otros conspíeuos jefes del partido. Pocos meses despué:; de la

capitulaciÓn, Victoriano Lorenzo 8l~ levantf) en arnws en la:; montañas de
Coelé, tomando como insignia el rojo, fwndÓn liberaL. La tropa de Vic-
toriano Lorenzo eonsistía en un grupo haslante nuriwro:;o (k "cholos" y
l:U armami~nto en escopetas de toda fadura y calibn~, ik machdes y de

.algunos rifles Remington "reformado:;" que había logrado tomarle a las
tropas regulan~s dd enemigo que se aventuraba u entrar en la manigua.

Adoptó el sistema de guerriHas. Sus hombres se situaban en los barran-
co:; o entre los matorrales, a los lndo:; del camino por donde tenían que
pasar los soldados del G(;hii~rno, y disparaban una descarga, matando a
unos, sembrando la confusiÓn en otros y disperMndo a los demás, mien-

Iras que dIos desapareciaI! entre la maleza como ardilas, naciendo difícil
'su persecución. Por nielJio del terror Vicloriano tenía sometidos a los mo.
radores de toda la regiÓn codf~saiia. PI'llOI!Ornf: esta ha prácticamente si-
tiada y AntÚii sl.~ encontraba abandonado a Sil propia siwrtc, pues allí no
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existía autorídad de ninguna dase y los hombres de edad militar, como
quien dice, con pocas eXCepelOlWS, habían abadonado el pueblo para no
verse obligados a ingresar I'n ninguno de los dos bandos. A"i es que
sólo quedaban algunos viejo!'; las mujeres y los niños. Tal era el te-

rror en qUf1 se vivía, que con decir "vienen los cholos", quedaban cerra-
das todas las puertas aun en pleno día. Se rumoraha (pie Vietoriano y su.
gente estaban cometiendo atrocidades y que pasaban por las armas a cuan-

tos "godos" (conservadores) o sospechosos de enemigos caían en sus ma-

nos. Nuestra situacIiin era alarmante, pues, prel:isamflIte, eran conserva-
dores casi todos nuestros parientes. Teníamos noticias de que habían sido
víctimas de los "cholos", RamÍln Herrando, asesinado alevosamente en Río
Grande; Trinídad Lombardo, muerto a machetaz05 en San Agatón, Lean-

cira Gutíérrez, abon:ada en La Nl1grita; el Capitán Julio Rincón, descuarti-
zado en Chigoré; yel Padre Antonio Ruso, sacrificado a halazos en la mis-
ma iglesia de La Pintada.

Cuál sería mi estado de ánimo, cuando, impresionado por el relato de
todos estos horrorosos hechos, una noche desperté al oír un disparo y luego
el ruido de armas y pisadas de caballos en el portal del caserÍln en que ha-
bitaba con mi:; familiares. Yo dormia en un espacioso salón con mi tio Au-
gusto Aguilera, quien por ser de filiación liberal y e5tar viejo y enfermo
80 había creído necesario huír del pueblo como el resto de los hombres

de la famila. De pronto tocaron violentamente la puerta a golpe de cu-

lata. Como mi tío no sahía qué hac(~r y los golpes St~ repetían con más
fuerza, resolvi abrir yo. Un grupo de hombres se avalanzli al salón y en.
lre ellos, a pesar de su corLa estatura, 5e distinguía la figura del .Jefe Gue-

rrilero, General Victoriano Lorenzo. Era un indio c(m todas las carac-
terísticas físicas de su raza, pero de temperamento nervioso, de movimien-
tos ligeros y, por su manera de hablar, de inteligencia clara y despierta.

"Dése pre:;o", le dijo Vídoriaiio a mi Lio. "Traiga la soga de "Soto
Mayor", ordenli a uno de SU5 hombres. Era que habían, bautizado con el
nombre de uno de los generaks del partido con5ervador, famoso por su va-
lor y audacia, el caballo en que montaha el guerrillero.

Mientras esto sucedía. la soldadesca st' distraía en n~gistrar la casa.
Mi tío Augusto temblaba como un azogado y hacía protestas de liberalis.
IDO, pero sin resultado, pues continuaba amarrado con la soga de "Soto
Mayor". ~:in t'mbargo. Luisa Soto, una negra muy fid y muy buena a
quien siempæ rlJcuerdo con el mayor cariño porque me cuidaba y me que-
ría imtrañahlemente, como una madre diisdc quii murió la mía propia, lo-
gró convencer a Vietoriano Lorenzo de que mi tío f'ra 1m efedo un genui-
no liberal y obtuvo su libertad.
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Entonee'i, para que su entrada en la casa no resultara del todo inútil
cl temido General pidió papel y tinta para confeccionar una lista de los
Aguileras con'iervadores. Doña María Caizedo de Ponee, una respetable
inatrona bogotana, casada con mi tio, el Dr. SalomÓn Ponee Aguilera, le
I mj o recado de eseribir y el guerrilero se puso a anotar en una consola
,ie mármol los nonibres de Manuel María Aguilera, Pedro Antonio Aguile-
Ih, Salomón Ponce Aguilera, Sebastián Ponce Aguilera (1) En eso esta-

ha, cuanclo se le acercó un mensajero que acababa de llegar del puerto de
""Pescaderías" y le ínformó que habían desembarcado allí fuerzas del Go-
bierno. Al tener la noticia, Victoriano saltó de su asiento dejándolo todo,

y abandonando nuestra casa con precipitud inusitada, llamó a su ayudante,
le (lió órdenes a la tropa que formara inmediatamente, Y abandonó la pla-
ZH en el acto. Al despuntar la aurora no quedaba un soldado de Victo-

I'iano en el pueblo y la calma volvió por el momento a sus moradores.

Aquella época calamitosa de mi vida ha dejado recuerdos Imliorrables
ell mi memoria. Carecia de todo, inclusive de una protección adecuada

(kbido a mi orfandad. Sin embargo, el hambre y todas las penalidades
sufridas sirvieron para templar mi espiritl y preparado para luchar contra
,,1 miedo y el dolor.

Se dice que el audaz y valiente guerrilero fue juzgado y sentenciado a
muerle por todos los crímenes (l que me he referido en el curso de este
i.dato, auque no todos fUf,ron cometidos ni autorizados por él, pero, sea
(',omo fuere, VictoriaIlo Lorenzo fue hecho célebre, oi;upa lugar prominente
',11 la historia política del Istmo, y hasta ha sido considerado como mártir
del liboralisino de su época, por la manera espectacular como fue fusilado
(.1 la '"Plaza de Armas de Chiriquí", conocida hoy con el nombre de
"Plaza de FranÓa".

(1) Además de mi tío Augusto eran liberales mi tío Arcadio 
Aguilera

y mi tío Rüt!o'fo Aguilei'a quienes tomaron parte activa en la g-uerra de los

lidl dias.
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Medioe'valismo y Modernìdadi

en la Conquista de Panamá
po" CAHLOS MANUEL GASTEAZOIW

a Miguel 1. Moreno .1 r. y Graeiela (;astea;;oro de Moreno
fraternalmente.

* ~~ '*

Era costumbre en el medioevo castellmio que los matrimonios cst(:riles
que querían adoptar un hij o se metieran dentro de un ancho camisÓn para
ejecutar coil pantorninas todo el proceso del parto. Luego, pasados los años,
cIJandolos hijos que antes adoptaron resultaban ingratos, venían las lamen-

taciones por haberse metido en camisas de once varas. De este entonces
data la expn:siÓn. Traigo a colaciÓn esta anécdota porque, en realidad

de verdad, al propoiu:rme rastrear las huellas medioevalcs y las modernas
en la conquisla de Panamá me he metido en eamisa de once varas. Tratar';
de salir de ella en 1(1 formaniás airada posibli:. Periiii idle, pues, a este
universitario que no puede tkjar de ser modesto, el tambii,n ser audaz.

Pero, ante todo y eorno tarea inii:ial, se hace neu:sario aelarar dos pa-
labras que está en el titulo de esta eonferencia. Ellas son: medioevalismo
v modernidad, las cuales estÚn circunseritas a un determinado espaeio geo-
gráfico que en este caso es Panamá.

El t(:rmino medioevo es relatiulIienle VieJo. Al parecer,. :òe introdujo
huee unos treseientos años mi el lengnaje de los humanistas en relaeiím 'eon

I(¡s estudios clásicos y la resurrecciÒn de lo antiguo con lo que se sintiÓ
el renacer de una nueva edad. Para los humanistas la d(:strucciÓn del mun-
Jo greco-romano fue fundamentalinente obra de barbarie como también los
siglos "medios" que siguieron y qw: se caracterizaron por ser una época de
oscura ignorancia. Como resabios de esta antigua concepeiÓn tenemos la
terminología inglesa de "dark age" y el tan arraigado concepto de las ti-
nieblas de la Edad Media. Esta expresiÓn que hoy ya sÓlo podemos to-
marla en broma, sigue siendo para muchas personas un com;epto tradieio-
na!. La revalorizaeiÓn de la Edud Media corresponde a la historiografía
contemporánea.
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Paso al complicado problema de los limites o fronteras de esta época
que krmina precisamente cuando se inicia el Renacimiento, el que por con-
:;iguicnte entra ya dentro de los predios de la modernidad.

El problema no es tan sencilo como a primera vista nos parece. Ape-
mIS nos tomamos el trabajo de seguir con algún detalle un hecho histórico
nos damos cuenta, enseguida iiue está intimamentc relacionado con los he-
e/los antecedentes y subseciicntes. Tenemos, pues, que toda parcelación
IToiiolÓgica en la historia es arbitraria.

Pero volvamos a los humanistas que analizaron el problema. El pri.
mero en establecer un límite entre la historia medioeval y la historia nova,
fue Cristóbal Cellarius al poner como fecha de separación el año de 1453,
ion la toma de Constantinopla (por los turcos). Desde ese entonces se ha

~astado mucha tinta y niucho papel para proponer un sinnúmero de feehas
limites para la separaciÓn tajante de ambos mundos. Quizá el punto de
vista más correcto sea el de Henri Pirenne en nuestros dias, cuando señala
d siglo XV como comienzos de la Edad Moderna, no qu.iriendo decir ello
que atisbos de modernidad existieron a lo largo de toda la Edad Media y
'iue precisamente fue la que lenta, pero firmemente, preparó los tiempos

Ilodernos.
Tanto la Edad Media como la Edad Moderna trabajaroii eon la heren-

cia de la antigüedad para edificar sobre ella su propia modernidad, y por
dio es medioeval el H.enaeirniento eorno es renacentista la Edad Media.
Traigo a colación una prueba entre muchas que me parece oportuna y qui-
zás demasiado eomún; el caso de Petrarca. (Nació en 1::04 y murió en

~:\74). Cometeré la perogrullada necesaria al recalcar ahora que el siglo
\IV es Edad Media todavía y, sin embargo, el poeta italiano tiene todas
las características del hombre moderno, no sólo por su bihlioteca de clá-
~ii:os grecolatinos donde acostumbraba a tener coloquios Íntimos con Vir-
gilio, sino también por usos y costumbres de un hombre de hoy.

Tal modernidad hay en Petrarca que Mayer, en su "Historia del pen.
samiento político", llega a mirar el principio del Renacimiento en el ascen-
so del poeta al monte Ventoux donde contempla, desde las alturas, el mun-
do circundante Wl contraposición precisamente del hombre gótico que tenía
torno mundo de perspectivas su propía intimidad.

Pero apesar de ser Petrarca no un precursor, sino un iniciador del Re-
nacimiento, como también lo fueron el Dante, BocacÓo y tantos hombres
ilustres que sería ahora largo enumerar, nos llevan a la conelusión que his-
toriadores de primera línea en nuestros días han llegado a formular como
el danés Norstrom, el alemán Thode y el español Menéndez Pidal, que el
Henacimiento vino a ser la culminación de la Edad Media. Tesis contra-
puesta a lo que Burckhandt había planteado en su magistral "Historia del
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Renacimiento lLaliano", que ViO surgir este esplenderoso movimiento co-

mo un florecer milagroso sin ligaduras con el pasado inedioeval.
Concluyendo con este punto podemos decir que f' mundo medioeval

y el mundo moderno se dan la mano a través del Renacimiento que vienen
a ser las voces de una pasarela en la historia encargada de unir dos épocas
distintas en cuanto a sus lineas de fuerza y a sus ideales.

Se conservaron en el Renacimiento IIluchos di'mento:: Iledi(h~vales vi-
vos y por consiguiente creadores, pudii~ndo hacer suya en este entonces la
Edad Media una frase que dice un personaje de una novela de Mark Twain,
(~uando advierh,; "yo creo que (~s demasiado prematura la noticia de mi
muerte" y sin embargo conviven con esos elementos muchos otnis nuevos

y hasta inéditos en la experiencia histÓrica. Efectivamente, en los siglos

XV y XVI se conservan aÚn la desconfianza en la naturaleza humana, eL. pc-
::iniismo y temor a la muerte y al j uicío finaL. En cambio el Renacinrien-
to es tambitIl optimismo, fr en el hombre, amor a la vida y por consiguien-
te, goce de vivir. La Edad Media cs, ante todo, el triunfo de la cristian-
dad que en el Renacimiento empieza a declinar, entrando en crisis todas
las ideas e instituciones hasta entonces valedera~/, ineluso el papado,

Hay la idea muy allaigada de que el Renacimiento de finales del si-
glo XV y pl"ncipios del XVI quedó circunscrito a un determinado espacio
geográfico; a Italia. Indudablemente, esta creencia se debe a qiie nquí

el n,surgimiento de la antigiic(lad clásica fue más decorativo' y (~spectacu.

lnr, pero no por ello se (kjÓ de sentir su fUerza en todos los reinos de la

cristiandad. Y hasta me atrevo a afirmar, con base en las lecturas de
Menéndez Pida!, Ment:ndez relayo, Américo Castro, Montero niaz, Sánchez
Albornoz, Garda Gallo, Vicens Vives, entrc los maestros españoles, \' Hen-
riquez Ureña, eiitrelos ani('ricaiios, que en España se fue prepar;iiido este
feliz y, a veees, tnigico ellCUl~ntro de ideas antiguas y modernas con prio-
ridad al resto de iiaciones europeas. Si no lograron llegar a la siiitesis, S('
debiÓ, indudablemente, al niislJW espíritu antagónico del homhre español
qii(: Uiiamuno ve simholizado en la figura de Don Quijote y Sandio Pan.
za, éste representante de un realismo vulgar y toseo y aquél, de un idealis-
mo se(:o y formulista que van siempIT juntos, pero que nunca se funden en
UIlO.

Teniendo presente este antagonismo tradicional español, podemos com-
prender mejor la teoria de Ramón Menéndez Pidal cuando habla de frutos
tardíos y frutos precoces en la historia de España. Aquéllos se caracteri-
zan por la vitalidad y el perfeccionamiento que alcanza el arraigo tradi-

eional, éstos se basan en la pura innovación individual, "por esto España
cs tierra de precursores" nos ha di: deeir el ilustre polígrafo. Y es indu-
dable, segÚn mi leal saber y entender, que en el reinado de los Reyes Cató-
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¡icos ) l'I1 la empresa de Am(~rica, precisamente en el momento en (iue d
IiOllblT espailOl tiene que cabalgar entre dos épocas, cuando veremos una
i:òuyor producción dc esos fnitos tardios y pn~coces.

Bajo la divisa de "tiiiito monta, monta tanto Isabel como Fernando--
.. an a pasar a estas tierras de América y, p~)l consiguiente, de PanamÚ
bs huellas medioevales y modernas que traen consigo los bajeles españoles.

España fue cuna de democracia y en ella tuvieron origen las institu,
l iones representativas, ya que un siglo antes que se reuniera el parlamen-
to de l.eiwster, se obtenía la reprei;ntación popular eii las Cortes de Bur-

¡~o;; de 1 I 01). Tenemos pues, la presencia de notas ilel Estado moder-
110 CII el Estado medioevaL amamantado por la influencia de las antiguas
libertades ..isigodas. Frente a t"ste fenómeno, contemplamos a España co.
1110 idCilulra del ITolianluismo 1 radicional .. LIIOdl'lo "dedo de la monar-
quía autóerata. Igual traYl-CIoria aiitagónica helllOs de ver cn los dos gran-
del' reinos españoles dd siglo \ Iv: el de Castilla y Aragón. Mientras aquél
iiaiitiene por más dc "ide siglos una guerra 1ft reconquist¡i contra los mu-

sulmanes que tiene d entusiasmo de una cruzada, en la que se favorece a
la vida ciudadana colwedil-llIlo privilegios y fueros, permitiendo ciudadal\o~
armados mientra~ lo~ seriores kudales .. '.omes ricos" delTeccli en iniportaii-
"Îa_ en el ..~ino de A ragÚn verl:mos cada vez más fuerte la influencia iJ.
(-sto~. Como lo prueba la fÓrmula de juramento que tenia que promii(:i,u
"n el momento de i,u coronaciÓii, (1 rey arrodillado ante el justicia may.lI
que IwrmaliecÍa sentado V que dccia; "Nos, que cada uno somos tanto co.
1.110 ~os y (lue juntos podemos más que vos, os juramos obediencia y fide-
lidud ~i respetáis nUt~i,tros fueros; si no, no".

(:on la unión de las dos Coronas de Aragón y Castila, no sólo se
logró definitivarnl:nte la unificación de la Península, sino también la fuero
le inyección de modernidad que se complementa admirablemente en la~

dos figuras reales. 1':sLo no ~'S original mio, utilizo aquí la gran autori(hid
del hispanista alemán Ludwig Pfandl cuancIo advierte; "Fernamlo e ba-
bd son dos prototipos del Renacimimito, cada cual a 8U maiwra. El, l'1l
el sentido de maquiavelismo; ella en el de humanismo. Mantenl'r, sin mi.
ramiento alguno, la voluntad de soberaiio respeto a los súbditos, como fin;
iliplomacia astuta y exenta de todo impeimento interior, como medio, tal
corno había sido ejercida por los príncipes y repúblicas de la Galia Gisal.
pina, primero y después ponderada ingeniosamente por Maquiavelo, como

('osa general. Tales son lol' rasgos del Renacimiento caracLerístico de Fer-

nando. El concepto de Estado que radica en la idea de mejorar al mun.
do y a los hombres, que no lucha tanto contra antiguiis malas costumbres

como los que se esfuerzan por dar al orden político forma~ adecuadas, al

fin que deja a un lado al feudalismo y establece la moderna jerarquia ad.
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ininistrativa, tal es la dotación humanista del Renacimiento a Isabel",
Pero j unlo a los eleriientos humanistas de un lado, v maquiavelistas del

otro, los que indudabkmente son auténti(:os signos de modernidad, no se
pmkn iwgar las líneas de fuerza lradicionales que esián igualmente pre-
bcntes en la tónica político adminislrativa de los gobeniantcs. ¿, Quipn, en

efedo, podría dudar de la adhesiÓn (Ir, las dm; coronas a las grandes VN-
dadcs y bellezas de la Edad Media '? ¿. Åcaso, en ese entoIlces como anles,
no vemos actuar la idea de la fama con la misma intensidarl?

y en lo que respecla a la religiosidad española, en la Epoca Moderna
coilo en la M(,dioeval, IIO vamos a CIH,ontrar la misma escala de valores que
vió admirablemente Menénrlez y Pidal en esa joya de la poesía ca"tellana
que son las "Coplas a la muerle do su padre" de Jorge lVlanriquc, en la
(iue se encuentran tres muiulos claramente definidos; el mundo de la vida
temporal que es perecedera, "la vida de la fama, más larga y gloriosa que
la corporal y la vida eterna, coro nació" de las otras dos. Pues esas dos

vidas, postel'iol'es a la muerte la" sienle iodo español".
F"ta preocupación por no romper con las ligaduras medioevalcs no

quedÓ circunscrita a la vida inlerior dd hombre españoL. Se puso de ma-
uí ri(~slo y mucho en la fonnaciÓn del espiritu imperial de Espaiia v fue
pal¡;u!ile en su preparacir)! para llevar con t,xito la expansiÓn en el Nuevo
:\undo.

Paso enseguida a fundanu,nlar (jsta aseveraciÓn. Quiero recordar (iue
las causas que determinaron el ih,scubrimiento de América fueron de orden
científico, político, econÚniico y religioso. Esta última carar:erizada, prin-
cipalmente, por el sentido proselitista que la tipificÓ. Es eIerlo, sin em-

hargo, que el primer viaje, sin frailes y sir¡ proprisito de conversi,m, tiene
la apari(jiicia de (jmprr:sa COllWìcial. Pero enseguida hay que formalizar el
descuhriiniento, darle un título legal valedero y entonces es cuando Es-
paña solicila en l1DR una donaciÓn de estas iierras al Papa, en ese enton-
ces Alejandro VI, pertenecienle a la (:asa espaúola de los Borjas (o como
Sl' ilalianiza el apellido Borgias), y éste viene a ser el título de propie-
dad de España sobre las islas y tierra firme del mar océano, como en esc
entonces se les viene a llamar a estas ti!~rras.

Pues bien, la donación papal no era una innovaciÓn improvisada ni
mucho menos. El historiador belga Ernest Nys, 1m un estudio ya clásico
que puiblcó en 1896, llegÓ a probar hasta la saciedad que éstil fue uiia
antigua práetica medioeval y que las donaciones que los papas hicieron a
Portugal y a España con anterioridad fueron aceptarl¡,i" por todos como
título valedero, ya que para el concenso del hombre medioeval el Papa era
ci supremo dispensador de las tierras y señorios del mundo y su juris.
diceiÓn se exkndía sobre fieles e infieles. En dos palabras, era el Do-
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iiil/l/.\ O,.bi.\. Ahora, en el Renacimiento, tal título se ponía en entredicho-
\ un Franci¡;co 1, Rey de Francia, reclamaba ver el testamento de San Pe-
; ¡ r.. donde ¡;e le autorizaba a sus sucesores repal'tír el orbe; ~.e trataba
,j IIpJi~ Y llanamente de una práctica medíoeval que se realiza en los albore¡;
(k la Epoca Moderna.

Al momento de otorgar el p..ntífice romano las hulas a los lleve,;, (~s"
¡..s las llegaron a considerar como título valedero, ya que el dominio era
.ib¡;..luto v ¡;oberano. Pero casi enseguida. dehido al profundo sentido Üi-
l'.. del pueblo espaÍIOL se llef!(' a plantear a si mismo el problema acerca
de la justicia o legitimidad de los título,; conque se conquistaba al Nuevo
Viundo. Esta cuestión del "jll8tO título" suscitÓ fuertes controversias entre
lo;; juristas, filiisofos y leÚlogos españoles y apasionÓ al miSllll pueblo
l spailol.

Pero no nos addanteni..:, demasiado. Señalemo,. (iue al irse amplian
do los descubrimientos, partiendo ahora de la isla de Santo tlorningo eii
:'orma de abanico por el resto de las Antmas y el litoral centro y sur ame-

ricano del Caribe, lo:, conquistadores, ya se trate de h)s Pinzones, Ojeda.
i,uerra, Basiidas, ete" reclamaban el derecho de la Corona-sobre las tie-
ira:, y. ante la nalu ral resistencia de los indios, venía la guerra. Por este
hecho se explican dos cosas: primero. el carácter hélico que tuvo la con.

q uista aniillana y segundo, como con.,ecuencia de lo anterior, el mal trato
para con los indios que eran rendido., a vasallaje y sometidos a toda clase
dI' trabajos forzados, ya que los cmiquistadori;s tenían que instruidos en
b rdigiÚn católica para lo cual se les encomendaba.

I.a protesta por el mal trato y vasallaje (le los indios se dejó seniir

desde el primer momento. En 1.5 10, un humilde fraileciio de la Españo.
In. el domini(:o Fray Antón de Montesinos, predicó delante de los funciu,
¡¡¡¡ríos nwles y de los eiicomenderos, un sermÓn vehementi;;imo en que acu-

S'.', aquellos de b crueldad y tiranía que usaban contra los indios: "Todos
('siáis (,~I1 pecadu mortal--díjo el religioso- y en cl vivís y morís, por la
crueldad y tiranía que usáis con estas inocentes gentes, Decid, ¿con qué
derecho y con qu¡~ justicía tenéis en tan cruel y horrible ;;1:rvidumbI'tl aques.
tus indios? ¿, Con qu¡~ autoridad habéis hecho tan deteslahles guerras a

I~iaas gen les que estahan en sus tierra mansas y pacíficas, donde tan infi-
nitas dellas, con inuertes y estragos nunca oídos hahéis (:on~umido'? ¿Có-
mo los tenéis tan opresos y fatigados, sin dalles de comer ni (:urallos en
sus enfermedades, que do los excesivos trabajos que les dáis in(~urren y
s~ os mueren, y por mejor decir, los matáis, por sacar y adquírir oro cada
día'? ¿Y qué cuidado tenéis de quien los doctrine, y conozcan :i su Dios
y creador. sean baptizados, oigan, mísa, guarden las fiestas y domingos?
¿ Estos no son hombres? ¿ No tienen áníma racionales? ¿,1\0 sóis ohligados
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el n niallos como ¡¡ vosoi ros mismos? ¿. Esto no enten(li~is 'l Esto no si~ntís?

i C¡,mo estáis en tanta profundidad de sueño tan letárgico dormidos? Te-
ned p',I' cierto, IpW en el eslado en que estáis no os podéis más salvar
,¡ue los moros o turcos qUI~ careecn y no quieren la fe de Jesucristo".

fI sl~rmÚ¡l ih: Montesinos produj o un verdadero revudo. Los enco-
rnelHh:ros protestaron ante el Hey, pero también iluminó al espiritu de uno
de bOS encomeiideros: Bartolomé de las Casas, que renunció a su enco-

rnieiida, se hiw dominico y con Montesinos le tocarÚ viaj al' a la Metró-
poli para encender la gran diispa de la polémica teológica en torno a los

¡ listos titulo:, de propieilad sohre las Indias y sobre la capacidad y la li"
hertad de los indios.

1.:1 momento no se hizo esperar. La propaganda apostólica de Monte-
sinos consiguió que se nomhrase una Junta en Burgos en 15)2, en la que,
COIl los consejeros de Cnstilla, entrasen al~unos teólogos y juristas. La

Jn:ila enuiició ;;ide proposi,:ioncs 1'.lativas a lo;; indios en la;; que Sf: ,1eelara-
ha, a más de su lilwrta(L in capacidnd para ser in;;truídos tll la Ir y se sen-
l:ibHii las hases del (lered1O f;oi:al y del trahajo al recc))ieTHlar s~~ ks diese

faenas livianas y descanso periÚdico, salario conveniente a S11 trabajo, se
les n:eono(:ía la propiedad privada y la haci(~nda propia con tiernpo libre
para trabajarla y en el aspecto cuhiiral Sl: le dahan facildades para la ins"
IruCl:iÓn.

Pero los doiuinicos rl\ quedaron conforme;; con los n:suItados de la
Juiita de Burgos. Para dIos el origen del mal estaba precisamente, en

los títulos ponti1ïcaks ) por consiguiente, la ilegalidad dc~ la conquistu,

~:n el r¡~gimen de la encomil~Ilda, cuya legitìmidad quedaba establei:da en lu

.J unta pese a (¡ue se pretendiÓ limitar sus aleallTS y atemperar o mejorar
el tratarníento a los indios. Había quc esperar una nueva oportunidud pa'
ra volver a la carga y é:;ta se pnscntaba un año después con lo.; prepara-
tivos que en la Metrópoli se hacían para la cortesana armada de Pedrarias
Dávila, organizada minuciosamente por el Rey Don Fernando, dándole por
consiguiente a la conquista, el sello de una empresa del Estadl;, en contra-
posiciÓn al carácter de aventnrn privada que hasta entonces hahía osten-

tado.
Los Dominicos del Convento de San Pablo en Valladolid provocaron

una nueva Junta, aprovechando del traslado de la corte a esa ciudad y aho-
ra se volveria a replantear el prohlema, estableciendo los frailes domini-

cos la situación distinta de los indios americanos a la de los moros y
turcos, éstos como infieles que no aceptañan la religión y aquéllos que la
desconocían.

Frente a los argumentos de los teólogos de San Pablo se levantaría

la vo:i del Bachiller Martín Fernández de EncIso que conocía bien esta~
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tierras americanas, ya que había i;ido vecino de La Espailola, exploradoi
l,:I)l Juan de la Cosa y Amédeo V I~SpUeiO, compañero de Alonso (le Oj eda,
prisionero de Vasco NÚñez de Balboa y ew~niigo cl1perdenido de ci;tc a
Sil icgrei;o a la metrÓpoli.

Desgracíadamente no nos han Ilegailo d'lluiienL"" "ohre los puntos de
,ista ddBachill"r con relación ul ilHlio panameÎío, tal como lo expui;o en

la cékbre Junta de Valladolid. Lo que sí quedÓ fue un meniorial exten-

"') iiobn~ los tituloii pontificales en los que estahlm;ía una analogía entre la
':lHiquista española y la conquista judía de la tierra de Promi,;ón que
hahía concedido Jehová a Abraham, la cual se encontraba habitada por
geliLilei; y a los (:uales tuvo ,1Ull hacer Jossu¡~ un requerimiento para que
adora"en u Jehová como Dios verdadero y ante la negativa de ésto:; infie"
le:;, vino la guerra. En el caso al1ericano-"nos ha (k decir el Bachiler..
el Papa esLuba en lugar de Dios como su legíLimo n'pre5entanle y ei;tas
tierras se las había dado a los Reyes Católicos que se las podía quitar a
¡ns indi05 "e tomársela por la fuerza e matarlos tJ prenderlos sobre ello,
(~ dar por esclavos a los que sobre ello fueren presos, e como había fecho
j ossué a los de la tierra de promisión".

Pero como a J ossué, había que darle a conocer a los indios la misión
encomendada a los Reyes Católico8 por el Pontífce de Roma. Se le en.

curgó e8te trabajo a los más célebres juristas de la época: a Juan Torre:,
de Palacios Rubio, a quien cupo la responsabilidad de redactar el docu-
mento largo y farragoso que en la historia habria de llamarse el Reqiieri-
miento y cuyo contenido era el siguiente: Una explicación de la creación
del mundo, de la primera pareja que habitó el paraíso terrenal, de la caída
de Adán y Eva, el diluvio universal, la historia del puehlo judío, el naci-
miento de Cri8to, su crucifixión y muerte, el poder delegado por Cristo a
San Pedro para la fundación rle la Iglesia, la delegación de San Pedro al
Papa de Roma y el otorgamiento de estas tierras por el Sumo Pontífce
Homano ~ los Reyes de España para 8U conquista y-cristianización.

Esta notificación había que hacérsela a los indios antes de usar la

f.erza, invitándoles a aceptar pai;íficamente el dominio del Rey de España
y la predicación de la fé católica. Si el indio oponía resistencia entonces

pasaba a ser lícita la guerra. Este documento redactado expresamente pa-

ra la expedición de Pedrariaø al Darién venia a ser la consagración de la

fiosofía medioeval sobre el podr terrenal del Pontífice Romano.

Sobre este documento dice el historiador nortamericano Charles An-
derson: "El 'Requerimiento' era el docliento político j uridico más abo-
minable que jamás hubiera producido el intelecto humano. Sólo el cris-
tianismo practicado en la forma en que 10 era en España hacia el año 1500
era capaz de elaborar un documento semejante. Ninguna otra de las na-
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dones europeas, catÓlicas o protestantei;, que VIIleron a Amí~rica y explo-
raron el Nuevo Mundo, hizo jamás exigencias tan absurdas a los indios".

Pero lo que ignora este ingenuo y sectario historiador norteamericano

es que la notificación de Palacios Rubio significaba un gran adelanto hu-
manitario en lOS US05 de la conqui5ta incÎiana. Pero hay algo más, es im-

perdonable que al criticar esti~ documento del siglo XV 1 se ò!vi:ëie que en-
trado el siglo XVIII, o sea aproximadamente doscientos años después de

rcilaetado el Requerimiento, el Reverendo Samuel Hopkins exponía en J703
en las colonias inglesas, la teoría de que Dios queria que los indios fuesen
l'xterminados y aprobaba 1m; i:iieerias de indio5 que se haeian con jaurías
de perros.

Es natural que el extenso documento lIcno de cxplieaeiones tec)\(igieas,
di£íeile5 de ser tradueidas y eomprenclida5 por los ¡mlios, llegara a CUIl-
plir su cometido. Casi enseguida la i:ortesana armada dc l'edrarÏas Dávi-

la pudo constatar el absurdo de tal procedimiento. El mismo Bachiler
Martí.n Fernández de EncI50 n05 ha de dar cuenta de cuando por primera

vez hace u;;o de úl al leedo el documento a los indÍos del Cenú en las ve-
cindades del Darién. Veamos que alegan los indios puestos frente al do-
('umento: "que en lo que deeía que no había sino un Dios; y que este

gobernaba el eÎelo y la tierra y que era Señor de tod'l, que les parecÎa bien
y que así. dehí.a ser; pero que en lo que decía (¡ue el Papa era Señor de
todo el Universo en lugar de lJios, y que él había fecho merced de aque-
lla tierra al Rey de Castilla, dixeron que el Papa dehia estar borracho
cuando lo hi7.o, pues daba lo que no era suyo, y que el Rey que pedía
y tomaba tal merced debía ser algÚn loco, pues pedía lo que era de otros,
y que fuese allá a tomarla, que ellos le ponían la caheza en un palo, co-
mo tenían otras quc me mostraron de enemigos suyos puestas encima de
seiid05 palos cabo el lugar".

Gonzalo Fel'ández de OYÎedo v Vald(~s, que corno es bien sahido ve-
nía en la expedición de Pedrarias al Dariéii, nos ha de contar una anéc-

dota senifij ante en torno al uso inÚtíl del Requerimiento. Despu~s de un
encuentro con los indios dice que fue donde PeclrarÌas y le dijo: "Señor:
parí'ceme que e5t05 indios no i¡uierim escuchar la teología deste Heaueri-

miento, ni vos tenéis quien se la di, entender: mande Vuestra Merced guar-
~lflllc, ha;;ta que tengamo5 algÚn indio destos en una jaula, para que des-
pacio 10 aprenda e el Señor Ohi5pO se lo dé ~i entemler. E dile el Heque-

rimíento, y él lo tomo con mucha risa del e de todos los que me oyeron".
Luego, añade: "Yo pregunté después del año de mile quinientos e díez y
seys, al doctor Palados Rubio porque él había ordenado aquel 'Requerimíen-

to, si quedaba satisfecha la conciencia de los cristianos con' aquel Reque.

rimiento; e diXüme que sí, si se hiciese como el requerimiento lo dice.
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\1as paréceme que se reía muchas veces cuando yo le contaba 10 de esla
;ornada y otras que algunos capitanes después avian hecho". Por últi-
mo, un religioso nos ha de hablar de nn compariero de Balboa (iue acoso

tumbraba amarrar a lo., indios a los ¡irboles para leedes el Requerimiento.
Recapitulando, para seguir adelante, tenemos el heeho paradójico y

nirioso de que ahora en los preparativos de la conquista de 'Panamá sur-

gen con la misma fuerza las ideas y costumbres medioevales y modernas. Los
frutos tardíos y los frutos precoces de que nos habla Menéndez PidaL Eii
deelo, el Requerimiento no vimíii a ser otra cosa que el triunfo de la con-
cepci5n del poder terrenal del Pontífice. Ello lo ha demostrado a toda
cabalidad el historiador mexicano Silvio Zavala al rastrear las fuentes de
inspiraeion d¡~l dodor Palacio:" Rubio. Ella la enc\wntra en la ¡¡oetrina

ik Enrique de Susa,_ Obispo de Ostia en el Siglo XIII, comúnmente cono.
cido con el nombre de El Ostiense.

Pero al lado de ello, están las siete proposiciones en favor de los in-
dios que antes he mencionado, las veintidos leye", que se dictaron duran-
te la Junta de Burgos que fueron adicionadas en Valladolid en isia en

lus que se avanzaba no sólo reconociendo la capacidad humana de los
índios, sino exigiendo para ellos beevolenia, ya que eran las más de las
,,(lees vejados por la codicia de los conquistadores convertidos en encomen-
deros.

No queda dicho todo eon el hecho de señalar las huellas medioevales
y modernos de un acontecimiento que ocurre en la Metrópoli y que, por
Ciiisiguiente, es sólo historia externa del Istmo. He de pasar a rastrear
otras experiencias más cercanas a nosotros, no en el tiempo, pero sí en el
espacio.

Volvamos a tener presente el título pontificaL. A pesar de la auto.
i"ización concedida a los Reyes de Castila, en las Bulas, la conquista fue
una aventura privada (la expedición de Pedrarias Dávila al Darién al ser
una empresa del F.stado, fue una excepción). A eambio de títulos, honores,
mercedes y privilegios se les dió licencia para conquístar y poblar. Sil-
vio Zavala encuentra aquí, precisamente, una costumbre inioe en la

que las mesnadas particulares de los señores en las guerras interiores o ex-
teriores de España no llegaban a mezclarse con los ejércitos del Rey. El
Caudilo, a toque de tambor, convocaba a sus compañeros que habían de

acompañarlo en la empresa, dándoles vestido, alimento y armas. Luego
"enía la acción en el mismo continente.

Pero ahora metámonos en la pellej a de cada uno de éstos lJoldados
anónimos que formaban la hueste conquistadora o del propio capital que
la organizaba. Este hombre español tenía tras sí todo un mundo que se
resolvía entre la vida heroica y la leyenda aurIfera. Pasa al Nuevo Mun-
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do a conquistar almas para el cielu, '-por ello Hufiii.. Ilanco Follhoiia ha
dicho que la conquista de América es la última de las eruzadas----, pero
tiunhibi viene a conquistar fama y fortuna. El conquistador no podrá sus-
traer,;!" al influjo cahallen:sco y místico de la vida. Por dio ,;ienipre vió
':il América la existenda (it una fáhula medioeval. Tenemos el easo ile las
Antillas (le 1,1 1"0Il Juveiiti,;, de la Cibola, región de las siete ciudade:: y,
sl'IJl'~ todo. (le El Dorad...

Si la ilusión no llegó a concretar I~ll el IstlilO (le Panamá ninguna ill:
la~ leyendas auríferas, es indudahle que con base autóctona, pero también
con calenturienta imaginación medioeval, yaseo N úDei de Balhoa llegó a
soñar con los reinos del cacique Dahaybe donde cogían los granos de oro
"del tamaño de naranjas e como el puño", sacándolo con redes de lo,;
ríos y en tal cantidad nos ha de decir Vasco Núúez de Balhoa "que pani
quien no sabe las cosas de esta tierra será bien dudoso de creer". Tal
fue la riqueza que describir' d futuro descubridor del Mar del Sur y por
la cual el Rey Don Fernando bautizó a estas tierras con el pomposo nom-
hre de CastiJ1a del Oro.

Pero la realidad habría de ser muy otra. En vez de las minas fa-
bulosas de oro se habrían (k encontrar los compañeros de Pcdrarias con
un (:alvario f1e miserias, enfermedades y hamhre. Veamos el testimonio
crudo y dantesco (k Fray BartololJl: de ras Casas: "creció esta calamiclad
del hambrc en tanto grado, que morían dando quejidos "dame pan" mu-
chos caballeros '¡ue dejaban en Castila empeñados sus mayoraigos v otros
que daban un sayÓn de si:da earnwsi e otros vestidos ricos porqlw les die-
H.:II una lihra de pan de nW.íz o hiz,'ocho de Castilla o cacahi. Una p(~rso.
na, hijodalgo de los principales que había traído Pedrarias) hiba un díi
claniaiido por una calle que padecía cle hambre, y delante del pueblo ca-
vendo en el suelo se le ;;aliÓ el anima. ~unea parece que so vido cosa
¡"ua): (lUC personas tan \c'sti(Lis de ropa;; ricas de seda y niin park de 1.H'0-

('~i(.lo, rflW valían iiilH:ho;; dineros, ::,' caH""en a cada pa;;n muerl.us de 1'11-
~'a hanihre. . ." ConcluYó' el testini:niÎo dieI('mlo "a(luLvi,:nHl Iodos hien a
las clnras corno el 01',) e..n redes ,;~. pescaba".

i.:~ta t(:rrihle (Jccei,,:ic'in '!,W pr..duj (' .l Ca;;I.II!a\lIlífera di,' clertns
I.,otas típIeas a la conquista de Parwm:i. ':a hizo más dura v cruel que en
nialqi.ir: otra parte ,¡,i contillt'iik, Si la (.'oiiquistn dc \lr:xico fue csen-

cialmeiite un paseo lriunfal, In dd l'erÚ un pacir:nte ascender a los Andes,
la del Istmo la porlríainos cnihidenr c ,,,ni l' \iwl epopey,i cnsiiop:ónic:!, donde

el español le tocarí¡t ,~iiIr('iilal'se con piichl(is sin historia v 'sin gc:ografía
¡Aa"'('. Si en otras zonas d cOllfJuista¡lor se topÓ COll indios que lHihían

vciieido a la iiuturalt:za como el caso de lo~ aztecas, maya,;, chibc.has t: in-
Cb, " l.ue fraternizahan con ella, tal el ea::!) de los ara!;canos ° los dioro-
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tecas, aquí se trataría de grupos humanos aborbidos por una tierra llena
de árboles y arcabucos y donde eran eternos vagabundos el agua, los hom-
hres y los vegetales.

f:ste ambiente influyó sin lugar a dudas en la psicología del español

avecindado en el Darién. Aquí tomaron más pasión las banderías y los
t'scándalos que a su vez podrían descifrarse como el encuentro del caudilis-

mo medio(wal de ßalboa y el gobíerno autoritario y renaceiiti"ta de )-e,
drarias. Pero ya en otra ocasión he insístido en ello y por consiguiente

creo inútil el volverIo a repetir.
Creo oportuno, no obstante, recalcar que esie choque de dos concep-

¡:i"nes de la vida no queda circunscrito a éstos dos personajes, sin.. que se
puedc observar en las figuras en segundo orden, tal es el caso del -",delan-
tado Pascual de Andagoya que pone siempre de manifiesto ideas muy mo-
denias de lucro en el fragor de la conquista y en el caso de Doña Isabel
de Hobadilla, la fiel esposa del Gobernador Pedrarias, atenta siempre a "de.
faeer entuertos" entre los conquistadores y participar en el gobierno de la
ciudad, puditndosele eollsiderar en el Istmo como legítima sucesora dI' 11

Heina Isabel la Católica.
Mo(lernidad huho en el veedor de Tierra-firme, Gonzalo Fernâl1kl.

de ()vicdo y Valdés, que aunque pesimista sobre la condiciÓn humana del
Indio y el analfabetismo de sus compañeros de armas, sintió profunda cu-
iiosidad científica por la flora y la fauna tropical, a tar punto que Angel
Hubio ha llegado a considerarlo como el "descubridor intelectual del ist-
mo". En efedo, el "Sumario de la natural Historia de la Indias" que
f ti,.. escrita pura ("utretenimiento de Carlos V y que le granjeó la ~impa-
¡ ia d,:' la corte, viene a ser una pequeña gran enciclopedia de la historia
natural y la geografía de las Antilas y Tierra-firme. Todo está euidado-

'd:l!(,Jlk fichado en su memoria, desde los leones reales hasta los sapos
:' de"delos árboles de mamey hasta las yerbas más insignifieanles. Tan
completo es su catálogo que se ha afirmado que después de escrito no se
hau descubierto nuevos animales y plantas oriundas de csta zona, de valor
:Ù¡lileiiiicio, medicinal o económico.

PUl' otro lado, como hombre entre dos épocas, cstaría el Obispo

del ¡ )ariÙi Fray Juan de Quevedo, quien revive en el Darii:n la lucha por
L; "U prclllUcia del poder eelesiástico sobre el poder real, problema éste ya
i(sudi.. en I'~spaña con los Reyes Católi(~os a favor de la autoridad cesá-

rca, Los escándalos del Darién, o sea el pleito prolongado entre el Go-

bernador y el Obispo por las varas de la justicia, ':on buena muestra de
dlu. Vuelvo a usar un testimonio de primera mano, el de los oficios rea-
le" l)ie;jo Mán¡ueil y Antonio de la Puente que escriben una extensa carta
al He) en 1516, sobre este particular. Cuentan cómo después de haber to-
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mado abusivamente las varas el Obispo Quevedo" l'edrarias las fue a re-
clamar a su casa "y el dicho Gobernador hizo salir a todos fuera, y queda-
ion solos, y el Alcaldi~ Mayor con ellos; e dizque el dicho Gobernador le
riño mucho del alboroto 'lue habia hecho, porque era un deservicio de
V. A. e que mirase que no era parte, para nada de lo que quisiese hazer,
con una vara de justicia de V. A. por pequeña que fuese. Y el dicho Obis.
po le respondió: tornaros he yo la mitad de la gente que tenéis y seguir-
mi~ han, e que Gobernador dixo, castigarlos he yo; e aque dicho Obispo
le respondió subirme he al campanario de la Y glesia parn lo que me cum-
pliese. Y quel Gobernador templó, para no dar lu¡wr aquel pueblo en"

tcndiestl más".
Si las numerosas dispulas ocurridas entre estos dos personajes termi.

iiahan siempre como la anterior, o sea, con Un respetuoso silencio de parte
de Pedrarias, a la larga venciÚ su poder y harto el Obispo de los calores
del Darién, dtll salvajismo de los indios y de la severidad del "Cran J us-
iador", viajÓ a España para exponer sus qUtljas al Rey.

Pero precisamtlnttl, cuando el Obispo llegó a España, estaba también
allí Fray Bartolomé de las Casas en lo más y mejor de su campaña a fa-
vor del indio. Aquél tlra escuchado con gran autoridad sobre las cosas de

estas tierras del Darién, donde había ejercido su magisterio, donde había
declarado que "estamos en galera de por fuerza, e otras cosas conforme

a éstas. Tanto que dize que! Anticristo, sabidas las cosas des~a tierra,
que está cierto no vi~ndría a ella por ser tan mala; dize "que dos años
desta tierra, consumen tanto la vida como cuarenta años de Castila". y
en relación con el indio era de igual opinión. Las Casas aprovechó el

cslar cerca de Carlos V, en Barcelona, para promover una polémíca per-
sonal y, enterado de ella, el Emperador los convocó en su presencia para
escuchar sus opiniones contrapuestas.

En presencia de los grandes funcionarios de la Cortg, españoles y

flamencos, de obispos y letrados, el Emperador ordenó hablar al Obispo.
Este comenzó su disertación hablando del mal gobierno de Pedrarias y de

la destrucción de la tierra y disminui:ón de sus habitantes. Pero cuan.
Jo llegó al punto central, o sea, el problema del indio, dijo que en su opio
i~ión los de la tierra en que había estado, eran gente inferior y verdaderos
fJerVOS por naturaleza (servi a natura), según la expresión de A ristóteles.
Las Casas, invitado a hablar por el Emperador, expuso todas las irregula-
ridades que se cometían en el trato de los indios, no obstante las dispo-
siciones reiteradas de los Reyes, y respondiendo a Quevedo dijo que los
indios eran "gente capaeísima de la fi: cristiana y a toda virtud y buenas
costumbres por razón y doctrina traibles y de su natura son libres y tie-
nen sus reyes v ,,cñores naturales que gobiernan sus policias". Y arre-
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metiendo contra el Obispo y contra Aristóteles, dijo que aquél fiósofo
"'fa gentil y deberia estar achicharrándose en los infiernos y que no era
dable usar de su doctrina, sino en cuanto se amoldase con el espiritu de
la religiÓn cristiana". Las Casas fue autorizado, a raíz de esta discusión,

a emprender un plan de colonización pacífico y persuasivo en la costa de
Paria, que fracasó por utópico.

Pero las huellas medioevales y modernas no sólo las habremos de en-
contrar en la ideología y en la actuación del hombre español del siglo XVI,
frente a los títulos valederos, en torno al indio y sobre la tierra, sino tam-

bién la podemos hallar en las grandes transformaciones que se introducen
en el Nuevo Mundo. Creo que lo más esencial de ellas es la fundación de
ciudades, actividad ésta en que el conquistador se convierte de soldado

pn pohlador y la acción, antes guerrera, pasa a ser acto funcionaL. "Se

exploraba y se peleaba sólo para poblar. Nos ha de decir Carlos Pereyra:

"El que no hacía esto era un fracasado". Y Claudio Sánchez Albornoz

anota el trasplante al Nuevo Mundo de la experiencia de fundar ciudadts
por un pueblo saturado de mooioflvalismo. Pero, según mi leal sabei- \
t:ntender la ciudad indiana está también saturada del espíritu moderi"

Fundamentaré esla aseveración. La ciudad en América no iiaCt) co-
mo las de la temprana o alta Edad Media, en torno de un monasterio o una
catedral o en el tra yei:to de una ruta comercial, sino por una decisión del
conquistador, por una necesidad principalmente política.

Pero para fundar se necesitarán una serie de requisitos minuciosameii-
le legislados por la Corona. En ellos podemos adivinar muy claramente
la concepción urhanista del dámero, o sea la ciudad trazada a línea y com.
pás, sistema que reviven con toda lozanía los Reyes Católicos. Y digo
lPv ivt'n porque podemos encontrar su remoto origen en el campemeiito ro-
mano. Fn el eenlro del castrlUn estaba la plaza del t~jérciio donde resi-
dían las oficinas de la legión. Allí se encontraban dos calles; la vía decu-

IIHina que se iniciaba en el norte con la puerta pretoria y terminaba en el
sur con la puerta tlecumena; de este a oeste corría la vía principaLis, que
tamhién se iniciaba y terminaba en las puertas principales derecha e iz-
quierda. En estas cuatro secciones se instalaban las tiendas de campaña
formándose entre ellas calles transversales.

Esta concepción iirbanista de España para las Indias se legisla por pri-
mera vez en las instrucciones que se dan a Pedrarias para la conquista de
Casiilla del Oro en el año de 151:3. Luego se amplían en las ordenanzas
de Felipe Il de 1573.

El acto prdiminar era la elección del sitio de la ciudad que hahía de
lIeiiar una serie de requisitos preñadas de modernidad. :-e contemplaba,
en primer término al hombre, luego a los animales y por último, la calidad
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de la tierra. Vayamos directamente al documento: "Elijase la provincia,
comarca o tierra que se ha de poblar, teniendo en cillsirleración que sean
saludables, lo cual se conoci~rá en la eopia que huhine de hombres viejos
y mozos do buena complexión disposición y color y sin enfermedades; y
t:U la copia de animales sanos y de competente tamaño, y de sanos frutos y
mantenimientos, que no se críen cosas ponzoñosas y nocivas, de buena y

feliz constelación, el cielo claro y benigno, el aire puro y suave, sin im.
pedimento ni alteraciones, y de buen temple sin exceso de calor o frío, y
habiendo de declinar mejor que sea frío".

Como si esto fuera lloco, se ariaden niÚs requisitos: "Y que .,eaii r,'T-
tiles y abundantes de todos frutos y mantenimientos v de hUl:nas tierra;;
pina sembrados y cojerlos, y de pastos para criar gan¡idos, de montes y

arboledas para leña y materiales de casas y edificios, de muchas y buenas
aguas para beber y regadío".

Pero la ciudad había de tener, principalmente, una función civilizadora.
De ella habría de irradiar la cultura civil y religiosa representada por el
templo y las nuevas organizacíones juridicas y sociales a las cuales había

de amoldarse el indio. De alli que tambií:n era exigible que las regiones
donde se hahía de levantar la fundación hispana "sean pobladas de indios
y naturales a quien se pueda predicar el evangelio, pues este es el prineipal
fin para que mandamos hacer los nup,vos descubrimientos y poblaeionelS".

Escogido el sitio de la eiudad se procedía con el eonsejo de los oficia-
les reales y de los religiosos que acompañaban a la expedición a las diver-
sas eeremonias que daban nacimiento a la ciudad.

La eiudad era dividida como un tablero de ajf~drez, levantándose un

plano en cuyo r~entro había de estar la plaza mayor. En torno a ella se

instalahan los edificios representativos de los tres grandes aetores de la vi-
da española de la Edad de Oro. . ., Dios, el pueblo y el Rey, representados
en la Iglesia, la casa del Cabildo y la Residencia del Gobernador.

I,a fundacIÔn tenía una serie de ceremonias representativas y solemnes:
la colocaciÓn de la picota símbolo de la justicia, la ínstalación de una eruz
en el solar reservarlo para la iglesia, la celebraeión de una misa y la con-
sagración a un santo patrono y algunos ritos simbÓlicos, y espectaculares,
pero también inútiles y simples, tales como el cortar la hierba y las ramas
de los árboles o los eÎntarasos en el aire, para desafiar a cualquier posee-

dor o enemigo invisible. Todos estos actos tendían a hacer memorahle

el heeho de la fundación y a que fuese recordado y respetado por todos,

revistiéndole del prestigio de la representación real y religiosa.
Para el cstudio de la fundaeión de ciudades en Panamá no contamos

eon los documentos sustanciales que tan apasionante materia requiere. Nos

hacen falta las actas de funclaeiÓn de AcIa, de Panamá, de Nombre de
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Vio~ y taii sólo nos ha llegado una copia de la de i"atá. Pero p'ii vía

índireda podemos re,~oger alguno~ datos importantes.
Sabemos por ejemplo, que la ciudad de Panamá se encomendó a I\u(\~-

Ira Señora de la Asunción, que el Cobernador Pedrarias la fundó con gran
pompa y majestad, impr¡inÎ(,ndo l:1I el ado todo el sentido (¡ulico y corksa-
/lO de su persona, y que sip-uiÓ al pie de la letra las pri:,.criiii:ioiies jurídi-
ca,. dadas por la Corona.

Pero si ello e;, a~i, no faltará quien pn,guiite el poiqll(' ~e escogió ee,tt

sitio caluroso y in(l.l~ano, "tierra sombría de arboled(l~, y algunas e¡(~nai!us,

teni(,iidola todos por aborrecida" como nos ha de (h,cir Fray ßartolomé de
ia~ Casa~, en vez de fundada en un "sitio sano y no anegadizo" como reza.
¡,an las instrucciones dadas a él mismo en 1.5) 3. En mi eoncepto, la res.

puesta es seneilla, porque entre otras cosas este sitio dd cacique Panainá
tenia lugares planos y ofrecia perspectivas vastas. Nada o casi nada se
hahía "xplorado por las costa., del Padfico y con relación a la Metrópoli,

que se unió por mar por la ciudad terminal de Nombre de Dios, era corta
la distancia, como lo señaló Pascual de Andagoya y lo (lemostró en la prác-
tica Pedrarius eon el camino que abrió entre los dos puntus, el del Atlánti
co y el del Pacifico.

Sabemos tambiím, por el Adelantado Andagoya, 'iue en la fundaeÎón

de Panamá se repartió la tierra entre cuatroeientos vecinos "dtijando cier.
ta parte de la provincia de Cueva para los vecinos ti!, Ada" y que "1)01.

l'er '1a tierra de una a otra mar alli tan poca, al tiempo que se repartió
había pocos indios, y ansi se dieron en repartimiento a noventa .indios al
que más, y a cincuenta y a cuarenta". Pero sin danne cuenta esta cita
nos ha llevado como de la mano a un nuevo problema, eua) eil el de la
i'ncomienda en Panamá en la cual hemos de encontrar indudablemente una
marcada huella feudaL.

Cuando a los conquiadore le leii repartían indios no sólo era para
adoctrinarlos, sino también con el objeto material de que estos pagaran
tributos a aquellos que vinieron a ser la clase dominante. La población
(Jutóctona tenía que trabajar las tierras de labranza y de cultivo que se ha-

hian repartido entre los vecinos y que luego vinieron a constituir, según el
historiador argentino Juan Agustin Garcia, un cinturón de hierro que de-
tendria, má tarde, el desarrollo económico de la ciudad.

Tenemos el hecho CUri050 de que en Panamá al igual que en el resto
de las Indias españolas, se nos ha de presentar conjuntamente el fenómeno
del feudalismo y del municipalismo, cuando en la historia del Viejo Mun.
do aparece aislado.

También podemos obervar que en Panamá, 10 mismo que en el resto
de América, la vida ciudadana surge mezclada íntimamente con la vida TU.
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mI. Pero hay que señalar que no sólo hay un resurgimiento en la ciu-
dad sino también en su gobierno. En efecto, la institución municipal ha-
bia llegado en España, debido al moderno concepto del I';stado de los Re.
yes Cat,ilicos, a un estado de poslraeiÓn y deeadencia. El vigoroso régi-
inen castellano de los siglos XlI y XI ll, reaparecerá en las asamhleas po-
pulares. Los cabildos abiertos, o sea la reuniÓn de todos los veeinos del

lugar para tomar un acuerdo vital para los intereses de la ciudad, lo ve.
JlOS en el lstiuo easi al mismo momento de su colonización, cuando los ve-
dnos de Santa María la Antigua del Darién se reúnen para la elección de
dcaldes y regidores ante las disputas que surgen por la gobernación que
reclamaban para sí los bandos de Enciso, Balhoa y Nieuesa. Luego, casi
a los pocos días, siendo ya gobernador Vasco Núnez, ante el próximo arri-
ho de Nicuesa a Darién, los vecinos se vuelven a reunir para jurar en la

Iglesia de San Sebasl.ián no permitir su entrada a la gobernación y por

consiguiente defender a los gobernadores y alguaciles nombrados por elec-
ciÓn popular. Sobre este j U1amento dice Gonzalo F ernández de Oviedo:

"Yo le ,ví e leí, e conoel después en el Darién a los más de los que le
Juraron".

Por la muerte de Nicuesa había de pagar Vasco N Únez. El Goberna-

dor Pedradas a su llegada a~anta María, traía en su pesado equipaje de

(:édulas y provisiones reales, instrucciones muy precisas de hacer respon-
der a Balboa por la desapariciÓn de aquél, tragado posiblemente por las

aguas del mar di: las Antillas o perdido en la isla de Cuba, donde dice Las
Casas unos expedicionarios encontraron una inscripción en el tronco de un

Úibol que decía "aquí murió el desgraciado Nii.uesa". Sea como fuere,
al Licenciado Gaspar de Espinosa le tocará ucLmir COilO juez do residencia
del Descubridor del Mar del Sur, por haber desposeído a Nicuesa de las
I ¡erras de Sil gohernación y como conseeuencia, ser culpable di~ su muerte.

Como en un comienzo Espinosa no participÓ de la pedisposiciÓn de
l'edrarias eontra Balboa reclamó para sí el derecho de j uzgarlo y se Opii-
~o a la prisiÓn de éste di~darando que en la expulsión di: l\icuesa del Da-
i.Ón, no había Ilna falta individual, sino colectiva, y ,il igual que en la cé-
lebre comedia de Lope, cuando el Rey pregunta:

"(Jiiién mató al Cobernador?
Fu.enleovejuna seiior,
y qiâén es Fuenteovejuna?

Todos (i la una".
Id culpa era de todo el pueblo.

Por esta sentencia se le considerÓ al Licenciado vf~ndîdo a Balboa.

En realidad de verdad lo que haeIa el Licenciado l'a darIe el sel10 legal
a una vieja práctica del medioevo castellano. Pero en relación con su
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j,i;rsona defendía su interí~s económico ya que eomo hombre moderno que
(TU, al parecer estaba en estas tierras como representante de los banqueros
Espinosas de Flandes. Por lo menos así lo haee sospechar el historiador
Carande en su céli~bre obra "Carlos V y los Banqueros".

Este mismo afán por el luno económico lo vemos (~n los principales
personajes de la conquista panameña: Pedrarías aprow~cha su autoridad de

(i-ibernador para vender a Gil González Dávila un negrito volteadOl' por la
e'urria de trescientos pesos "con lo que le quedó como participe en la eom.
puîiia de aquella armada". Verdadero espiritu de iiegociantes muestran
los oficiales reales Diego Marque?' y Alonso de la Puente, el clérigo de
Taboga, Hernando de Luque sirviendo de testaferro en la compañía del
Mar del Sur, y hasta los que son en ese eiitonees vecinos (~asi anónimos,

nano niego de Alinagro, (iue aunque no sabe leer ni escrihir, sabe pelear
(~ri PanUlná con su sodo Francisco l'i?,arro, cuando sc crel' relegado en la
c~pitulaei:in que éste ha eelebrado en Toledo con el Empemdor Carlos V
para ir a conquistar las tierras del Levante, o sea del Perú.

Coiicluyendo, pues, tenemos que todo el desiirim.iento v la conquista

de Panamá están impregnados de huellas medioevales y modernas. ¿ Has-
ta cuándo vivieron éstas cn nuestra historia? ¿, Murió, por lo menos la
pi imera, al callar el ruido de los arcabuces o siguió actuando en el hombre
ì'anameño que viví" bajo la autoridad de la Real Audiencia que funda Car-
los V en Panamá por la Real Cédula del año de 1538, fecha esta que es eon-
siderada por los historiadores Juan B. Sosa y Enrique J. Are:e como la ini-
ciación de la época colonial panameña 'l

Contestar estas preguntas es imposible. Porque Ri SI' (~oIlduyÓ la con~
quista en 1538 y se inició el régimen audiencial modificándola en alguIlos
rasgos esenciales, no hizo sino proseguida. La conquista paiiameña, con
sus elementos medioevales y modernos, fue una siemhra. Sobre ella se

habría de levantar la gran transformación biológica con la fusión de dos
razas contrapuestas por la conquista, para dar nacimiento al mestizaje que
es el que ha de fijar las base de la personalidad de este ser colecLÍvo que

c,; Panamá, el que aún no ha llegado al ejercicio pleno de todas sus po~
lencialidades.
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'Det ~/
Sucesos y Cosas de Antaño

por Erneito Caitillero R.

. * .
141-Significado de nombres. 142_Fracaso de un Congreso Interamericano.
143-Canetera Boyd-Roosevelt. 144,_Terminación del Ferrocarril Transist-
mico. 145--Primera Comisión Istmica. 146-Extraña "Tenida". 147-Re-
conocimiento de la República por el Paraguay. 148-1.08 "CrioUos" en el go.
bierno coloniaL. 149.-Desastroso temblor. 150-jAI fín, ese puente! l!íl-

Tenemos un Mar Interior. 152-Pasaje transístmico. 153-Limpieza de bu.
ques en el Lago Gatún. 154-Altos alquileres en Portobelo. 15ã-Desvalo.
rización de las Acciones del CanaL. 156-Día histórico. 157-Nombrc del
Rio Bayano. 158, Costo de la rel)lesa de Maddem. Hi!l-'lragedia de un go-
hernante, 160-La palahni "Salario".

v:- * *

141 ,.-Los siguientes nombres :son de origen gernimio \ tieiieii el signi.
ficado que inmedialamenle se les da: FederÙ:o, "hoiiibre pacífico"; Cer.
mÚn, "luchador"; Lcopoldo, "homhre valienle"; Al/onso. "Ii;;lo, decidido";
Rodal/o, "lobo gJorioso"; EnrÙ¡ue, "jefe de familia": Frncsto, "combatien.

te". Son latinos: A ~i (tleo. "1' que anHi a Dio;;"; BIas, "halhuciente" )

Fausto, "dichoso. fdiz". Sajones son: !liMa, "guerrera, belicosa" y Cui.

ilenrto, "poseed or de l-(,Juiitad". Tienen ongen ÛiiliLir: L acobo, Jaime,
,Yugo \ SartlÙigo.

~:. ,." ~~

112-,1' ;: de enero de 1 ~;1:2 se reunió en l'anamti Ull Congreso lnkr-

JliCciunal Coiivo('ado por el l'n~sidenlc de la HepÚblica de Colombia, DI'
HaIacl ':Úilez, que re~\IltÓ menos cdchre que el de Rl)li'ar en iß26, y me-
1105 coiiocido que el de ::1ini;:lrus de l.dacj''Ies i,:"t'Ti"re~ en 11);1(i. Prác.
I icanwntf ese eongreso fué un rolundo fracaso, haciendo l1ugatoria la inicia.
iiva dd mandatario colombiano.
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i,i,:~--La eari-etera Huyd-Ruo;;cvelt que une las ciudades de Panamá )
Colón a Iravi':; del Istmo, inaugurada por el Presidente don Ricardo Adol-
fo de la Cuardia el 15 de Abril de 1954.

. . .
11,l" -La,; paralc1a;; del Ferrocarril Transistmico entre Panamá y Co-

lón fucron unida;; en Summit el 27 de Enero de 1855, a la media noche y
bajo un aguacero lorrencIal, y el primer tren que corriÚ de una costa a
otra del Istmo, lo hi.zo el 28 de Enero del mismo año.

" .. ..

145--Fuc en 1875 cuando por primera vez los E8tadu8 Unidos envia.
run al istmo una Comisión Científica de oficiales de la Marina para que
estudiaran sobre el terreno la posibildad de construir el CanaL

. . *

i 4,(-La ;;ociedad masónica "SHRINES" celebró en 1913 una "tenida"
en el fondo de la esclusa de Miraflores, pocos momentos antes de que la,;
agu¡¡,; Henansen la cámara de la misma.

" " lO

1'1,,--£1 gobierno del Paraguay reconoció la independencia d., Pana,
má, iniciando así sus relaciones oficiales con nuestro país, por decreto dc
2;\ de julio de 1904 cuando gobemaba aquella República don Juan Anto.
/lio Escurra. Hasta el presente ninguna de las dos naciones ha acreditado
Ministro diplomático permanente.

lO .. ..

j 4.B-, De 1.70 Virreyes que gobernaron en América, ;;úlo cuatro fueroii
aiilenetUIOS. De 602 Capitanes Generales, cuatro tarnhii',n habían naeido
Ll.l América. De 9t\2 Obispos que administraron las dikrenks Diól"cses del
nuevu mundo, 279 ~~ran nativos de éL. A los nacidos en este continente,
aunq lit' fuesen hij os de españoles de pura raza, se les denominaba "criollos""

.. .. ~

11 ') ,Casi a las 1, de la mañana del día 7 de Septiembre de 188 I hulw
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en la ciudad di~ Panamú un fortÍ!;imo temblor de tierra que destruyli la
park superior (k la fachada de la Catedral, la Igle~ia de Malambo, la ar.

cada del Cahiloo y causÓ otros ¡.raves daños en los ,'in('ienta Pf;(~aSOS Sl:-
pmdos que duró.

"

1.50-EI martes 29 de Dicieinhn: de 1951:, el Presidente d,: la Repú.
hlica, don Ernesto de la Guardia 1r., echó, al fín, la primera palada de can-
neto en la base oeeidental del gran puente sobre el Canal que construirún

los Estados Unidos a un costo de Bs. 20,000.000.00, cuya ley de autoriza-
ción para hacerlo firmli en Panamá el Presidente (k los Estados Unidos en
1 ulio de 1956. Este gobierno estaba comprometido a erigir ese puente des-
de la aprobación del Tratado de i ()36.

* ~t *

1Sl-La Laguna de Chiriquí, primitivamente llamada Bahía de Abure-
1/á, descubierta por Cristlihal Colón el domingo 16 de Octubre de 1502, es
un mar interior de la Provincia dc Bocas del Toro, que tiene 1.100 kilÓme-

tr05 cuadrados, en cuyo espacio cabe la escuadra de guerra más grande de
país alguno del mundo. Es menor, sin embargo, que el Lago Gatún, for-
mado con las aguas dulces del río Chagres, cuya extensión es de 1.158
milas cuadradas.

.. " "

152-En 1606 se decretó un impuesto de peaje de cuatro reales por
cada mula que atravesase el Istmo por el camino real de Portobelo. Este
gravamen producia $30.00 de una Feria a otra.

" * "

153-Con cinco días de permanencia en el Lago Gatún, que es de
agua dulce, queda limpio el casco de un barco de todos los moluscos que

haya recogido en el océano.

" " "

154,-En el siglo diecisiete, durante los cuarenta días que poco más o
menos duraba una Feria en Portobelo, hahía que pagar $5.00 por el al-
ipiiler de una casa. El resto del tiempo, entre Feria y Feria se obtenía

hasta de balde.
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i ;),"i-,I.aH aceiolllH vendidaH por la Compañía Francesa para reunu
fondos con que coiistruí r el Canal de Panamá, cuyo valor era de Fs.500
i. equivaleiites a Bs. i (iO 1, sufrieron con el fracaso de la empresa tal deava-
lorizaI.n, quc He vendieroii ¡\ Fs.22,50 (Bs.4,50). Fui' el escándalo Hnan-
(:iero mayor del siglo pa:;ado.

i~ ~~ *

156-El 5 de Diciembre de 1854, falleció en Bogotá el General To"
Juás Berrera, Prócer panameño y ex-Presidente de la Nueva Granada.

*' *' u

157---EI nombre de Bayano que lleva el caudaloso río de Chepo, fue
el de un negro bandolero y asesino que se declaró Rey de los eselavos ¡:.
marrones en 1554. Vencido al fin, después de larga y cruenta lucha, el in-
surrecto caudilo fue remitido prisionero a España, donde falleció. El río

Hayano tuvo el nombre indígena de Mautungantí, Y luego el de río Cuquira.

.. .. *

158- Por la considerable suma 
de &. 13,00.000 se oonstruyó sohre

el río Chagres la represa Madden que forma el Lago de Alaj uela.

.. .. ..

J 59-En el temblor de tierra ocurrido el 2 de mayo de Hi21, que sacu-
dió violentamente la ciudad de Panamá, pereció el Gobernador Don Juan
d, la Cruz Rivadeneira, aplastado por una pared de su casa. Su 'cadáver

apareciÓ con las manos cortadas y las gentes lo atribuyeron a castigo del
Cielo por haber firmado, pocos días antes, una sentencia contra los inte-
reses de los Frailes Agustinos.

* .. ..

160-La palabra salario o jornal, que representa el sueldo o estipen-
dio con que se remunera un trabajo de un día, de un obrero, se origina en
la práctica de los Emperadores Romanos de pagar diariamente a sus sol.
dados con raciones de pan y sal.
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s~.:

Ði'rkJge¡l))~ r la ~O,û~~Il)~ia

El gran maestro Emilo Durkheim, naeÎó en Espina!. -Francia- el

J 5 de Abril de 185B y murió en Noviembre de 1917. Profesor de la Fa-
cultad de Derecho de la Universidad dlJ Burdeos, desde WH7, enseñó socio-

logía y allí publicó sus dos principales obras: "Las Reglas del Método So-
('iolóf.ico" y "La División dd Trahajo Social". Luego fué nombrado en
l'arís en donde reemplazó a FlJrdinand Buisson en la cálelIra de Educación
y profesó simultánlJamente hasta su muerte, la Pedagogía y la Sociología

en la Facultad de Letras. En París organizó una vasta empresa de inves-

tigación sociaL. Asoció a su obra a todo un colegio dii sabios y creó ua
laboratorio de estudios sociológicos, una oficina de especialistas en todas
las investigaciones que jnten~san la naturaleza del hombre; Lengiiistas, ju-
ristas, moralistas, economistas, historiadores, estadísticos, etc.,; cte. Cada
UIlO debía, por su parte, contribuir a la edificación de la ciencia futura y

recoger los documentos relativos a las diferentes investígaciones sociológi-
C(jS. Durkheim se reservaba la dirección general de esta vasta colaboración,
coordinando los estudios particulares y dando de tiempo en tiempo su con-
trihución propia.

Para reunir y clasificar todos esos documentos y todas esas observa-

ciones fundó la Revista "El Año Sociológico" en la cual colaboraron un
gran número de profesores y de especialistas interesados en las diversas
manifestaciones de la vida sociaL.

Murió Durkheim a los cincuenta y ocho años, en plena fuerza y en
plena actividad creadora. Siete obras fundamentales publicó.
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-La" Reglas del Método Sociológico.
;2---101 Suicidio.
;_ La División del Trabajo SociaL.

i -La Educación MoraL.

,) 1,;(lucacI('in v Sociología.

Las Furrr1ls Elementales de la Vida Religiosa.
\ ,.stas obras capitales hay que agregar, un importante capítulo sobre

In ",'Jor:ulup;¿,t y la.s Ciencias Sociales", Prefacios, en especial en el libro
de Ilaineliii sobre el "Sistema de Descartes"; "La prohibición del incesto";
d.. la "f)ejiliiciÚn de los jenómenos religiosos"; "Dos Leyes de la Kvohi-
e/ti/! Peiial'''; "Sobe el Totemismo". Algunas formas de dasifi(:ación: "La
u¡-p.aliizaciÒn matrimonial en Australia". Artículos conio "La determina.
¡¡('n del hccho muml; la iiwral positiva, exú'men de alguna" dificultades";
, La ejiu/cut de las doctrinas morales"; Representaciones coltctivas y repre-
"cIIIIUIIIIiI'" ilidivÙlnales; Sociología religiosa y teoría del conocimiento;
!lizplIÚentos del valor y juzgamientos de realidad; Estudio sobre el Con-

/(clii Social; Estudio sobre el Emilio; Infancia; Educación y Pedagogía:
'1,,/rOllucción a la, sociología de la familia"; "Enseñanza de la filosofía y
¡ 1" .. l. a. sociología. en his Universidades Alemanas"; Enseiíanza seclOidarÙi
i'i' f'rali,;Ù/.

A iiÚs de éstos estudius Durkheini dejó un gran núiiero de ubra"
inéditas. Eii una mejoría de SLl larga enfermedad hizo el supremo acto dt,

fé de comenzar a escribir su "Moral" objeto de su existencia, fondo de su
espíritu. La masa de manuscritos de que se componen sus eursos, fruto
de treÎnta años de la vida de un sabio y de un maestro en toda excepción

del vocablo t'S inmensa. Algunos de sus manuscritos han sido publicados
,(1 \ forman un conjunto de 16 estudios que dan a conoCl:r el pensamiento

di Ihirklwim y que nosotros ttataremos dentro de nuestra insuficiencia (h~
hoeel' ":oiiocel', en homenaje al maestro, y a los pueblos dt. habla castellana.
,\Igunos de estos estudios han sido desarrollados por sus discípulos, por

Lev) Bruhl, cuya obra ha aleanzado la más amplia resonancia, consagran.
do sus mejores esfuerzos a estudiar la vida del hombre primitivo, partiendo
,Iel trabaj o realizado por el maestro en "Las Formas Elementales de la Vi.
dI' Religiosa". Marcel Mauss quien en colaboración con René Hubert in-
'.Tstigan siguiendo las obras del maestro, la vida religiosa y jurídiea, lo

IdÎsmo (iile el tema de "la magia". Jorge Davy realiza en el derecho "El
Idealismo y la Experiencia" una obra capital remontándose hasta la averi.
guación de los orígenes del vínculo contractual, que demuestra que éste res-
ponde a una experiencia social y no racionalista. Moret ataca la sociolo.
¡da política con su obra en colaboración con Davy "Des cUu all Empires".
Celesiin Bougle otro de los discípulos más prestigiosos del maestro con una
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copiosa producei(m. Francisco Simiaiid en la sociología econÓmica.

Maurieio I-albwaches, entre los temas que este S¡lga~ investigador dis.
cípulo de l)urkheiin, estudin las clases sociales, llegadas por los eiiminos di\
la ciencia a establecer el concepto sr,ciolÓgico de Clasp cll "términos de gnui
n ¡tidez, eoincidipndo, auwiue por otros caminos con Mark y Engels y
l¡:mbién Gurvitch. Paul Fauconnel, Charles Blondel y otros viej os v nue-
YOS discípulos del gran Iliaestro, eruditos profundos, sahios i:n uiia palabra.

Ls una obra grande, fuerte ) al mismo tiempo armoniosa que saliÓ de la
potencia y de la actividad de ese grupo de sabios formados por ese granck
l' humilde genio que se llamÚ Emilio Durkeim. Era un equipo extraordi.
rio con un maestro más extraordinario aún. Duranll la primera guerra

mundial, ese equipo era una especie de sociedad en plena fuerza del es-
piritu y del corazÓn que elaboraron una gran masa de trahajo y de ideas.

Dolor inmenso para Francia V para la humanidad quc la!.uerra, eomo
Moloch, se fué tragaml" lulo a uno a estos dubios ~ lústima mayor que

Durkheim no pudo iwrnimiecer n,ucho tiempo a dirigir a los qiie quedaroii.
Así Durkhcim no sÓlo fué descubridor de un mundo nuevo de inves.

ti.gaciÓn y de heeho hasta entonces desconocidos, si no que deterininÚ los
i:iétodos que hay que emplear parn llegar ii conclusiones v dar solueiones
definitivas.

Jefe de Escuela, su influeneIa se acentúa a medid~ que eorn~n IOb

años y que se vayan couocÎendo sus estudios, sus inètodos y las conclusio-
nes y soluciones, que él diÓ a los problemas, y fenóniinos soi:iales qUl~ es-
ti!diÓ, problema y fenÓmenos insolubles para otros, qUI: no quieren ver la
verdad, la evidem:ia, al recurrir ul estudio y aplicadÓn de leyes de otras
ciencias sin siquiera hechar una mirada sobre el mismo fenÓmeno, anali-
¡"arlo, estudiarlo, observarlo, y experimentarlo con él como hacen los in-
\ L'stigadores de los fenÓmenos químicos, físicos, de.; hasta desi:uhrir, sin
oposi.ción, las leyes que los rigen y poder así reproducirlos en el tiempo y
en el espacio, descubriendo la verdad que les permite solueionar de£ini.ti-
Himente esos problemas.

Por eso la influencia dcDurkheim crece, como "cn:ce la sombra cuau-
do el sol declina", crece porque es el único o id primero que trae a los
homhres a~otados por angustias infinitas, azotados por crisis cacLi vez más
profundas e insolubles, sacudidas por los fenómenos sociales cada vez más
complicados y dificiles,la explicación neci:saria y oportuna, d n:incdio di.

caz y contundente que otros scudos sociolÓgicos reñidos con la realidad
eocial, que otros filÓsofos trasnochados que se creen aún en los tiempos fe-
lices y brilantes de J\ ristóte1es v de Platón, de SÓcnites () Epíeuro discur-
!Ten aún, pláeidos y eufóricos, por los jardines dd acailemus, ignorantes

de que el hombre ha encontrado un instrumento poderoso, la ciencia que
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le ha perniitido desintegrar la materia, poder que ridiculiza el rayo de
Júpiler.

Los filósofos, es decir, aquellos que estudian la;; relaeinnes de la iia-
liria \ del cspíritu, de la cnncit~nÓa y de la naturaleza. de la razón y de
Li sensibiildarl al estudiar los fenÓmenos ;;oeialeH, las aeciones, reacciones y
! ,_'presNltaÓoncs colectivas se confunden, se dividen en grupo;; y en sub-
,~rupns, discuten, especulan, afirman los UiiOS lo que niegan los otros v

110 llegan ni desi:ubrcn solución alguna y el hombre que ha resuelto p1'o-
Iil!nias inmen;;os, d problema del fuego, de la luz, del cspacio d¡-l la ma-
t.ria, de la vida, de., ete., nu puede resolver sus pro¡JÎos problemas, la

miseria sigue haciendo estragos, la enfermedad espanta, la injustieia reina
¡,'n- doquier, la guerra amenaza la exi5tencia misma, 1'1 vicio, la explota-
,iÓn del homhre por el hombre la incultura, la superstición, ete., de.

Pero muehus de ellos se sienten profundamente conturbados ante las
(iinquislalS adualcs de la ciencia positiva, algunos eollO Houtrox y Berg-
:con eii nombre de lo que ellos llaman "Las exigencias .mperiores del espío

ritu" redaman otros medios más eficaees para llegar a la realidad detrás
de las cosas. Ello;; se niegan a admitir que la ciencia puede darnos ver-

dades reales y seguridades definitivas sobre el pensamiento v aún subre
,., l'iiversu, "Tal cual este existe en sí" y le Roy y RueH, al mismo tiem-
po qUtl los primeros afirman sin rubor, que la ciencia da a lo sumo ojeadas
prácticas sobre un universo artificial, sobre un universo adaptado a la ne-
cesidades diarias para el trabajo utiltario de la inteligencia. La ciencia

no es, dicen ellos, un medio de eonocer la verdad, sino simplemente es un
artificio cómodo para la acción. Ella no se coloca en el plan de la verdad,
~ino en el plan de la utildad.

Durkeim niega enérgicamente estos despropósitos de los fiósofos.
Sostiene que la cieneia no sólo llega a resultados indiscutibles sobre los
problemas en que todo el mundo reconoce su competencia sino afirma que
sólo ella es susceptible de procurar una claridad inteligente sobre todos
los problemas que conciernen ala naturaleza humana, problemas como

¡,quellos del pensamiento, del conodmiento, del arte, de la acción, de las

religiones, de la sociedad, de la moral, etc.) ete., en una palahra el Hombre
en toda su acepción, al mismo tiempo en su realidad la más concreta, proble-
mas que parecen insolubles, precisamente porque no han querido u no han
!-ahido aplicarles los verdaderos métodOlcientifcOlI que ellos reclaman. "So-
metamos estos problemas a la prueba de la ciencia V a sus métodos rictu-, '"
rosos y los haremos intelig:ibles".

En efecto, cuando la vida humana con sus manifestaciones las más

i ¡cas, las más int.eresantes, la.. más complejas, religión. arte, moral, dere-
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cho, lenguaje. política, costumbn~s, ecoiiolliiii de" sean traídas al silOkUlH

i ntdigible de hechos y de leyes científicamente determinados, entonces ha-
hrerTos resuelio los prohlemas del H iimbre S'acial.

Porque con la ciencia, son comprensihles para d lioJlibrc. todo," lo,"

i"roblemas de la naturaleza, porque el hombre ha penetrado en los abismos
insondables del mal' y escalado las ma)'eres alturas de la tierra y ha per-

forado la inmensidad infinita del (~osinos, conoce las Cal¡ixias ," In niitex-
tuni y la composición de Soles v de Estrellas infinilamente lcjaiias. cstudia
\ sahe de las nebulosas, sondi~a y escudrifia los arcanos de todo lo cn~ado

:- en donde sólo /Jios fnlje con luz inmortal. Su pensamiento es más raudo
'fue la lUZ Y' qUI~ el sonido. Domina la!' l:ni:riiedade;;, Iiac(' re"ular a la
iriuerte )' prolonga la vida. Ha desintegrado a la materia y pUt'lk Iiacer
,Iesaparecer al Hombre \ ni L. ni,,('rso donde víve,IJorqiie e¡iplUrÓ el hw-
,,(!, la luz, la electricidad \ los pnsii a Sil st'rvicío.l\ada s¡~ 11, esconde ni

liada se le resisle, con ..1 arma ¡!l' In cIf'ncia en la maiio, lransfiil"na, llodi-

fica, corrije, crea, pero \'I'C maL, dominado por el miedo y por una an-
gustia infinita, porque ha deseiiÍdado y 110 ha podido n~soIver siispropios
prublemas, los problemas de la vida humana, del comer, vestir, ahrigarse,
de. Porqii, todus i~sas realidades sociales misteriosas no han sido reduci-

das en sistemas) por lo tanto comprensibles como son las olras ri,ali¡lad('~
(ie la naLuraleza.

Por e!'o f'l dcscuhrimiento dI' Durkheim, su originalid:Hl ('S in¡i~ 111"
"i;illt'stahle e imporlanlc qiW la de\f'\don en el dominio (Ir la r;sÎca o d"
l.an.isier 1'11 el dominio de la Química o de la de Laiirciis, Oppeiiliaim \
Leistein en la ilesin"~iiración del átomo.

Los astrónomos C()JocÍun d InulHlo sideral; los alquiniIos no igm1ra-
han la existencia di: lo" cuerpos químicos, ellos sabían que ellos "c com-
ponían y se descomponían, ellos ignoraban simplemente las leyes gU" pre-
,,:den a las Iraiisforniaciones de la niateria.

Antes de Durklwiri nndk había afirmado de im:i 11lanera riirmalla
t''\isleneia de un mundo social y ésta I'S la razón por la c\lal los fiJ.,sofo"
\ los seudosociólogosë, niás fiósofos y metafísicos que sociólogos, derrum-

!!a roii por pn,d ios ,liferentes busi:ando soliieiones imposihks, pue!' todo fe-
i,(¡mei\( socíal ddw ~('I ('sliidiado sOl:ialmente y tener soluciorws social"".

La Fonlaiiw, el fil(¡sofo, dice refiri(~Illose a ¡'"tos pensador(,,,: "CuÚI
f.'S en efecto el objeto preciso de la filosofía sino el conocimiento del H 011-
Óre no el Hombre indiviilual de los psieólogos, del hombre artificial de los
lÓgicos y los moralistas, dd hombre con su naturaleza viva de ser I'eusan.
l.f: y actuante, eon todas la~ fuentes, todas las razones, todas las posibilída-
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des, iodas las consecuencias de la vida, de su sensibilidad de su pensa-

miento. y de su acción:'

l1eiiy Poincare, en su libro "El J alar de La Ciencia", declara que In

"jencI.t y la moral tienen su dominio propio que no se tocan ni se pene-
I ran, porque para él la ciencia nos mostrará a qué objeto debe propender-
~e; mienlras que la moral, el objeto ya dado nos harían conocer los me-

dios (h, alcanzados y termina diciendo: "n ne peut ptlS a/!oir de sciencc
inmoral pas plus que il ne peut y avoir de moraL scientijique".

bi todo caso, los moralistas afirman que la ciencia es incapaz de dar

,,1 Ideal qw, determina nuestra acción, haeIa el cual ti~,ndt' nuestra condue-
la .:olediva o privada.

Durkheim niega también todas esas afirmaciones absurdas y se niega
:1 neer que hilY en el Universo dos o más "órdenes" de realidades. Para
d las "realidades" morales y sociales son, como las otras realidades (le la
naturaleza "objetos" de conocimientos, que la ciencia es capaz de descu-

hrir las leyes. Si éstas realidades son dominadas por un "idea/" es a la
ciencia a la que perlenece encontrar ese ideal que determina nuestra ac-

ción, dc esta rnaii,'ra estan,mO!i seguros de que é!ite ideal no es 'luimero y
que al contrario id f'S más eficaz, pUt'sto qut' sólo la i'ii~ncia puede obtener,
de los hechos, la ley, que rige nuestra vida en el pasado y (lll~ regirá aÚu
cn el porvenir.

i\ ugusto Conite al fundar la sociologia, como Culói' al descubrir la
,\mi~rica no sabía que había descubierto un nuevo mundo, pensaba que
Iiabill llegado a Cipa\o \ qUtl habia encontrado el camino a la" Indias.
C!lnitc nunca pensó, al ilenominar a sus estudios de los hechos sociales
Sociología que había encontrado, que había descubierto una nueva ciencia
y por eso se apresuró hacer ile la Sociologia una e;;pecie de inetafísIea sa-
cada de la Historia, porque para éste toda la vida social está dominada por
!'u ley de los Tres Estados, ley que no puede sacarse de la observación im-
parcial de los fenómenos colectivos en el prólogo de mi obra "Principios
ác Sociología". Luis Arasquistain, célebre escritor español dice "que la
ley de los Tres Estadus de Cornte se dá en todos los tiempus y grados de
civilización y no son sucesivos sino coexistentes, como lo prueban los La-
ioukas --pueblo "salvaje" de Africa que no creian en ningún Dios todo!i
dIos profesaban un ateísimo completo y muchos otros pueblos primitivos_
que han superado, o no han conocido nunca, la fase teológica, en tanto que
el noventa por ciento de los más grandes hombres de ciencia creen aún
'fue la Biblia es la palabra revelada. Comte construye \lil método a priori
para el estudio de esta iiueva ciencia.
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El Vp en los hechos sociales como en los hechos fÜ,icos dos ex.presio-
iws de la realidad 1i estudiar; un estado de estahilidad de los hecho¡: y sus

,;onsccueneÎas o sea su "/~stática Social" análoga a la estática fisica y de¡:-
"ul:s un i:stado de desarrollo de i~sta realidad que llamará "IJintÍmica Social".
E, así que el crcador de la ;:ocíología no nos IliÚ i,n la espi:cificación de
los hedlOs sociales una delnostraciÓn ",istemática. PUl' eso sus continuado-

I't'S y los que se Ilamun sus discípulos se han desviado' cada uno de ellos
:fJosofando em;aya de ver en la "m:iología una aplicaciÓn de las cien-

':¡as ya construidas lo que nos dará solamente un aspecto fraccionario pur-
cial de la realidad soi:ial, pero jamás nos darán soluciones integrales y con.
dusiones definitivas.

Pero la ereaeion, desarrollo y edificación de la Sociología como cien.

(:ia no solo ha tenido ohstáculos entre los Filósofos Metafísicos y Teólogo!!,
sino entre los mismos SocÙílof,os o pretendidos sociÚlogos, los que sostienen
que efectivamente hay hei:hos, lenóiiienos sociales que ésh)s hechos sociales
pueden ser ohjeto de una eÎenÓa pero no se desprende de ()sta afirmación
que hay necesidad de i:onstituir una ciencia diferente y así tenemos distin..
las interpretai:iones: La interpretaciÓn hiolÚgica dt, los hecho" sociales:
la interpretación psiculógica de las hechos sociales, la interpretaeÎón eco-

!l;mica y la inti'rprdación moral a nÜis de otras interpretaciones eclesiás-

ticas y difusas.

F.xplic:ción biolÓp;ica de los heclio.~ sociales: La concepcJOn hiológii:a
tuvo en el siglo xix ull ddeiisor en la persona de Herbert Spencer y con

dIos evolueionistas. Para éstos la sociología no es sino õwa derivación

de la Biología.

Spi~neer ve esta rel(lCiÓIi o eoiiexioii bajo dos puntos dt~ vista. Los ele-
mentales f!e la vida social son los individuos. Las aeeioii:s de éstos están
regularizadas por leves generales de la vida. El mecanismo de la vida so.
cial se aplica por leyes análogas a las leyes biológicas. Si s(~ considera

una sociedad en su evoluciÓn se le vé nacer, lll~sarroUar5e y morir. Esta

,'iirva ei; comparable a la del individuo. Una soeierbd en su funciona-
miento estático tiene una estructura comparahle a la de los seres vivien-
les. La Biologia dú la clave de la Sociología. Otros como 'faine, Horms,

Línienfeld Novicov de Grieff, Lomhroso, Garafolo, etc.. etc., mantienen la
ioisma interpretación biolÓgica o antropológica de los hechos sociales.

tAe aspecto es fragmentario, parcial, muy parcial, imperfecto, porque in-
dudablemente, la Biología al estudiar la vida en todas sus formas, sus le-
yes forzosamente se aplican a los elementos vivos de la sociedad humana
como ser vivo y no como ser social, lo mismo se puede decir de la qui-
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ntica y dt~ la fisica y sin embargo i; nadie se le ha ocurrido ni se le ocurll-
ni decir jamás que porque el cuerpo humano se eompoiie de átomos

conociendo las leyes del átomo y conociendo como se desintegra ésta po-
t1enlOs reconocer los fenómenos soeIales que existen no por el hecho de

que los hombres nos eomponemos y estamosiiitegrados dt~ materia y ¡'sta
de álomos que conoeIelido las leyes químicas y físicas dc la inaleria y del
¡'lomo i:on sólo aplicárseles a los fenómenos sociales tendi-elllos su explii:a-
ci,"n. Lo mismo se puede decir de la biología.

El mecanismo dt~ la vida social es distinlo con caraderístiea,,, cspei:ífi-
(anienle distintas del mecanísmo de la vida biológica.

Iiiterpretación PsicolÚp:ica de los Hechas Sociales. La escuela alema-
/ia con Simel, seguida de los norteamericanos con Lcster Ward, creerá des-
( ubrir en la sociologia una psicologia de los pueblos, mientras que Gabrid
Tarde y sus discípulos pretenderán que ella no es sino un capítulo de la

Psicologia de los individuos.
Lester Ward mantiene que la materia sociológica e:; acción humana.

,,\ o es la estrui;ura sino la función estadística la manera como los dife-
rentes productos soi:iales han sido creados. Para Tarde el mundo social
FS un nltdio en el cual se reflejaiilas leyes de la psieolo¡;ia. Hay dos ele-
mentos esenciales la IlivcnciÚn y la Imitación, Pero la sociulogía Psicu-

lÚgica es impotente para darnos o presentarnos resultados seguros. Ella
HO nos da sino cuadros muy generales que no pueden servir de explica-
ción verdadera; eIertamente que esta cunceión es más amplia que la an"
terior p0l"iue no sÚlo se aplica a seres vivos sino determinados seres vivos,

al hombre pero aún esta interpretaeiÚn es reducida, fragmentaria, limita-
da y sólo contempla un breve aspecto de la sociedad, al hombre como ser
pensante. El valor de la Sociología Biológica cs de urden histórico: afir-
ma la idea de mecanismo. La sociologia psicológica t~S difnente, desde f'i
punto de vista de la uiilización actual y fuiura, ella puedf' ser parcialmente

rdf'nida. La Sociología engloba, eneÎerra la psicología sociaL.

Interpretación Eronómíca: Se acercan más a la verdad científica Car,
¡O~ Marx y Fedorico Engels con su interpretación C(:onÓriica de 1015 hechos
Fociales dc los fenómenos sociales, pero aún estaintcrpretaciÚn que abar-

i:a un campo más amplio que las anteriores no llega a rcsülver todos los
problemas sociales. "Son las condiciones económicas la.i q/tc rigen la al'.
ción de los hombres". Dice Marx y lu~go agrega "Vivir es prÙncraniCl((
comer, abrigarse, vestirse, y algunas otras cosas. El primer aelo de la his-
toria es el de la producción de 1015 medios destinados a satisfacer esas ne-

cesidades, la producción de vida material y es ese gesto histórico la base
de toda la historia".
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Pero Marx y Erip:el;; han (~xap:erado la importancia de los IwdlO;; eco-
nÓmicos y es el mi;;mo Federico Fnt!'ds quien así lo rec:.iiioce.

"E;; Marx y yo mismo particularmente, que debeiio;; iii~var la re;;pon-
~nhili(lad, del hecho que a menudo lo;; jóvi~nes le dan Jlc:¡S importancia que
:a qlH~ tiene al lado econÓniÎco. En frente a nue;;tro;; iii!vcrsarios, nos fué

¡irCCJSO reniarcar el principio esencial negado por ellos, y no tuvimos el

tiempo, lugar ni oca;;ión de hacerle justicia a los otros Lictores 'lue parti.
ciparun en la acción "reeípn.ca".

Pues aún los especializado;; en la historia econÓniica, recibieron el
materialismo histórico de Marx con un excepticisnio mani ficsto, porque
para ellos el niaodo de JVarx no aporta pruebas.

Lucien Tobore i'n llJ:.' en los anales de Historia EconÓmica escribia:
"Historiadores, ;;omos "gente ih: Santo Tomás" como se decía cn el siglo
X V 1. Nosotros queremos tocar con nuestras manos, palpar y sohrepesar. En
tanto que no nos pongan ante nuestro;; ojos una obra, siquien! en la cual
oos puedan decir: "TTl' aquí, la historia según nuestra concepción, esta con-
cepciÓn que hemos sacailo de Mane y que nosotros creemos que puede re.
novar la práetica y la doctrina de los historiadores". "En tanto no hagan
('SO, en tanto que csta expcriencia no haya sido intentada lealmente, estén
convencidos que pueden continuar haciendo cedcr con SLlS dos brazos ten-
didos la roea del materialismo histÓrico hasta la cumbre del Pico Carlos
Vlarx. Los historiadores seguirán de lej os, con espcj uelos su ascensiÓn.
Después de lo cual la roca se deslizará a lo largo de la pendiente".

Pero lo que Marx presintió, Durkheim lo descubriÓ. lhirkhdm define
\ estudia la realidad colediva en i~lla misma, porque la acción sociul no es
s\;mu sino sintesis y del estudio direeto y positivo de ésta síntesis obtiene la

1 cspuesta solicitada que es la solui:ión del problema. Durkheim nos da un
ejemplo: el bronce, compuesto de cobre y estaño metales ductiles. No es

analizando esos dos elementos que lo integran como podemos estudiar la
dureza del bronce, dureza que no se encuentra ni en el cobre ni en el es-
taño, elementos que componen ei bronce, para tener una solución hay que

estudiar al bronce mismo, así mismo dice Durkheim, no es estudiando al
hombre como ohtendremos la soluciÓn del problema de la sodedad no ohs-
tante que ésta e"tú compuesta por el hombre. El declara que la sociología

es una cieneia complciamente independiente y que 'Oe hasta a si misma y
l,ien lejos de confundir su objeto, ~u maodo y sus leyes con el ohjeto, las
leyes, el método de las otras ciencias, físicas, biológicas, econÓmicas, j urí-
dícas, etc., él va a aprobar que es más bien la socíología la que presta sus
luces a la Biología, a la Psicología, a la Economía Política, a la inoral y
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aún a la Lógica en una palabra a todas las ciencias que se ocupan del hom-
bre. "La Sociologia es una ciencia bien determinada, ella es a la ve:/ una
ciencia particular y una ciencia general, una filosofía. No solamente ella

nos hará coiiocer la naturaleza y las leyes de los hechos sociales, sino que
ella nos dará sobre la naturaleza humana las perspectivas más pre(~iosas,

las hipótesis más fecundas, porque ella va a buscarle en la realidad hu-
lIana cuyas huellas están consignadas en la Historia. La Sociologia para

Durkheim no será una simple especulación filosófica, sino (lUt~ al investi-
gar los fenómenos sociales y aún individuales encontrará una solución.
Durkheim afirma asi la existencia indiscutible de un mundo social bien
determinado y ese nuevo mundo tiene para él una realidad tan indepen-
diente como aquella dd mundo físico o del mundo biológico. Es ;~l, quien
el primero descubre y afirma la originalidad de ese nuevo Universo. To-
dos 105 pretendidos s():iólogos dice La Fontaine, que le ha precedido, no
hablaron sino vagamente, nadie se dió cuenta de esto ni lo definió expre-
samente.

y así Emilio Durkheim, para gloria de Francia y dd mundo es uno
de los grandes benefactores de la Humanidad, pues al descuhrir laS'ocio-
l')gia como Ciencia ha descubierto el camino para resolver los problemas
wás angustiosos y más trascendentales de la Humanidad, mucho más im-
portantes qUti el descubrimiento de la desintegración de la materia y la de
la conquista del espacio sideraL.

HOIlor al maraviloso sabio y honor a Francia el glorioso país, que
ha dado tal hijo.
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7e4 ~ 'P4#~:
DISPOSICIONES LEGALES SOBRE LUGARES Y
MONUMENTOS HISTORICOS, MONUMENTOS,
ESTATUAS, BUSTOS, RETRATOS Y PLACAS.

por JLJAN ANTONIO SUSTO

La Constitución de la Repúhlica de Panani, de 19 de M¡u7.o ne J 946,

en su articulo 212, estahlece lo siguiente;

"Tod(L la riqueza arlísÚca e histórica del país, "ea quien fue 
re

el duâ¿o, constituye el tesoro cultural de la NaçÌÚn y estará bajo la
salvaguarda del Estado, que podrá prohibir .m destrucción tras-
misión o exportación, reguÜir su enap;enación y decretar las expro-
piaciorws qlfe estime oportiiws para su defensa, indmnrÚzando ri

sn dueiios. Es deber riel Estado protq;er el patrimonio artístico y
conservar la lradiciÚn jollclórica en sns diversas expresiones artís-

tieris y literarias mediante la acción de la esciwia y de organismos
de invesfÌwli:lones que hagan uso de métodos científicus".

1'01' el artículo /i0 de la Ley Número 47, de 24, de Septiembre de 1946,
Orgánicu ik EdueaciÓn, se eroÓ la Comi¡;iÓn Nacional de Arqueologia y

Monumentos TTi~tÓricos, (kpcndiente del Ministerio de FdueaeiÓn y se fa-
cultó al Or;mno Ej(~cutivo para designar la citada Comisión y organizar
sus funciones.

En vi rtud de esta di~posición legal :;(~ expidió el Decreto Número 1971,
di) i:~ de Ell)ro de 191,1,\, nombrando los miemhros de la Comisión Nacio-
nHl (le Arqueologia y Monumentos TTistóri(:os, que fue con¡;tituida por los
señores Erne~to 1- Castillero R., Juan Antonio :-usto, H.afael Moscote, Angel
Rubio, Rodrigo Miró, Manuel María Alha, César A. de León, Gi~rardo Cór-
nova, Isidro A. llellidlP, Juan Marí¡i Aguilar, Enrique Ruiz Vernac(:i, más
..1 Director del Departamento de Cultura y 1'uhlicaeiorli~~ dd Ministerio de
Educación, señor Bonifac:j() Pereira.

Deseosos nosolro~ d() faeilitar a la Comisiím (k la eual hi(:imos par-
le, el conocimicnto de las di~po:;icioIles adoptadas hasta el año de 1950 so-
1,1'1" arqueología, museos, bibliotecas, y monumentos y lugares históricos,
preparamos una compilaciÓn de di~p()~ieiones legales, la que dividimos en
tres partes:

A,-Conferencias 1 nternae i onales Americanas;
ll--LegisJaeiÓn sohre arqueología, museos hibliotecas y monumenlos y

lugares históricos, )'
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C.-Legislación sohre honores" estatuas, bustos, pensiones, etc.
Hastii la Iecha no han sido declarados monumentos nacionales, a pe-

si:r de que existen méritos para ello, las Ruinas del Convento y Universi.
dad de los Jesuitas, las Iglesias de San José, San Francisco Y San Felipe,
en la ciudad de Panamá, )' ("n David (Chiriqun, la Iglesia de San José.

* * *

al LlJGAHES y MONUMENTOS HiSTOR1COS
Chap;res: Castillo dc San Loren:7.: leyes 61 de 1908 y 68 de 1911, llonu-

mento nacionaL.

Las Tablas: Iglesia (le Santa Librada: ley 32 de 1951" monumento histÓrico
nacionaL.

Los Santos: Iglesia de San Atanasio: leyes 32 de 193B y 60 de 19!.H, monu.
mento histÓrico y ley 127 de 1943, restauración.

Natá: Basílica: ley 61 (k 190B, conservación v leyes 46 de 1924 y 6B de
194.1, monumento nacionaL.

Panamá: Arco Chato de~mi Domingo: ley 17 de 1032. se autoriza su
cumpra y lev 68 de 1041, monumento nacionaL.

Catedral: ley 68 de E)41, monumento histórico naeIonal.
---Iglesia de la Merced: Decreto 672 de 26 de Noviembre de 1%6.

moiiumentu nacional:
Panamá La Vieja: ley 12 de 1912 \ 9 di, 19lH, monumento públi-

co y ley 68 de 1941, monumento hÜ;tÓrico nacionaL.
Murallas de Las Bóvedas I Plaza de Francia) Ley 2 de 1920, mo.

numento nacionid.
,,-Murallas, en la Plaza de Herrera; Decreto número S:~7, de 22 de

Octubre de 1 %4.
--SalÓn Bolívar: ley 63 de 1041, monumento nacionaL.

ParÙii: Iglesia; leyes 35 de 1926 y 68 de 1941, monumento histÓrico.
Porto/lelo: Aduana, leyes 61 de 1900, 69 de 1926 y Mi de 19il1' monumen.

to histÓrico.

,--Castillo de San Jerónimo: leyes 60 de 1926 y 61: de 194 i monuHlen.
nacionaL.

,-Iglesia de San Felipe: leyes (, de 1026, SÜ de 1928 y (ig de 191L
rnonumeiito hisLórieo nacionaL.

,-PoblaciÓn: leyes 61 de 1908, 69 del 926 y 6S de 104 L monumento

histÓrico nacionaL.

San Francisco, IVeragnas) ; Iglesia; ley 29 de 1937, monumento histórico y
ley 68 (lf) 1041, monumento histórico nacionaL.

h) MONUMENTOS
Agnadnlce: Monumento a don Rodolfo Chiari (18Ü9-1037), ex-Presidente

de la República, ley 51 de 193B.
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David: Monumento a don josÓ Domingo de Obaldia (181.').1910), ex-Pre-
sidente de la HI~pÚbliLa, ley 125 de 1943.

--Monumento a los Coroneles Tomás Armuelles A. y Benjamín K Zu-
rita, Teniente ArcadIo Porto y Sub-teniente Frane1sco Durán, en la
Plaza Suere.

Las Tahlas: Casa natal dd Dr. Belisario Porras (l8561942L.-~ex-Presi-

dente de la HepÚblica, ley 42 de 195:3.

Los Santos: Monumento a los Próceres ó'anteños de 1821, leyeó' 31t de 1924-
y 51 de 1928.

Panamá -Mausoleo al Cuerpo de Bomberos, ley 16 de 1916.
.Monumento al Dr. Justo Arosemena (1817-IB96), Df,crdo Legisla-
tivo 21 de 1946.

-Monumento al Ceneral Buenaventura Correoó'o 11 B31-1911) Y Dr.
Gil Colunje (HJ:1-1899), en pasnos público~ y don Manuel José-

Hurtado (182J.-1887), ley 5 de 1912.
Monumento a los franceses (Plaza de Francia), ley 2a de 1920.

--Monumento al General Anibal Gutiérrez Viaria, t,n d Cementerio
Amador, ley 6(i de 1928.

--Monumento al Dr. Octavio Méndez Pereira (1mn.195i).), ley :~4 de
1953.

-Monumento al Dr. Delisario Porras, (1856-1942) .-ex-Presidente de
la Hepública, ley 107 de 1943.

-Monumento a los Próceres panameños, ley 1"i de 1955.
---Monumento al General José Antonio Remón Cantera (1901\-1955),

ex-Pre~i(lente de la República, lflY Sn. di, 1955.
-Monumento a Franklin Delano Roosevelt (1882-19tt5), ex- Presiden-

te de los Eó'tados Unidos, ley 52 de 1955.
-Obelisco al "BatallÓn Istmo" de 1824, ley 38 de 1924.

,i,antiago, (V eragzuis) : Monumento al Dr. Juan Demóskne~ Arosemena

(1879-1939), ex-f'residente de la República, leyes ia de 1940 y 42
de 1941.

c) ESTATUAS
AROSEMENA, Dr. Justo (1817-1896) .---Estatua en el Parque de la Inde-

pendencia.
:qyes 34 de 1916 y 12 de 1918.

AROSEMENA, Dr. Pablo (1836-1920) .-Estatua en la Plaza de Francia.
Ley 7 de 1930.

CERVANTES, Miguel de (lS47-1616).-Estatua en la ciudad de Panamá.
Ley 13 de 1919.

FABREGA, .José de (1774-1S41).-Estatua en Santiago de Veraguas.
Ley 23 de 1937'.

HERREHA, Tomás (1 B04-13.54) .----Estatua de bronce en la Plaza de Herrera.
Leyes 7 de 1904 Y 29 de 1926.
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LUPEZ, Carlos L. \ W79-l944) .--Estatua en Las Tablas.
Decreto Legislativo Número 19 de 1946.

PORRAS, Belisario (1856-1942) .-Estatua en Las Tablas.
Ley 36 de 1958.

ROOSEVELT, Theodore (1868-191B) .-,Estatua.
Ley 12 de 1928.

d). BlJSTOS

AGI 'lLEHA, Hodolfo 11858-1(16) . 
,-Busto en una Plaza pública (L~ la ciu-

dad de Panamá.

Ley 33 de 1926.

AMADOR CUERRERO, Manuel (1833-1909) .-Busto cn la Plaza de la
1 ndependencia.

Ley 49 de 1921.

¡\RANGO, José Agustin (1841-1909) .--Busto en la Plaza de la lndepen-
dencia_
Ley 49 de 1924.

'\HUILA Francisco (1840.1900) .--Bu8to en una Plaza Pública de la ciu-
dad de Panamá.

t\RIAS, Ricardo (1852-1927) .-Busto en la Plaza de la Independencia.

Ley 2:~ de 1937.
ARJONA, Aristides (ll:60-1935).--Busto en la población de Pesé.

Ley llH de 1943.

HOLIVAR, Simón (J 763-1830) .---Busto en bronce en la ciudad de Colón.
Ley)) de 19:W.

BOYD, Federico (Jl:52-1934) .--Busto en la Plaza de la Independencia.
Ley 49 de 1924.

BRIl, Denietrio H. (1862-1917) .-Bu8to.

Li~y 27 de 1953.

CASTILLERO, Cecilio Augusto (1903-1958) .-Busto en el Hospital de Chi-
tré.
Ley 11 de 1951:

COLCNJE, Gil () 831. 18(9) .-.,Busto, frente a la escuela de su nombre.
Ley 30 de 19:~0.

DIAZ, Domingo 087.5-1949) .-Busto en la Plaza de Santa Ana.
Ley lB de 192.5.

DIAZ, Pedro Antonio (1854-1919) .-Busto en la Plaza de Santa Ana.
Ley 18 de 1925.

DUQUE, José Gabriel (1849-1919) ..,._.-Busto en bronce en la ciudad de Pa-
namá.
~yes 68 de 1928 y 88 de 1955.

ElSENHOWER, Dwight David (1890) .-Busto frente a la Embajada Ame-
ricana.
Ley 39 de 1955.
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rSl'INOSA BATISTA, Manuel (1857-1919).-Busto en la Plaza de la In-
dependencia.
Ley 49 de 1924.

":SPRH:LLA. .Francisco Vieenle de la (1844-1916). ,Busto en uno de los
parqui:s de la eiudad.

Ley 42 de 1926.

LEWIS, José CuiHerrno (1898-1910) .-Busto frenLe al Hospital, en ColÓn.
Ley 119 di: 1943.

LEWI.S Samue! (i871-19:~I)).----Busto en Pananiii La Vieja
Ley 11 de 1(M3.

LOREI\ZO, Victoriano l.... -190:r) -Bu~Lo en la 1'Iazn de Franeia.
Ley m del 955.

M;\STELLARI, Amaeleo Vicimle (1907.19,56) .---Busto.
Ley 5Ü de 1956.

MELENDEZ, Porririo (1851.191.5L-nusto en el cemeliLerio de la ciudad
de Panamá.

Ley 6:~ de 1 ()2/!"
'VfENDOZA. C:arlos ;\nlonio (1856-1916\.- Busto en la f'laza de Santa Ana.

Ley () di: 1916.

MORALES, Eusehio Antonio (ln65.1929) .-Buslo en la eiudad de Panamá.
l.ey 20 de 19:30.

OB;\LDI;\, José Domingo de (ln,i.5.1910).--nuslo en la Plaza di: Santa Ana.
Ley .50 de IlJ26.

onARRIO Nicanor ;\rtul'o de (1873-19"11) .-BusLo en la Plaza (it la In-
dependencia.
Ley 45 di: 1941-

SOTO, LeÓn Antonio 1.1874-1902 I ' Busto en una Plaza pública ne ¡ti eiu-
dad de Panamá.

Ley .3.3 ne 1926.
ZACHRIS~ON,Cliaril:s n.. (... . . . . . ) .-BusLo en el Paseo de Las BÓvedas.

Ley 10 de 1926.

e) H.ETHATO~
ACLHLERA SanLos José (IB60-19241.- Ob, en el Hospital de Santo Tomás.

Ley 1' de 192!"

ARCIA, Ruhén Sal vador II g(¡- i 921\) . Ojeo en la CobernaciÓn de ColÓn.
Ley 7 de 1940.

,'\RI;\S, Ricardo (J n52.1927) .-Oleo en la Secretaría de RelaeIones Exte-
riores.
Ley 6.5 de 192:\.

.cJUONA, A rí:,iides 11860- EmS) .-Oleo Pfl la S'ocretaría de Hacienda y

Tesoro.
Ley 7 de 19~(j.
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AHO:-EMENA, Jui;to (l817-1896) .-,-Oleo en la Asamhlea Naeioiial.
Ley 41 de 1906.

AROSEMENA, Pablo (1336-1920).-Oleo en la Asamblea NaÓonal.
Ley 1 () dc 1920.

CARA Y, Narciso \ L376-1(53) .-- Oleo en el Minii;terio de Relacione Exte-
ri ores.

i .ey :1:~ de 1959.4.
(;ARCI A FABREGA, Luis (......) .-Oleo en el Consejo (le Santiago de

Veraguas.
Ley 14 de 1921:

GL ARDI A, Santiago de la (1358-1925) .-Oleo en la Secretaria de Hacien-
da y Tesoro.

Ley 45 de 1926.

LEWlS, Josí~ Guilermo (1898-1949) .-Oleo en el Hospital de Santo Tomás.

Ley 1I9 de 1943.

!\ARTTNEZ. Orondaste Luciano (1858-1915) .-Oleo en el Coneejo de Co-
lón.
Ley 27 de 1926.

1\fE~DOZA, Carloi; Antonio (1856-1916) .-OJeo en la Asamblea Nae1onal.
Ley 9 de 1916.

lVlORALES, Eui;ebio Antonio (1865-19291.--oieo en la Secretaría de lIa-
cienda y Tesoro.

Ley 20 de 19:~O.

ORTEGA. Ceranlo 1184:_\-1(25) .-OJeo del bautizo de la ßandera paname-
ña, en el Concejo de Panamá.
Ley 10:- de 1943.

l' ACTlECO i\ icolás (1353-1924) .-Oleo en la escuela de su nombre.
Ley 6 de 1924.

SOSA, Martín Felipe (1895- i 934 l. Oleo en la ConLraloria General de la
República.
i .ey g d(~ 1 ()34.

VILLALAZ, Nii:anor (1855-1932).- Oleo en la CorLe Suprema de JustiÓa.
I.ey :,\ 1 de 19:6.

fi PLACAS

COU;NJE, Cil (1831-1899) .---Plaea en su tumba.
Ley 30 de 1930.

Ll':W1S, José Guil1enno (1:193-1949) .--Placa de bronce, en la casa donde

nació.
Ley 119 de 1943.

ORTlZ, Josè Joaquín (1774-... .).-Placa de bronce en Cádiz (España).

Ley :_~ de 1912.
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NA VID~l\J) OTOMI

por flENRY DELEUZE

* .l- *

VERSION EN F,SPA.IÎOL y PRESENTAClON

por DEMETRIO FABHEGA

AD LIMIN A

* * "

Cuántas veees el v ia.i~ro de América, el hombre de espll'tu fino, aco-
sado por ll~rrihles recuerdos de nuesLra realidad violenta y primiLiva, halló
en las galerías del Louvre. en los jardines y fuentes de Versalles, en las
ojivas de CharLres o en el tranquilo esplendor de los castillos del Loira,
las puertas de una dimensión ignorada, el camino hacia una luz distinta,
JlUeva y rej uvenecedora '? La Europa de los grande:, museos y pa!aeios

ofrece al americano eansado del verdor macÍzo de nuestros trópicos o de
las lejanías opacas de las sierras andin(is, un remanso estremeeedor, una
invítación al viaje por si¡dos de una belleza cuvo sosiego y madurez des-
piertan regiones del alma ya dormidas, va bien antes nunca usadas.

A w~i:es, por la n~verencia que nos inspiran las grandes y sólidas tra-
diciones culturales europeas, tendemos a olvidar la belleza grandiosa y de-
"enfrenada dd mundo en que nos criamos :v que seguir,; siendo inevitable-
mente la Lierra y el aire mismo d~~ nuestras inquiiitudes, el cielo y el pasto
mismo dii mwstro desenvolviiiit~nto espiriLiiul. Otras, queriendo hacer más
firme nuestro aniir'sLTO y orig(~ri, huscamos afanosamente píedras de apoyo,
mitos, n~alidades singulares (lOll que responder a la aLracción insoslayable
que un mundo artisLico configurado y pereniw ejen:e sobre el nuestro que
insistimos en considerar fragmentario y transitorio.

Hoy, en su librol\avidad Otoiiií, Henri D",Ieuze. \~se Agregado Cu1tu-

nil de la Embajada de FralicÎ;l que niás bien podríarno" llamar enviado de
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la poesía francesa en Panamá, invierte los papeles. Un hombre criado en-
tre museos y lihros, en la vida de brilantes y complejas superficies de las

grandes metrópolis, en medio de todas las maravilas y fastos que desde

acá reconlam08 algunos con una tranquila y fecunda nostalgia, rebusca en
nuestras fiestas violentas, en la ebriedad profundà y primitva del indio de
nuestros trópicos agobiantes, hollando religiones y ritos desaparecidos o

alterados, mirando la vastedad sin riendas de la naturaleza amcrii:ana, y
saca para sí una luz también nueva, una fuer:a cargada de hermosura con
que atravesar, iluminándola, la vida del europeo cansado y ya sin (lioses.

La poesía de Deleuze pone ante nosotros una riqueza distinta. Ex.s-
ten, sí, en nuestro siglo precedentes literarios de europeos que descubren
América y hallan en sus tierras y hombres regalos al alma que el Víeju
Contínente no alcanzaría a dar jamás. Lawrence en "The Plumed Serpent",
Valle lnclán en "Tirano Banderas" y la "Sonata de Estío", Cela en "La
Catira", o Moravia en "La Mascherata", rozan, inician el sendero que aho-
ra Deleuze, con los recursos expresivos más ricos del lenguaje poético, atra-
viesa magníficamente, colmándonos de revelaciones. No creo recordar un

precedente poético de obra semejante, al menos que haya tenido trascen-
dencia y repercusiones de eonsitleración. Un peregrino de Europa ha ve-
nido a América a enseñamos mucho de lo que nuestros ojos habían desa-
prendido a ver.

En esta traducción o versión llena de los accidentes que el trasladar la
poesía de una lengua a otra implica, he tratado de poner en español si-
quiera algunos de los contornos de las maravilas que en el original tuve la
especíal fortuna de poder encontrar. Lamento no poder hacer nada para
brindar además de una expresión bastante fiel de las ideas y fórmulas fi-
gurativas originales, las calidades rítmicas y estróficas impregnadas con
resonaneias de los prodigios formales de Apollinaíre y Vilon. En cuanto
a t:so que los franceses llaman "la s&veur des sons", tanto mayor ha sido
mi impotencia euanto nuestra lengua más seca y de menos recursos voeá-

ìicos no podría nunca reproducido. A veces he tratado de recrear algu-
nas formas que en francés tienen una validez profunda y en español, euya

literatura marcha en asincronía eon la francesa, son de un prosaismo que
hubiera estorbado la armonia ¡;eneral que he pretendído. Otras, he trans-
formado fórmulas literarias tratando de buscar el correlato expresivo que
mayor riqueza poética tuviera y que, a la vez, con mayor fidelidad se aj us-
tara al texto de Ueleuze. El resultado lo veréis a continuación. Si algunO'

de los lectores de esta "Navidad Otomí" siente, en algún momento, apenas
la sombra de un descubrimiento profundo y nuevo, ésa será mi mejor re-
compensa y la mej or satisfacción. El original está lleno de éllos.

. LOTE1A PAGINA 105



PAGINA 106

NAVIDAD OTOMI
A vosotros hermanos cobrizos del Valle
del Mezquital, hennanos de piel pálida.

Henri Deleuze.

?C- .¡~ '*

l/e aquí llegado el día temible,

La PaselUl solitaria,
lejos estuy, los l)ncntes se han caído,

y con la. oscuridad de esta miseria
tenp;o que hacer una alegría.

"Se lw ido hacia 1 :X;lTâquilpan,

vaya ln ucurrencia loca".
También el lobo ciiyos flnncus
sanp;ran, la cueva suya bnsca, lejos
en las gargantas montaiiosns.

.Y cazar liebres todo el día,

lieb(f,-~ con .~neño en las faldas de alcon;s,
claros mis ojos son, mi mano jirme,
ni fin bllSqiiP reposo

jiinto al molino en ruinas.

Caen del blanco muro los escomhros

Últimos sobrf.; mi espalda,
el cumpo solztarÙ" inmóvil,
:y hasta a mis lw.esos caían

las piedras rotas del mundo.

Ah, si tan 81ílu Iiibieni aÚn lágrimas,
diez afíos llevaa muertus l11.S ojos,
la desesperacÙín del combatiente

los secó como a Itn pozo antigno
en un país demasiado blnnro.

Sí, allí estabnn las cnntro liebres,
y con los ojos romo grosellas,
la muerte de cuchillo llano
helaba de negro y de rojo
los pelos flncos de sns orejas.

Al fondo del vacío hirviente,
rojos mis dedos en las heriJas,
algo de tierra, algo de sangre,
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mezclar las llegas con la pólvora,
nlUla me jvr para matar el tiempo?

Hablaba con las liebres muerta,
un insensato en medio de la brisa,
el mar de mudas ¡rocas,
y la golondrinas rozando,

volando, bajo mi fusil.

Cielo fino de vagas brumas,

y en todo el ruidoso silencio,
oh, vieia y loven Esperanza,

dime lo que Dios te dijo
del fondo de su gran ausencia.

Allí el templo sobre el polvo,

lejos de todo, y buitres negros,

encima, en medio de la luz, volando,
y el bitumm de inviernos perdido.~
whriendo sus piedras calladas.

Homhres de pólvora y silencio,
fruto filoso de apagados rnundos,

andar de danza y ojos bajos,

falta tan sólo a sus dolores

un clavo en mitad de la mano.

La horda al lado de los muros,

viejos y perros reponsándose,

como lUl batallón reunido
el día después de una batalla
que ¡Juró cientos de días.

y (/ aquí vine sin escándalo,
mirando con mis propias sienes,
las manos manchadas de sangre,
la boca de los que agonizan,

fuego al costado, el corazÓn abierto.

Esta es ~£11 hambre real, la cita

a que iulO va porque ha querido,
todos allí, chicos y grandes,
sin música y sin ornamentos,

en las opacas extensiones.
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Sentí el orguJlo de los anfiteatros,
de los volúmenes leídos,
paz, wih¡;r, la gran mentira,
t'S mÚs hondo el teatro irmienso
de lo qne pudo nno creer.

Lar(1os cuc!Úilos a la luz del OCtlSO

devolverán a nios sangres perdidas,
frente al trono de Cristo cubierto,

dos o tres c!lerpos medio desnndos

dormÙán su savia al fin tranquila.

Yo, por semejante dicha,
daría mi âencia y mi nombre

mis recnerdos, el vino de casa

que nace en viñas de la costa,
(un don distinto os reservÓ el destÙio).

Tiempo impnro de ostras e himnos,
antmLo los hombres en piras, ardiendo,
apenas ido el canto de sus bocas,

frente a las moles, sembrados,

Lesús, el pesebre y la estrella y los Magos.

Es qiie estás ahora suficientemente lejos
de lo de allende el mar, los pastas,
los pobres parientes que lloran
por tí, ron rorazón herido,

pesando en Pascuas del pasado.

Estoy mÚs cerca de la anciana
que corta la encerada pnnta

del hilo de los cirios rojos

que habrá de encender en la víspera

en honor del ln.lanzón.

Oh qué gran vino el vino de miseria,
vino de ley, como aquí dicen,
quien bebe de él sobre sus faltas
siente qne el flanco de una madre nneva
le da la vida por segnnda vez.

Aire de los desiertos, búsqneda de soledades,

almenas lentamente corroídas,
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el 8UelO opaco, azul el cielo,
ti u ra la línea de los montes,

,v lwsta las llamas los amigos, fuertes.

Lidnes sin barras ni academias,

muertos que mi fusil dañÓ, erizándolos,
qui~n de fwsotroS fue mejor herido?

lo ll¡ avÙlad nos mecc en su locura,
nada cwribia, y maFíana el juego sigue.

Venid, aquí con ÚlS manos en alto,
dwime la fe, tomad mis bienes,
.fusil, mochila, el licor que me embriaga,
todo, el cuchillo ya con óxido.
el abrigo de cuero que me cubre.

/ rán al delirio los Últimos pasos?
efwÙÙo nI viejo de pupiÚls que uncen,
cuando en .ms venas corra el universo
nada querrá añadir al reino
de ,ms hrazos fuertes y ojos niños.

H hoe lmÜal que agitan los portales
por eolre sombras y el cansancio amado,

por cien ovejas de almas castradas

,W/I'fUl el ataÚd de la muerte,
l!uriÚ ,vri nuestra juventud.

I icnen abejas sohre los cuúieros

de e8pinas, y el aire hacen vibrar un día,

no, no C8 nquí donde el prodigio
81~ escucha de la flor tranquila

que si- abre en medio del desierto.

1 udeo india, ardor, rumor, espera,
f rente al altar mayor la ¡aula de aves,
el tiempo es naa para un juramento,

todo a sn sitio, el cáliz a la planta,
el amigo viajero al quieto amigo.

Por eso cumplen la Promesa,

ellos que nada tienen, torres, perÚls,
príncipes bellos, damas conmovidas,
y que dejan entrar a sus casas

pálida,~ flores con la lluvia.
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Eh, ya, a:r, la bestia tira,
aun los qiw la Pascua nniera

lej08, ma;ilUia, sin penachos,
en un rincón del miserable imperio,

dicha y amigos perderán al volver.

Rq,resarán los dignos viejos ebrios
que nadie pudo desunir al alba
de los libros de piedra posadas

en sus regazo8, qu,e una escarcha de humo
soldó en el curso de la noche.

Regresarán los perros, las abnelas,
lejos del templo, el accidente hermoso,

en el país quebrado, seco, ardiente,
donde el deslÙio muele oscuros granos
con infantiles huesos en la piedra.

Adiós amigos, l.a esencia, de nuestra alma
arde nn instante como el rayo verde,

luego: hi vida, la' detestable

madrastra de canallas mentiras,
quién no pierde al azar del jiwgo snyo?

Antes de hnír, en una calabaza,
rodeado por amigos blancos todos,
bebí mi corazón, su miseria, el espacio,
y todo terminó, y dejé mis huellas
entre los muertos vivos de aqnel alba.

Si supiera, de en medio de mi pólvora,
rezar como ellos en el momento
nâsmo en que el sacerdote los perdona,
antes de la ebriedad y de las lncJias,
qué plegaria podría robarme el viento?

Liebres mnertas y hombres enga;iados,
acordÚos, oh Dios mndo,
de nnestros deudos desaparecidos,

de los viejos tragos bebidos

con COn/parteras perdidos.
en ciudades olvidadas,

LOTERIA .



eluU:

C,uatro zap1ador:es de

la Microbiología

Por Abel HeylÍa MuFíoz

Como p~ IÚgico suponer, la vida y obra de cuatro cieiitíficos a quienes
la humanidad entera les debe a perpetuidad su rcconi)ciiiíento no e:; po-
t,¡hle. en forma algunii, enmarcarla cn IUlas cuantllS cuartilla:; que no harán
~jno llevar al lector a formarse una idea, más o menos apruxímada, dc nue~-
tro punto de vi~ta sobre la personalidad creadora de: ANTONIO VAN
LEEUWI':NHOCK, nacido cn el año ik Hi:,~2, en la i:iudad de DCift, Holan-
da, hace 250 año~. F~tp holandés era hijo dl~ fahricanles de cestos de cer-
veza y sus padres trataron de educarle para que sirviera como empleado
del goLicrno; jamás pensaron que este oscuro ciudadano fuera conoi:ido
niá~ tarde como: EL PRIMEH CAZADOR DE MICH.oinOS.

'* * ~~

LAZARO SPALLANZANl. quien nace en Scamliano en el nort.e de
Italia, en el año de i 729, de padre:; de regular posiciSn econÚmica pero que
jamás pensaron, ni quisieron tampoco, que su hijo fuera a cstudiar una pro-
fesiÚn que, en aquella época, no despertaba el menor interés entre el ele-
mento estudio~o ) por el contrario recibía la crítica sarcástica de todo aquel
que se aventura:;e a estudiar patología. Pese a todas e~ta~ dificultades, este
italiano dd,ia ~er conocido en el mundo entero como el científico que pro-
bó que "LO~ MICROHlOS NACEN DE MICROBIOS".

* * *

LU IS P ASTElIR, nace en el este de Francia y tiene su inspiración en
el año tle 183 1, en ci n:unstancias especiales cuando fue impresionado fuer-
temente por la agonia de un homLre a quien haLia mordido un lobo y Lo.
taba espuma por la hoea; este pionero de la caza de microbios empieza a

hacersl~ famoso en el mundo de aquellos días probando que "LOS MICRO-
BIOS SOl\ liN PELlGRO"_
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ROBERTO KOCH, ya para esta época, el mundo estaba en deuda con
estos tres científicos anteriormente citados, mas no por ello habia termi-
liado la oportunidad para que otros genios de la medicina, hicieran estre-
JTecer de emoción y alegria la humanidad víctima indefensa de las pestes
que con regularidad derrochaban vidas y haciendas sin que se conociera la
Iorma de poder contrarrestar la voracidad asesina de los gérmenes o "BAS-
TONCITOS", como ellos le llamaban.

Roberto Koch, un estudiante sin mayores méritos allá por los años de
J B60- J 870, es el otro "saca muelas" que dej a con la boca abierta a muchos
de los doctos en su época con su sensacional "LUCHA CONTRA LA MUER-
TE".

CAPITULO I
ANTONIO VAN LEEIJWENHOCK: Para la época en que vivió

J ,eeuwenhock, en pleno oscurantismo europeo, decirle a un rino que pre-

guntaba por qué se enfermaba la gente, era cosa muy sencila, ya que su
padre diría que la gente se enfermaba cuando se les metia el diablo en el
cuerpo por algún acto malo que ellos habían ejecutado; pero aquel niño
knía que eonformarse con esta explicación pues, por norma general, la
desobediencia era castigada con el lanzamiento del rebelde del hogar y el

desprecio de todo el pueblo, razón esta que obligaba a los hijos a no pre-

guntar y eontentarse con la clase de explicaciones torpes como la anotada
anteriormente.

Mas, Leeuwenhock no era de los que se contentaba con tan poco y de
allí que naciera en él el deseo de saber el por qué de muchas cosas que le
parecían extrañas. Así lo vemos que de fabricante de cestos de cerveza, se
va a estudiar una profesión más elevada y de mayor categoria como era
la de vendedor y empleado de gobierno.

A los i 6 años nuestro biografiailo arruma los libros y entra a traba-
jar de vendedor en una tienda de Amstcrdam, más tarde deja ~l trabajo, se
casa y regresa a su pueblo natal en donde se establece por cuenta propia.

Poco se sabe de Leeuwenhoek, entre los 20 y los 40 años, pero como

era un hombre que no se con formaha así corno asi, pasa su tiempo apar-
tado del bullicio pueblerino, haciendo estudios de cosas que llamaban su
8tención. Alguna vez le dijeron que con lentes tallados se pueden ver las
eosas más grandes de lo que en realidad son, y allí lo encontraron afanado
en hacer estos lentes con vidro tallado en sus horas que le quedaban li-
hres.
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Tanto se esmeró en la construcción de ellos que llegó a hacer los mejo-
res lentes de su país y más tarde los mejores de toda Europa, lo eual le em-
pezó a crear la fama que cimentó más tarde con la ayuda de eso!; vidrios
tallados que él hizo sin otra preocupación que la de probar si era verdad lo
que le habían dicho.

Leeuwenhock se pasa horas y horas tallando siis vidrios y mientras
i'~!.), no permite que nadie toque aquellos vidrios que para él tienen un va-
J -,r intrinseco, es bueno anotar que por aquellos tiempos los hombres de
ciencia eran burlados en tal forma que muchos prefirieron permanecer anó-
iiimos para salir a la luz pública sólo cuando hacian descubrimientos que
h~s puisieran a cubierto de estas burlas. Este es el caso de Leeuwenhock y
lantos otros como El "Invisible College" y muchos miembros de otras socie-
dades científicas. Era cosa común burlarse de Aristóteles ante la sola men-
ción dO" su nombre diciendo: "Como se trata de Aristóteles, prentenden que
¡,ay que dar crédito, aunque mienta".

~ueistro hombre, con esa paciencia característIca suya, llega a cons-
truir los mejores lentes de su época y con ellos se dedica a observar todo
(;uanto tiene a mano, así le vemos que ex.amina Lejidos de la corteza de
varios árboles, la piel de SUß manos, las escamas de pescado y en fin todo lo
(¡ue despertara su interés, pero lo hacía con tanta meticulosidad que no e!!
posible comparación alguna; ya hemos dicho que era sumamente descon-

fiado y (iue no dejaba una cosa sino cuando estaba completamente satisfe-
,-'ho de sus observacioHtls.

Ld,; invenciones de Leeuwenhock llegan a traspasar los linderos patrios
v ya i.. cOIlo('en O"n Londre! a donde un amigo de éste había escrito a la
~()ci(~dad "Invisible College", qiie a la sazón había dejado de :;er ínvisible,
pue:; cuando Carlos 1I subió al trono, estos científico:; tuvieron amplia li-
hertad para :;us experimentos y así se informaron por medio de Regnier de
Graaf. los maravillosos descubrimientos del tendero de Delt. Este hombre
les dijo: Hagan ustedes que Leuwenhock, les escriba dando cuenta de lo
que ha descubierto.

Había sonado la hora en que el uraño tedero debía ser conocido por

ese mundo del cual ya hemos hecho mención. Un día que estaba lloviendo,
Leeuwmihock que ya.había ex.aminado con sus lentes todo cuanto le caía a

mano, le dió por tomar una gota de' agua y examinada con sus lentes.
Cuál no sería su sorpresa al encontrar infinídad de pequeños anima-

litos que nadaban despreocupadamente en lo que para ellos era un océano.
Maravillado y confuso ante algo que él no conocía y a lo que no podía dar
('rédito por lo infinitamente pequeño de aquellos bichitos, llamó a su hija y
le informó dO" su descubrimiento.
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Ya hemos dicho que este hombre era sumamente desconfiado y por
dIo no informó a más nadie de lo sucedido y desde ese día se puso a exa-
iiiinar con siimo cll idado a los pequeñísimos habitantes del mundu reClen
descubierto pord. C:ada día encontraba algu nuevo en ellos que le llama.

ha ;;U att:nción y diÚ cueuta al fiii a la Heal Sociedad de Inglaterra sobre sn
descubrimiento ; los hombres de cicncia se maravillaron de lo qiie les con-
taba Leeuwenhock y pidieroii a ésicles siguiera ('nviando infonnacioiws tan
\':.iliosas sobi"! los microbios I hastoncitos '1 corno ks llaniaba éL. '

Las diferentes pruebas que este hombre hizo con el fin i!i ver di: dón-
de: procedían los bastoncitos, lo llevÓ a la conclusión dc que ellos andaban
t"n el aire y que estahan en las aguas estancadas de los canales, pero él bus-
caba la forma de cÓmo se n~produciaii pues la idea que primero lf' asaltó
era de que nadan a voluntad.

JTa(:iendo toda clase de invcstigaciones llega este holandés a descubrir
que la pimienta es el mejor medio de alimentar y reproducir los bastonci-
tos y así lo manifiesta a los sabios de Loni-res lo cual nespu(:s de manifes-

tar su asombro por todas las cosas que éste les desc,ribia, lo nomhraron
miembro de la Real Sociedad de Londres.

Los ingleses envían uno de sus socios a Holanda para que Leeuwen-
lio(:k les enseñe cómo hizo los microbios y cómo es su mí:odo de observar:
pero éste no lo permitió sino que además se sintiÓ ofendido. CÓmo ei:a
posible que le fuera a dar cuenta de un descubrimiento que le había costa-

do tanto! Unieamente permitió al inglés que mirara por unos cuiintos de

los mejoi:es microscopios que había fabricado y nada málS.

Leeuwenhock era un hombre de salud. sorprendente, a 1015 ochenta años
se conservaba fuerte y seguía haciendo experimentos; así comprobó que
el café caliente que tomaba en las mañanas mataha los bastoncitos que te-
nía en la parte inferior de sus mandíbulas mas no así los de la parte supe-
rior. También hizo pruebas eakntando agua a una temperatura elevada,
lo que mataba los bichitos. Hizo otras tantas pruebas v ya en sus H5 añmi

eRtaba realmente decayendo su salud física. SUR amigos lo recomendaron

que se retirara a descansar y (iue enseñÚse a los jÓvenes, lo que él no qui-

so porque deeÍa qUl~ si enseñaba a uno tendría que seguir enseñando a
(I(ros y que 61 quería descansar.

A los 91 años, en su lecho de muerte, Leeuwenhoek hizo llegar a un a-
rnigo suyo y le pidiÓ que le transcribiera unas cartas 'a los señores de Lon-
dres, dÚndolcs cuenta de sus últimos experimentos, cumpliendo con lo pacta-
de. de enviarles (oda información sobre sus adelantos en la cIenciu; es así
como muere este primer cazador de microbios a quien el mundo debe tanto
y nos parece qUl~ la Heal Sociedad Científica de Londres no fue lo bastante

justa para con éL.
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CAPITULO 1I

LAZARO SPi\LLANZANL Natural de Scandiano en eli\orte de Italia,
debía continuar la maravilosa obra iniciada por Leeuwenhock, así casi cien

años después, este joven que le gustaba hacer experimentos arrancándoles

la;; alas ~ patas a los insectos para luego volvérselas a colocar en su lugar,
IlO hacia preguntas a sus padres sobre el porqué de las cosas siiw que que-
,da saber por propia experiencia. Su situación para estudiar medicina era

la iiisimi de Leeuwenhock, sus padres se oponían a que su hijo dedicara
su vida d pl'fesión tan extraña en esos tiempos. El mundo había evolucio-
iiado IlHlY poco y apenas si se sabia de un Leeuwenhock, que cien años an-
tes había hablado de seres tan pequeños que eran capaces de alojarse un
inillÚn'h una ~ota de agua, porque como se dijo antes a esto en esa época
IlO se I(~ liaba mayor importancia. Por consejos de un amigo de la famila
,;1. le permitiÚ al joven estudiar medicina y a diferencia de Leeuwenhock,
cste joven ,:ra impaciente sobre todo cuando deseaba saber algo. Así a 101:

1.) años se unJena sacerdote, estudia matemáticas y critica a Hornero, tenido
como el más grande de los sabios.

A pe8ar de ser sacerdote, Spallanzani no creía en todo lo que se le de-
cía y 8e propuso sólo creer en lo que por propio experimento conociése; así
no estuvo de acuerdo con el concepto de la aparicii'-i espontánea de la vida
que por esa época era cosa tenida como muy cierta.

Esta fue la lucha de Spallanzani, probar que los microbios de Leeuwen-
liock, las abejas, las moscas, loi ratones y tantos otros animales no pro-
,ienen de la nada sino que tienen progenitores, buscando el origen de la

,ida pasó muchos de sus ratos desocupados y no tenia quien lo molestara,
era sacerdote \" tenia el respeto de sus gentm;.

Por .Jquel entonces un clérigo llamado Needham, mantenía la pere-
grina tesis de que el caldo de carnero engendraba la vida espontánea de
los microbios y como Spallanzani n~ creía esto, se propuso probar lo COll-
trario. Eu su laboratorio hizo diíerentes pruebas con matraces cerrados ~l

,aeio, perú encontraba los bichitos siemp~e que abria los matraces;' sigue

probando r un buen día se dió cuenta de que los caldos de cultivo se con-
taminaban de microbios antes de cerrar los matraces; es así cómo más tar.
de inventó cocer los cultivos a una temperatura en la cual murieron los mi-
crobios y llega finalmente a probar que LOS MICROBIOS PROVIENEN
DE MICROBIOS, para hacer esto tuvo mil y un ensayos diferentes que
seria largo enumerar a9ui, sólo nos bastará describír la dificultad que te-
iiia en poder observar a través de la lente del microscopio a una cantidad
tan grande de animalitos para ver el momento de la reproducción. Después
de mucho trabaj o logró aislar en una gota de agua por medio de un cana-
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lito a uno de los bichitos y se puso a observado detenidamente. El anima-
lito nailaba agitándose misterim;amente en el océano ik la gota de agua y
poco a poco fuc adelgazándose en el centro y las dos cxtremidades fueron
hj¡ichándose hasta que de repente se sucedió el milagro; las dos mitades se

separaron y cada una siguió como si nada hubiera suci:dido, nadaban Ij¡ie-
ramente a la veí: que un poco más I.arde se dividían dando vida a otros tan-
tos seres subdivisibles y dade a SpaJlanzani el arma más podi:rosa eon que
desbaratar la teoría de la FUEHZA VECETA TIV/\, dd propagador de la
misma iNidham\.

Probó una y otra vez eon diferi:ntes formas que la vida sÓlo proviene
di; la vida y pani dIo tuvo que hacer largos yiajes por toda Italia y el ex-
tranjero para i:ncontrar que la tal fuerza vegetativa no era más que una
burla al ledor de tales teorías.

Spallanzani fue llamado a la Universidad de Pavía en donde dejó hue-
llas imborrables de su afán de sacar al mundo de la ignorancia en que vi-
vía en las postrimerías del siglo XVIII, cuando este gran cazador de mi-
crobios empieza a sufrir quebrantos de salud que lo acercaban a la tumba_

Su obra abrió el camino para que Pasteur, Koch y I.antos otros cazado-
res de microbios pudier_an seguir por esl.a senda qut~ cada dia se aeereaba
más y más a la meta que todos esl.os científicos deseaban, pues su mayor
interés fue siempre trabajar en beneficio de la humanidad doliente, que im-
piil.ente anl.e la destrucción de qUl: era objeto por las enfermedades, veía en
estos hombres di: ciencia su redención.

CAPITI.JLO JI

LUIS l' ASTEl'H: 'Una mirada retro;;pi:ctiva nos lleva al heeho real de
que aquellas gpites del siglo en que vivió Leeuwenhock (XVIL), y Lázaro
;',pal1anzani IXVllI), no se preocupaban mucho de los seres subdivisiblesy
~u hUf~na razón i'enian, pues hasta cntonces sólo sc hahia probado que l0'"
microhios existian y que SI: reproducían por si misHlOs, i,s decir que los mi-
('lobios engendran microbios, pero lo que debía llegar ser conucido por
la humanidad, lo 11L1;; terrible, es lo quc descubre i~ste francÓs l'asteur qoe
allá por el ailO de 1 g;H, treinl.a y dos años despu(,s de la muerte de SpaUan-
zani, viene a empezar los experimentos que probaron que los mierobios son
UN PELIGRO.

I':n plrno si~lo xix, cuando el mundo empicza a evolucionar con la
máquina de vapor, la invención de la imprenta y tantos otros inventos que
iideiantan la civilización; los microhios de Leeuwenhock y Spallanzani, ('..-
taban casi en el olvido.
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Siendo un nUlO todavia, Pasteur vé un día que un hombre mordido
por un lobo rabioso de cuya boea brotaba abundante espuma, está muy

cerca de la muerte; otros tantos mordidos del lobo mueren con la boca re-
æca por los tormentos de la hídrofobi~; este hecho puedt. haber influído

cn su áninlO para :;us posteriore:; estudios.
En sus primeros veinte arios, PasteuL no pasÓ de ser un estudiante co-

mo cualquier otro y realmente los microbios vinieron a Plt'ocuparlo más
tarde, por ese tiempo era pintor yquímieu, peHi ya los microbio:; estaban

dp:;pertando interés tanto en Francia como en Alemania. l.:n francés notÚ
qllC la ferinentación de las cubas en las fábricas de cerv(~za Sl~ qebía a los

ii¡;crobios y un (lkmán teorizaba acerca de que la carne se ilañaba al estar
III contacLo con el aire contaminato de microbios. Mientras tanto Pasteu:r
,.c empeñaba en probar las diferentes elases de ácido tartárico eomproban-
ih que (~x.isten cuatro dases, este fue su primer gran descubrimiento.

Despui:s de esto se dedicó a estudiar la fermentación de las levaduras y
i:x.plicaba dc una patata se saca azúcar, de! azúcar alcohol, ¡'ter y vinagre.
("-tos experimentos le tomaron mucho tiempo pero él tenia que dejar bien
claro ese misterio de la fermentación y así lo hizo.

Pasteur recorriÓ a Francia, enseñando a los vinicultores lo relativo a
la fermentación de los vinos y las cervezas y les explicaba cómo para ca-
da una de estas fermentaciones habia una clase de microbios diferentes.
Heafirrnó la teoría de SpaHanzani de que lus microbios engendran los mi-
crobios i:on lo cual echó por tierra la otra teoría de la fuerza vegetativa.

Más tarde Pasteur va al nurte de Francia a salvar la cria de gUlOanos de

seda. lo i:ual consigue después de intensos ensayos y sacrificios regresando
nuevamente al sur para buscar la mejor forma de hacer la me.ior cerveza

de Francia, entablando una polémica con los cerveceros alemanes por cues-
tiÓn de patriotismo; polémica esta que se hizo más fuerte cuando un ale-
niÚn dcsconocído en su misma patria descubre el bacilo que lleva su nom-
bre , que lo hizo famoso, este alemán era Roberto Koch.

\Lis t,1ld.~ i.1asleur comprueba que los microbíos son los portadores de
Îa~ enfermedades que padei'enios y que éstas andan en e! aire. ~i se deja

\lna estufn de cultivo en un sÓtano en donde no entre aire impuro, no se
neanin cstos terribles bastondtos portadores de tantas enfermedades, de.

CIU. Volviendo sobre l,",s vinos, pniLió que si despu;:~s de iu fermentaciÓn se
cdlii:nta el vino bajo el punto de ebullición e! calor mata los niicrohíos v el
,,¡no Sl~ mantiene en buenas eondiciones. Se interesó más tarde por la i:~es-
I ión di: que los fermentos en las uvas no nacen espontáneamente y con este
fin se fue a su vila al sur e hizo una serie de experimentos que dieron por
resultado que si el fruto no es contaminado por impurezas no fermenta en
l(ls cubas.
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De todos los experimentos de Pasleur ~. los que le precedieron sacamos
en condusión que la ciel1:ia no progresaba en aquellos tiempos no por fal-
ta de científicos sino por la poca ilisj);)siciíin de unos y otros de aprovadiai-
los conocimientos y experiencias de los otros. Asi vemos que Pasteur se em-
peñaba en demostrar en su tiempo, algo que ya babía sido probado hasta
cierto punto por Spallanzani, o sea el hecho de (liie tal fuerza vegetativa
era un mito; pero esto sucedia tal V()z por las distancias entre uno y otro
país que en esa època era considerado como una haz(lIÍ:¡ el trail8portarse di-
ficultosamente entre cualquier parte (fe Europa; no h:ihía ninguna ti", las
facildades de que disponemos hoy para difundir UIla noticia y por ello no
era raro que a esas alturas en el norte de' Italia, tal vez no Sl) tenia COiHl-
cimiento de los grandes descubrimientos que hacía I'usteur en tO(ia Fran-
(:ia.

CAP 1 TUL O iv

ROBERTO KüCH : Ya hemos criticado la aditud de la mayoría de los
científicos de esos tiempos por el hecho de encerrarse en hacer sus propios
ex.perimentos sin estudiar o tomar como base para sus investigaciones los
adelantos que otros médicos en otros puntos del planeta hacían, así vemos

a un Spallanzaiii, que toma años en repetir casi lo que Y:l había dicho Leeu-
wenhock, i~s decir que los microbios existen en el ai re y que éste les lleva
a casi todas partes, por otro lado Pasti,ur, empeña gran part(~ de su valioso
tiempo en probarnos que era un mito la Fuerza Vq2etativa, eosa que ya

lo había dicho el ~ran SpalltHlzani y lo luibia probado en forma rotunda.
Ahora vamos a ver cómn un mi,dicn alemán que en su piwblo si' dedicaha
a tomar el pulso y ver la lengua de sus enfermos rccdándoles alguna:; píl-

doras demarca conocida, un bu(m dia le pica el deseo de volverse Í1ivesti.
gador, es decir cazadnr iIi microbios. fiNO este médico miope no se entera
,,'le los valiosos conocimientos y adelantos que sobre hei bactereología ya te.
nía Pasteur. sino que por el contrario si' encierra en su pequeño pueblo de
W ollstein, en Prusia OrientaL.

Roberto Koch, hombre que había estudiado medii.ina en la Univen;i-
dad de Gotinga, soñaba con viajes alrededor del mundo v con i.acer.ía de
tigres en el Afriea, pero no se había interesado hasta enii;nces por los ini-
crobios que eran el dolor de cabeza de Pasteur quien en el no.rte de Fran-
cia estaba empeñado i'n salvar la cría de gusanos de seda y salvar la indus-
tria del vinagre.

Despuc;; de casado, Kodi abandonó sus intenciones de explorador y re
corre todos 1m; pueblos de la Prusia Oriental recetando medicinas hasta es-

tablecerse en Wollstf'in. corno dijimos antes, alli estaba aburrido e inquieto
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y su Iliujer le regala un buen dia un microscopio para distrarse S1l pensar
que le hubía abierto las puertas de la fama.

Por esta época los ganaderos s~~ lamentaban de que una peste que
eilos !lO conocían diezmaba ferozmente sus haciendas, a tal punto llega el

mal quc habian ¡.anai,leros que quedabun totalmente arruinadm; en poco
_;Uii:") \ el mal 'ie?;uía ('n~('i('ii(ln. Nudic cra capaz de pensar qlH~ dicho
iiial ~(~ debiera a un microhio, ni el mismo l'asteur que en Francia salvaba
d \ ina~:rc y la industria de sedas" había hecho experimentos relativoi! a

J\liihar '~iue 'los microhios son la causa de las enfermedades. que padecemos
Ls :iuiiiniios y 1m; animales irracionales, por ello, repito, nadie pensaba que
¡'~tos "lnstu!witos", (iue ya conocían Leeuwenliock, Spallanzini y Pasteur.
l-'ran los feroces asesinos.

L 11 buen día Koch toma tejidos de una vaca muerta del mal que ya
era g~~neral en ese lugar y lo lleva al microscopio que le regalara su mujer
"pal' inatar el tiempo", pero pone los tejidos bajo la lente vé unos peque-
iií~íni(Js cuerpos que se mantienen inertes y que a ratos dan señales de vida_
liitri!:ado por est~~ des(~ubrimiento !'igue probando eon toda clase de tejidos
de aniniale:; n~uerto:; por la peste y no tarda en darse en paso decisivo del
descubriniiento sorprendente y maraviloso de que los microbios son 108
l'0rtac1ort,s de las enfermedades.

I\och, para nos'otros, es más grande que Pasteur, porque él busco' el

vorqii'; de las enfermedades, la raíi misma, la fuente de donde procede;
irientras l'asteur trataba de los medios de cómo evitar las plagas del gusa
llo de :;eda y de la industria del vinagre y la cerveza, así como el de la
iabia, Así tenemos que lasteur descubre la causa y Koch cómo evitarla.

Asi vcmos que Kock intrigado por la peste de carbunto hizo mil exáme-
Hes a los tejidos de los animales muertos de la peste, en todos ellos encoIi-
tnibalos filamentos inmÓviles que ponian la sangre negra en los animales

muertos. F,xperimentÚ con ratones y probo' que dichos bastoncitos eran los

((ue propagaban la peste del carbunco; los injertó en toda dase de anima
les v todos nlatÚ la pesk. Los filamentos del carbunco se cristalizan cuan-

do el animal muere, jH:ro son resistentes y duran mucho en (~se estado, así
cuando un ani mal muere de carbunco, éstos bastoncitos se cristalizan v re-
sisten grandes temperaturas, hasta que de modo accidental otros animales
los comen r una vez en la sangre de los animales sanos, cobran su asombro.
sa vitalidad v matan el animal en pocas horas. Koeh aconsejó a los gana-
deros que quemen los animales muertos o que los entierren, sin darse cuen-
ta que los animales muertos de earhuneo que son enterrados, son consumi-
dos por gusanos y lombrices de tíerra que a su vez llegan nuevamente a la
superficie trayendo los filamentos cristalizados del carbunco que siguen sien-
do tan mortíferos como antes de enterrar el animal muerto; siendo esto así
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la mejor manera dc acabar con ellos es la de quemar el animal euando

muere de la pesli~ de carhunco.
La hora de la fanitt para Koch, se acercaha a pasos a¡iigantados. En

,;us varios experimentos con la sangre de ovejas. vacas. ratones, gallinas,
conejos y toda siierte de animales muertos de carbunco, un buen día en-
(;uentra que además de los microbios del carbunco hay otras clases de ellos
mezclados que ya podian provenir del aire o estar (~n la sangre de los ani-
males. Intrigado trata de separar los microbios de una sola especie y a
ello se dedica con alma y vida, lo consigue después de mucho trabajo, con
io cual prueba qUI' es una sola clase de microbios los que producen el car-
bunco; así mísmo prueba que hay una dase de' microhios que producen una
misma enfermedad y que jamás dos clases de ellos pueden scr la cau"a de
una sola enfermedad.

Por este tiempo la tuberculosis hacía estragos en la poblaciÓn de Euro-
pa y como ya Koch había probado que cada elase de mícrobios pniducía
una enfermedad distinta, pues hahía aislado los microbios en una gota pen-
díente y los alimentaba con humor acuoso de ojo (k hll~v que, con~t~guía en

los mercados; pensÓ y con sobrada razón que los microbios de la tubercu-
losis eran otros muy difíciles de encontrar y a este punto enfocÓ toda su
atencíón. Pasó algún tiempo durante el cual nuestro héroc hacía toda cia.
se de ensayos para tratar de aprisionar al astuto asesino humano, pero como
todo Sl~ consigue con perseveram:ia, un día cuando examinaba tejídos de un
muerto de tuhen:ulosis con los cristales teñidos de azul, pen:íbíó un delga.
dú hilíto que ~(~ reflejaba en su microscopio, examinÓ eon más cuidado y al
final !ocalíÚ) a este asesino que era más peligroso que los ejército:, de Na-
poleÓn o la peor de las inundaciones.

La fama había llegado para Kodi, dt~spués de tanto (~sfuerzo era de supo-
ner que este hombre detuviera un rato a gozar de su bicn mereeída po:,iciÓn,

pero J(och era un hombre demasiado sencillo y a él personalmente no le
varCf~ia gran cosa lo que había hecho; el creía que era esa su obligación y
que por lo tanto no había razón de que se le rindiera tantos honores.

Koch puso orden en la microbiología, a cada microbio Q clase de ellos,
los designó por su nombre propio; de allí que a partir de esta era había
sonado la guerra contra las enfermedades producidas por los mierobios.

Koch merece un pedestal en la conciencia de la humanidad y podemos
estar seguros de que toda madre despuí~s de conocer su hístoria, lIe\"ará una
rosa blanca para depositaria en estc pedestaL, en homenaje a un hombre
que hizo tanto bíen sín recibir en cambio mas que' la satisfacciÚn de todo
aquel que hace bien por el bien mismo.
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PROLOGO

La excavacion del Canal de Panamá da grande interés de actualidad
a todo lo que se refiere a aquella parte del territorio colombiano. Al ex-
tremo oriental del Istmo se extiende una regÎ,ón privilegiada:, cuya historia
empieza por la repetición del drama sangriento 'de Cain, (1) continúa con
las depredaciones de los bucáneros y termina con el abandono casi com-
pleto, motivado por la sublevación general de los indios, en el primer ter-
(,io del siglo XVII, de aquella rica comarca conquistada sobre la barbarie.

El siguiente pasaje de un oficio dirigido por D. Andrés de Ariza, en
1778, al Excelentísimo Señor V. José de Gálvez, Secretario del Consejo de
Indias, prueba hasta dÓnde \legaba en su tíempo la inseguridad en el Da-
rién: "Suplico a Vuestra Excekneii: se sirva, como tan activo y .:doso mi-

nistro, poner los medios mál" convenientes a conseguir de Su Majestad aquel
poderoso incremento que logró esta Provincia y la hizo tan ci~lebre, y con
l'azÚn, pues toda ponderación parecería hiperbólíca, si se hubieran de ma-
nifestar rienudamente las riquezas que por experieneia se sabe qiw i~ncie-
ITa, tanto mi sw; copiosísímos ) fáciles minerales de oro, corno en la £er-

lilidad de la tierra, propensa a cx1iuilltos frutos, cuyas utilidades tieri.n

11 uneadas las crueles acechanzas de los cobardes indios. En muv peque-
!Ìas partidas, amparadas de la fragosídad de la selva v dd ravor que les
presta lo intrincado ih, los montes, para no poder ser perse¡iuida5' de los

pocos que a'lui sorno". el incauto pasajero perece en sils nianos, sin que,
por lio causar estruendo la saeta, sepa de dónde se las disparan. hasla que
de su herida alevamente expirt..

Esta es la ea usa fundamental para que se h(lya apoderado ik un ¡iran
terror pánico el ánimo de estos miseros vasallos del Rey) que apenas son
osados a salir de sus pobres chozas al beneficio de sus labores, pues no

yendo seis u ocho juntos, y bien prevenidos con armas de ruego, es cuasi
imposihle emprender faena; por lo cual la Provincia se halla tan despo-

blada, pues aunque infinito número de habit8res desean venir a ella para
gozar la comodidad de su benigno temperamento y demás conveniencias

que ofrece para pasar descansadamente la vida, no se determinan por el

inminente peligro de perderla.

(1) , .La muerte alevosa dada a Vasco Núñ'cz de Balboa, el descubrirlol
del Pacifico, por orden de Pedrarias Dávila.
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Si com;ideramos la admirable situación topografia del Istmo del Da-

rién entre dos oi:panos, y nos fijamos en la riqlH~za de su;; filones \- alu-
viones auríferos, en la sorpnmdenk feracidad de su suelo, pondera-

da por LaeL Wakr, Ariza, Pérez, Selfridgc, dC,: en la bondad de su di-
ma, reconocida por todos los exploradores lli~ esa comarca; en la ahun-
dancia de las aguas nav()gables que atraviesan su territorio, es natural pre-
guntar por qué no es hoy la parte más poblada, rica y floreciente de Co-
lombia'; Seria demasiado (~xtensa la dilucidai:iÚn de este punto; bástenos
n~sumirla cn unas pocas juiciosas palabras que tomamos de la Historia
EdesiústÙ:a y Civil del señor J. M. Groot: "Pero ei pri~ciso saber que por

sus riquezas atraj o sobre sí su (kcade11:i(1 y desgracin. El Darién era una
linda doncella que tuvo una madre que no supo cuidada, y los libertinos
la pusieron en un estado deplorable. La codicia de los extranjeros (los
hucarwros, fiibusteros, dC.) y lasnialas pasiones de los naturales. incita-
das por aquéllos, hicieron la desgracia de esa Provincia llamada n ser la
más rica y felii de la Nueva Cranada".

Unas pocas citas hastarán para confirmar la verdad de lo que afirma-

mos. Dici~ D. Andrés de Ariza: "AunliU() todo 10 .expuesto abi(~rtamente
manifiesta la suma riqueza de csta Provincia, la hace mucho más abundan.
te y recomendable, no sólo la proporÓÚn de los rios para los fáeili~s tran1'-
porti~s del comercio v tráfico de las gi:ntes, hallándose el nacimiento de ellos
en paraje eminente para dirigir con mucha facilidad sus corricnt(~s al Útil br~-
iieficio (k los metales, sino tarnhi(:n qUf~ .en todo el lcrreno, sea o no mineral,
p!, la tierra fertilisima para producir copiosamente todo género de friitos
de temperamento i:aliente. Los quP en Pila se cogen son de mayor mag-
nitud y sustancia de los de otras partes: s(ilo con el cacao, café y aìiil pup-
de hacerse una de las más podero;m~ de este Reino.

"El territorio de Cana t~S d más fértil dt: toda la Provincia, piies co"
giéndose los frutos de temperamento caliente, puede también prod.ucidos

dd frío, por conocerse allí las distrihuciones del año.
"Lo más especial de todos los ríos de esta Provincia se admira t'n (iue

cuanto más se aproximan a sus caher:eras son mucho más fcrtiJes. abun-
dantes y hermosos por los llanos que tienen por sus rmirgenes".

En lo tocante al elima, nos bastará citar la opinión de uno de ios re-
cient(~s exploradores de esa región, Mr. T. Oliver Selfridge:

"Que el istmo del Dari'én es mncho más sano que el de Panamá, es
no solamente la unánime opinión de todos los anteriores exploradores, si-
!lO que está plenamente probado por la experiencia de esta expedición, la
((ue, constando de 2HO hombres, solo perdió uno, y éste porque se ahogó.
Téngase en cuenta (iue todos han estado expuestos a la prueba de un tra-
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bajo l"msLante a la intemperie. La fiebre que da en el Darién es muy dis-
tinta a la de Chagres; no deja ninguno de los malos efectos de ¡~sLa en la

organii\aeión, y proviene más bien de las fatigas y privaciorii:s que de cau-
sas dimatéricas. . .

":\0 teiigo duda de que con alojamiento propio y buena alimentaeÎón,

la excavación de Uii canal por el istmo del Darién sería menos insalubre

que t'ii lluchos punLos de los Estados Unidos donde se remueve por primera
vez el suelu virgen",

.\1. W y se confi rn'a la opini ón de Selfridge.
De las riquezas minerales del Darién, nada tenemos que deeÎr. Nos

referimos a lo:; capítulos Panamá y Darién y La Mina de Espíritu Sa.nto de
iiwstru ¡;.~tudio sohrl' las minas de oro y plata de Colombia.

Cuando las poderosas dragas, a impulso del gran genio de M. de Le-
sseps, abren el cauce por donde se unirán dos océanos, parécenos oporLuno
sacar del olvido aventuras, descripeiones y recuerdos, viejos de dos centu-

Tias, que se refieren al territorio de! Istmo, cuvas selvas deseamos que mu-
den pi-unLo en amenas campiñas y en fIoreeIentes eÎudades.

Este modesto traba¡o, al que hubiéramos pudido dar el título de His~
furia de una trihu, tiene tambi¡;n el alcance de una tesis fio:;ófica. Co-

kjando los usos y eostumbres de la interesante tribu en medio de la eual
pasÚ LiOfld Wafer algunos meses a fines del siglo X Vil, con los el", los
¡ihoríf!",nes (lel Dari¡;n en la época di: la Conquista, y e"Xtendiendo luego
la comparación a los indios que viven aÚn en tuda esa comarca. hemos vis-
io comprobadas hasta la evidencia las verdades qm: d abate Moi;,mo anun-
Cla t'n los siguicntes términos;

"Es Ull dogma fiosÓfico e hisL;'irico positivo que el progre::o entre
los pueLlos salvajes no procede jamás de una presión interior y espontá-

iwa. sino de una impulsión e"Xti~rior y i:xtranjera.
.'Todos los pueblos :;alvajes, aunque originarios de razas civilizadas,

abandonados a si mismos, están condenados a una barbarie eterna o a una

desLrueeIón universal".
Es fácil cerdorarse de la exactitud de este 'aserto, recordando la triste

historia de las tribus de toda la Améric~ que lograron conservar la inde-
pendencia después de la Conquista; unas han desaparecido, otras se han
sometido al fín- y las demás continúan sumidas en la ignorancia y la bar-
barie. En el caso particular del Darién la lectura de las nUmer0.511S notas

que hemos agregado en la parte del texto que se refiere a los indígenas
bastará para ilustrar asunto tan interesante. Unas hemos tomado de los
bistoriadores y cronistas de la conquista, y las hemos puesto en primer lu-
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"al': olras ik los informes de n. ¡\ndr(~s de Ariza, de fines,del si¡.lo XVlll;
:iiras, en fin, son sacad¡is de las relaciones de algunos de los últimos ex-
ploradores del Darii'n: Eduardo Cullen, que (,stuvo ¡illi en 1849, 50 y .5 L
Ljond Cisborne en 1 fl52; A¡:ustin Codaz:li en 1Il54 (los manuscritos de és-
tf' fueron utilizados por d sefíor Felirw l'Úrez para escribir la geografíii de
Colomhia); Oliver Selfridge en ¡g7!i, y Lllliauo Napoldii Bonaparte WYSf'

y Armando Redus en lB76 y -iiin. 121 1':1 Ceneral Joaquín A(,osta, qUl,
visit(¡las márgenes del golfo de Urabá en 1 B20, dice, de acuerdo con no-
sotros: "Los indios cunas y eaimaues couservan, con el lenguaji', muchos

rasgos del carácter primitivo y de las creencias y hábitos de los antiguos

habilantes, como nos los describen 1m; hisloriadores".
Hemos anotado los progresos hechos por los indios en cerca 'cuatn'

siglos, prof!resos híen insignificantes por cierto, y que si' reducen: al usn

del vestido en ciertas circunstancias; al empleo de la vela que han agrega-
do a sus barcas: a la sustituciÓn frecuenli, de la fleeha por la es(~opeta en

las cacerías, y a la aplicai:ón del hacha v del macheli' al cultivo dc la tie.
rra. En cambio de csto han renunciado generalriel1tf' a muchos (h, los
ri(,os adornos, en particular de los de oro. con que antes se atuviahan en
sus fiestas. Pero lo que es más sensible es que han degenerado física y

lIoralmente, como lo dicen Gisborne, y W yse, y que perdiendo algunas (le
sus virtudes primitivas, las han camhia(lo por vicios dekstablcs. "El ejemplo
de los hombres de color -dice WyS(,- quienes tan frecuentemente los han

engañado, los ha vuelto falsos, v~,ngalivos y ebrios".
Nuestro trabajo no ha dejado de presentar algunas dificultades. Como

(:1 Darién estaba ocupado por diversas trihus, algunas (Ir ellas ofrecian niar-
cadas diferencias en sus costumbres, como 'iJ(~ede en un mismo país cntre
los habitantes de distintas provineius; asi, por ejemplo: losinilios de Cue-
ya (¡iolfo de San BIas), y los de Caneto, en la cosla atlániica, eran muy
licenciosos v se entregaban a prácticas abominahles, niicntra¡, que las tri-
hl1s dd inkrior eran sell:illas y morigeradas. Pcro en medio de es-
tas desemejanzas se ell~ueiitran nunierosos rasgos que son (;omuiip,s a las
tribus indígenas conocidas con los nombre!' de MaIl,¡linp:as, Bayaiios, Cho-
los, Uarienitas, Paras, C¡uwcanas, CrzÙnanes, Cunas, de.; son estos rasgos

(2) El último viaJero que ha esaito sobre las costumbi:~s de los indios
del Dariéii es el señor don Ernesto Restrepo, hijo del traductor de estos
Viajes, quíen visitó esa hermosa comarca en 1887. Su relación nos parece
cn esta parte la más completa y la que manifiesta una observación más
atenta de las tribus aue visitó. De sns APUNTES de CARTERA publica-
(!os en "'1 númCr:1 11, año VII del REPERTORTO COLOMBIANO, toiu;i-
mos pan' formar, un capítulo aparte, lo concerniente a b~, cO'tumbres de
los payas y tapalisas.
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los que heino5 querido hacer re5altar, como prueba de que toda; esta5 tri-
bU5 pertenecen a una misma raza.

D05 motivo5 han contribuido poderosamente a que la raza istmeña se
conserve 5in irwicla: el uno es la resistencia tenaz que en todo tieni po han

opuesto 105 naturales a la ocupación de su territorio por los extranjeros:
l' el otro es que tienen por re¡;la "no contraer matrimonios con extranje-
ros o con gen les que hablan distinta lengua". (3)

Cuando acompañábamos con placer en nuestro estudio a los pobre:;
hijo5 de la5 selva5 del Darién en sus correrias, fiestas y ocupaeiones dia-

rias, n05 sorprendía el que \\'afer no dijera nada de SU5 creencias religio-

sas, y aunque H.aveneau de Lussan" que estuvo aUi muy de paso, u5egurase

con suma ligereza que "no hay señal de religión ni de conocimiento de

Dios entre ell05", por más que cavilábamos no podíamos comprender que
un tribu humana y morigerada, que obedecía los preceptos de la ley na-
,tural, donde los afectos del matrimonio eran conocidos y re5petados, y se
casiigaba severamenle al homicida, al ladrón y al que tomaba mujer ajena,
no tuviera alguna creimcia y no buscara en el bien que praetieaba algún

fin elevado, que sólo las ideas de Dios y de la inmortalidad del alma pue-
den inspirar. Nue:;lras dudas no eran infundadas, y cuatro autoTfJs; uno

de la conquista y tres de nuestro tiempo, vinieron a damos la razón. El
primero, Pascual de Andagoya, dice lo siguiente:

"Queriendo saber de estas gentes si tenían alguna noticia de Dios, se
halló que tenían noiícia:; del diluvio de Noé, y que se escapó en una canoa
con su mujer e hijos, y que después se había multiplicado el mundo de

éstos; y que había en el delo un Señor que ellos llamaban Chiripira, y
que hacía llover y las otras cosas que del cielo bajaban".

El viajero francés D. Carlos Saffray no es menos explícito, dice así:
"En Quibdó cultive relaciones con un indio anciano llamado Comagre, des-
cendiente del CaeIque Comagre, que fue jefe de una tribu numerosa y rica

del Darién en el mismo tiempo de la Conqui~ta. El anciano había recibi-
do intacta de su padre la tradición de los acontecimientos notables que pa-

saron entonces en su país... No se cansaba de hablarme en nuestras

largas veladas de las costumbres de sus antepasados, sus creencias en Dios
y en otra vida y el culto de 108 muertos".

M. Wyse, en su última obra, El Canal de Panamá (18l6), se expresa
en estos términos: "Las ideas religiosas de los cunas son vagas y confusas...
En general creen en un Ser Supremo y en la vida futura, puesto que dejan
cerca de los muertos provisiones para el Gran Viaje". Véanse, además, en

(3) Bancroft. Véase además a Gisborne y Wyse.
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d capítulo Costumlm:s de los indios Paras y l'apalisas las declara~iones ex~
plícitas del señor D. Ernesto Resll'~po sobre esta materia.

Estos pasajes coiifinnan, por lo que toca al l)¡ripn, la conclusión que
Iormuló el sabio anwricanista "\r. :\IÓdes D'Orbigm en los términos si-
guienies: "Aunr¡w~ muchos aulores hayan rehusado toda religión a los ante-
ricanos, es evidente para nosotros qw~ todal' las na\'oiies, aun las salvajes,
lenían una (~ualquieni. Hasta en el seno (k las "el ni;; ci(~n veees5eculares
del Amazonas, enlre esas tribus cuyas coslumbres alroc(~s nos repugnan, la
iioción de un mundo y de seres superiores se ('()inprueban más y más a
medida que logramos penetrar algún poco el secrelo de aquellas soledades".

Hace vi,iniicinco anos que l~iciinos la traducción de los Viajes de Wa-
fer sobre el te:i:lo francés, la que fue publicada en el Repertorio CoLombiano
en 1880 y 1881. Hemos revisado y corregido cuidadosamente esa traduc-
ción sobre el original inglés.

En seguida publicamos un estudio sobre la vida y los esritos de

l.ionel Wafer; y como complemento y natural desarrollo de sus Viajes, re
producimos al fin del libro una relaciÓn de las depredaciones de los buca-
iieros en el Istmo de Panamá, qU6 escribimos en 1884 consultaoilo para,
ello gran número de obras antiguas y modernas.

VICENTE RESTREPO.
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Vida y Escritos

de

Lionel Wafer

por VICENT.E RESTREPO
'* . *

No iiOS ha sido pm;ible hallar la más leve noticia biográfica !;obre el
cirujano inglés Lioiiel Wafer. Para decir algo de él tendremos que limi.
tarDOS a entresacar lo poco que de si mismo se refiere en sus cortas rela-
çIones de viajes..

Wafer iiació eJ1 Inglaterra. Pasó parte de su juventud en el norte de
Irlanda, y recorrió varios lugares de la parte alta de Escocia. Entendía

muy bien el dialeco irlandés, y no es dudoso que la vista de las montañas
y de los sitiOB pintorescos de Escocia despertara en su viva imaginación el
deseo de los viajes.

En lli77 entró al servicio de cirujano del navio mercante, la Grande
Ana, de Londres. yestuyo en Bantam, en la isla de J aya, y en J ambi, en
la de Sumatra. Pero era tan joven aún, que sus observaciones no vinie-

I"On a parar eii nada.

De vuelta ,a Ingliuerra, .en 1679, emprendió un segundo viaJe, a bordo
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d(~ un buque que se dirigía a las Indias Occidentales. Pasó a Jamaica, don-
de tenía un hermano empleado en una plantación. Se estableció durante algu-
nos meses en Puerto-Real, y allí ejerció la cirugía. Al 

fin se embarcó pa-

ra Cartagena. Habiéndose encontrado con varios armadores en esa costa,
siguió con ellos a la isla de Oro, de donde pasó al puerto di: Bastimentos
el 5 de abril de 1680. Reunido alli a muehos otros bucaneros, atravesaron el
istmo del Darièn, bajo el mando del capitán Bartolomé Sharp, tomaron la
reciente ciudad de Santa Maria, y después de tentativas inútiles sobre Pa-
namá, eanibiaron de designio y se dirigierou a las costas del Perú. To-

maron la pequeña eiudad de !lo, intentaron cn vano apoderarse del puer-
to dc Arica. Volviendo otra vez hacia el norte, divididos y disgustados

eon la conducta floja de Sharp, los bucaneros se separaron en dos grupos.

en la isla de Plata. lino de ellos, entre los cuales i:staba Wafer, siguió al

golfo de San Miguel, al mando de Guillermo Dampier.
Saltaron a tierra el 1 n de mayo de 1681, temiendo a cada instanti: en-

contrarse con los españoles. Después de cinco días de penosa man:ha, le
i'-cedió a Wafer un accidente grave que le obligó a quedarse atrás con
cuatro de sus compañeros, cansados ya: una pipa acen:ada imprudmimen-

te a un plato en que Sl~ seeaba pólvora, hi7,o que se le quemase una rodilla,

habiendo sido destruida la carne hasta el hueso. Sin embargo, caminó
aÚn cinco dias, hasta que sintió un vivo dolor y se eonsideró sin fuerzas

para segu'ir por más largo tiempo al través de los rios y de las sel"as.
Se quedó en medio (le los indios salvajes del TJarièn, que le euraron la he-

rida con yerbas.

Pasó al principio grandes trabajos y fatigas entre ellos, pero al fin
supo ganarse completamente el cariño de su jefe Lacenta. Durante cerca

de cuatro meses que estuvo con dIos pudo estudiar atentamente el país y
sus riquezas naturales, y conocer a fondo las costumbres y el lenguaje de
sus habitantes. Habiendo conseguido de Laeenta permiso de volver a In-
glaterra, después de muehos ruegos y promesas, se dirigió con sus com-
pañeros y con una comitiva de indios a la costa del mar de las Antillas.
Dampier cruzaba casualmente en esa costa, y deseoso de tener alguna no-
tida de su samigos, se acercó a tierra, donde estaban Wafer y los suyos
esperando.

Dampier y Wafer viajaron largamente juntos entre las islas y las cos-
ta oriental de la Nueva Granada y parte de Venezuela. Llegaron en abril
de 1682 a la Ü;la de la Tortuga, donde se separaron. Wafcr acompañó
al capitán yanqui a la isla de Vaca; allí fueron despoj ados por los buca-

neros franceses y puestos en tierra. El eapitán Tristián, una de ellos, con-
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dujo a su bordo a unos nueve o diez, y los llevó muy cerca del Pequeño-

Goave, en la isla de Santo Domingo. Estando él con parte de su gente en
tierra, se hicieron dueños de su buque, volvieron a la isla por sw; compa-
ñeros y se dirigieron a la costa de Virginia en abril de 1683. Allí estaba

va Dampier, y tanto a como Wafer se pusieron bajo las órdenes del ca-
pitán Cook, que se preparaba para una larga expedición al mar del sur.

El 23 de agosto de 1683 se hicieron a la vela" tocaron en al~llnlls islas
cürca del Cabo Verde, costearon el Africa, doblaron la Tierra del Fuego y
~iguieron lentamente su viaje cerca de las costas de Chile, Perú, Ecuador,
Nueva Granada y Cuatemala, deteniéndose en algunos puertos e islas, en
los cuales ejercían su oficio de piratas.

En el puerto de Realejo, en Guatemala, se separaron por la últínia vez
Dampíer y Wafer. Este se volvió con el capitán Davis, por el mismo ca-
mino que acababa de recorrer.

Se dieron a la vela el 27 de agosto de 1685. En ese último viaje, que
duró hasta el mes de mayo de 1688, sufrieron mucho de la fiebre y de
otros contratiempos, y tuvieron que combatir con los españoles en varios
puntos. Algunos incidentes de estl viaje merecen relatarse.

"Habiendo saltado a tierra, dice Wafer, en Vermejo (sobre la costa del
Perú), a diez grados de latitud sur, con treinta hombres en busca de agua
y de provisiones, caminam08 unas cuatro millas, subiendo por una bahía
arenosa; toda ella estaba cubierta de cuerpos de hombres, mujeres y niños.
Eran tantos que uno hubiera podido pasearse por el espacio de media mi.
Ha tropezando a cada paso con un cadáver. Esos cuerpos parecí.. que no
tuvieran más de una semana de yacer sin vida, pero si se les tocaba, se les
hallaba (an secos v ligeros como una esponja o un pedazo de f:orcho. Al
cabo de algún tiempo vimos una humareda, y siguiendo en su dirección nos
encontramos con un aneiano, mestizo, que buseaba en la ribera algunas yer-
bas secas para preparar unos pescados que SU!; compañeros de bO(f: habían

cogido. Le hicimo!; muchas preguntas en español sobre el lugar en donde

nos hallábamos y como habían venido allí a dar esos cuerpos; a lo cual nos
contestó, que en los lÎernpos de su padre, el suelo, actualmente estéril, se
veía, verde bien eulti vado y lleno de frutos. Que la ciudad de V ormia
había sido habitada por los indios, quicnes eran tan numeroso!; que habían.

podido pasarse de mano en mano un pescado a veinte leguas dI' dístancia
del mar hasta ponerlo en manos del Rey o Inca. Y que la razón por la

(:ual se vi~ían all tantos cuerpos era porque cuando vinieron los españoles
y bloquearon y sitiaron la eiudad, los indios prefirieron hacer hoyos en la
arena y scpultarse vivos, más bien que quedar a merced de ellos. .Lo!; hom-
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bres ti(~iiell todavia sus af('OS rolos y las mujeres sus husos, eii los cuales se
n.: eiivuelto hilo de algodÓn. Hice lransportar a bordo el cuerpo de un
niiio (le nueve a diez. años de edad, con inteiición di, H(,varlo a In¡.laterHI,
pero los marineros me hicieron de"isti r por su riel icula superstición ele que
la hrÚj ula no seíialaría d rumb" rectaiiiente mientras el cuerpo estuviera a
bordo. Con gran disgusto tuve, pues, que arrojarlo al ni,ar.

"Otra eosa singular teiigo que referir. Abordám05 en un lugar lla-
mado Santa (situado a ocho grados cuarenta ininutos (k latitud sur); nos
iiiternamos a tres milas d(~ distancia de la ribe"a para ira la ciudad, pasa-

mos uiia coliiia haja, y en un valle eiitre ésta y la ciudad vimos sohre el
terreiio tres buques pequeños de (iO a 100 toneladas cada uno, en muy mal
t-:~tado. Esto nos causÓ grande admiración y nos movió a pensar como ha-
hían llegado all esas naves. Siguiendo nuestro camino interroga:rio8 a un
indio. Díjonos que cosa de nuev(~ años antes esos buques estaban anclados

l"n la bahía, cuan(l,) sohnwino un terwmoto e hizo retirar las aguas del mar
il pérdida de\ista, I\sí permanecIeron durante 21, horas y luego volvie-

)"m, subiendo y rodando con tal violencia, que llevaron los buques por en.
trela ciudad, que ('S taba (~nlonccs edificada sobre la colína y los d~.iaron en

d valle. El terremoto destruyÓ una coiisiderable c~knsiÓn de la costa. Es-

¡~ relación nos fiil' confirmada en la ciudad por d cura v por otro8 muchos
de sus habitante", . .

"Llegamos a la isla de Juan Feriández a Jiiws cId año de 1637. Tres
() cuatro de los nuestros (11 que hahían perdido al juego todo el dinero
'-iue tenian y que no querían regresar de estos nial"~s tnii pobre" como ,i-
rieron, resolvieron quedar~c cn la .isla, y esperar qlle otro" ':orsarIns 'ie
acercaran. Dímole" una pequeña canoa, una olla. liack,i,, ni¡idwks, niai/.
y otras cosas iwce"arias. DespuÍJs supe (fiJe Iialiíiln si"mbradl) rnaiz,
domesticado cabras \ alínientándo:;e de pescado \ (J¡ a\'es; ha \ en e8pe-
dal una de eolor ¡iri;;, del tamaño de un pollo, que bac., huyos en la tierra
(,oroo el eonej o. Ocliltase alli durante la noche y de día sali a cogt~r pe-
,,'es. Es un animal acuático, y aunque tiene algÚn sabor de 1.l8Cado. es de

hastaiite buen gusto desput's de haberlo enterrado un poco. ()i decir que
estos hombres fueron llevados a bordo de uii buque corsario que abordó a
la isla uno o dos años (2) despué8, y que uno d(~ ellos ha wnido después

a Inglaterra.
"Estábamus pronto a salir de e8te mar para dohlar la Tierra del Fue-

:,". Antes de llegar al Cabo de Hornos experimentamos una terrible tem-

petad que duró cerca de tres semanas. No vimos el Caho, pues nos halla-

(1) Cinco, dice Dampiel'.
(2) El capitán .Juan Stl'ong los tomó a bordo del Welfare en Octubre de 1690.
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\iámos a una ¡.ran distancia al sur. a 62 grados ,1.5 minutos dp latitud~ m
,''3biamo~ qUl~ 'camino tomar, porque no teniamos a bordo un marino en-
tendido, Siguiendo rumbo hacia el norte en los dias de Navidad, eneontra-
IIIOS mudiasislai" di' hïelo que dI' lejos p:irecían de tierra, Las habia dei;-

di' niedia ¡iiilla (le extensión hasta una y dos leguas. Costf'ando la más
grande de todas. que tendría deiOO a 500 pies de altura, edianlO;. la soml.a
\ 11" liaIIÚmab,li" lierra,io que no;; hizo concluir quP eran islas flotantes.
~e ieían tan bie~ii durante la noche, que podíamos fácilmente evitadas.

Más había algunas df'bajo del agua que chocaban con nuestro navío, pero
qui~ no i(~ causaron ningún daño.

"Mientras estuvimos doblando la Tierra del Fuego el tiempo estuvo

t:;i tempf'stuoso Y el 501 Y la luna tan oscuros) que no pudimos tomar nin-
guna observación de In latitud, pero por el reconocimiento que hicimos nos
hallábamos como a 63 grados de latitud sur. que es la parte más distante
a donde haya llegado hasta hoy un europeo. Cuando nus vinios a 62
¡.rrados :30 minutos. creimos deber volver al norte hacia el mar Atlántico
y nos dirijimos al momento al noreste, conservando el mismo rumbo por
1IUdlOS días.

"Sufrimos error respecto de la variaeion del compás, de tal manera
liUl~ hahiendo llegado a la latitud del río de la Plata, cuando creíamos ha-
ilamos a cien leguas de la ribera, estábamos aun en realidad a quinientas le-
;.",ias de distancia. Anduvimos algunos centenares de leguas al oeste en la mis-
nia latitud sin hallar señáles de tierra. Temiendo nuestros hombres que sí.
p,uiéramos aún un (~aniino errado, y viéndose todos en peligro de perecer por

falta de de provisiones y de agua se descorazonaron. Quiso Dios envIarnos en
(~'a einergi~ncia una lluvia copiosa; llenamos muchos barriles de agua, que
JIU;; fue de grande alivio v levantó nuestros ánimos por algún tiempo. Pero
habÚ~nd,- andado 4;:0 leguas en la misma latitud sin encontrar iierra, esto dió
,'1i¡ren d un Huevo alboH)lo, en el eual estuvimos a pique de hallarnos todos
(it' acuerdo. Lns rr.ás querian que se cambiara de rumbo. pues ,¡ uzgaban que
i'! que llevábamos tenía que ser errado; pero el Capitán flavis y Mr. Knott,
el patrón del buque, les pidicron por el amor de Díos que continuasen na-
iegando en la misma direceÍÚn por dos días más. a lo que accedieron.
\! o había pasado el término convenido cuando un viento de oeste nos arro-
¡ Ú una bandada de langostas y de otros insectos, lo que nos di;' la segu ridad

que la tierra estaba próxima. Si esto no hubíera sucedido provideilcial.
nienle. habríamos cambiado de rumbo, pues los más de los nuestros, qUl:
eran hombres muy ignorantes. estaban persuadidos de que se hallaban en
el mar de Sur. y enlonces habíamos perecido. Seguinios la direcdón del
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yienLo y de las lango"tas y saltamos a tierra cerca òe la boca dcl rio di' la

Plata. Allí eiwonlramos agua y provisiones en abundancia...

"Dimos de nuevo a la vela, costeamos el Brasil y de alli fuimos a las
islas Caribes, donde em:ontramos a Mr. Edwiii Caster en una nueva nave
de la Barbada. F.i nos dió la noticia de que el rey J acobo habia publicado
una proclama, en la cual ¡wrdonalia y llamalia a los bucaneros. Seguimos
n borde de su nave al río llelawan, y de alli pasamos a la ciudad de Fila-
(leUia, a donde lIegan)os en niayo de 1688.

"Permanecimos algún iiem'po en esta dudad, después de lo eual bajé
el rio Delaware eon el capitán Davis y Juan TTingson. De allí pasamos a
Punta-Comfort, en el río J ames, en Virgínia. Pensaba estableceime allí,
pero habiendo sobrevenido algunos disturbios, después de tres años de re-
sidencia, regresé a Inglaterra en el año de 1690".

Hasta esa época dc su vida alcanzan las noLicias que da Wafer de sí
mismo en sus viaJes. F. debía de esLar entonces muy joven aún, y su
edad no pasaría de treinta y cinco años. El resLo de su vida 10 pasó en

Inglaterra, donde se publicaron sus escritos en lÜ99.
Treinta años después, en 1729, diÓ a luz una segunda edición de su

Viaje y descripciÓn del 1.~lmo de América, que dedicó a Su Gracia el Du-
que de Marlborough. ~u propósito al hai,er esta publicación fue llamar
!i. aleneión del gobierno inglés a la rii:a comarca del Darièn e incitar\o a
ocuparla, por la sola razón que hallaba muy cómodo y conveniente que ese
Lerritorio pasara del poih~r de los españoles al de los ingleses. El dicho de

Lafontaine fue siempre ,:ierlo: "La raison du plus forL est Loujours la mci-
lleure". "Deseo únicamente, rlice en el prÓlogo, que todo hombn:~ de sen-

tido y de j uido eonsidere cuán lo iidelantarían los intereses de T nglaterra

en Europa con la adi(,ión de las indias Occidentales e~pañolas a ~us olras
adquisiciones en Amhica; puesto que aÚ el enemigo comÚn se vería pri-
vado del fundamento más positivo que tiene para hacer la guerra. En una
palabra, la!' dificultades y el gaslo no puedi:n ponerse en eompetencia, por
ningún hombre razonable, con la gloria y la" ventajas de semejante expe-
dición" .

Luego agrega: "Por lo que hace al libro en sí mismo, aunque lleve el
título de Viajes, no se debe e;;perar que sea un di¡Hio eompleto, o una rela-
ción histórica de tO(!.. lo ocurrido en el teatro (le mis correrías, sino como
una deseripeión, tan parLii:ular como puedo òarla, del Istmo del Darién,
donde se me dejó entre los indios salvajes. En la narraeión iiue la pre-
cede y la sigue, sólo he dado hrevemenle noticias del curso de mis viajes,
para que el lector no se priw, del placer de saber cuiiles fueron las aven-
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turas que me llevaron a esa comarca y cómo encontré medios de salir de
ella.

"súlo ITW queda decir una cosa, y es que pienso muy conveniente apro-

vechar esta oportunidad de vindicarme ant,. el mundo, respecto (te ciertas
coi rcunsttHH:ias del relato que hice del modo de conj urar de lus P(igueveres
indígenas, y (le los indios blancos (albinos); del que muchos de los hom-
hnis más eminentes de la naeión parecieron muy sorprendidos. Mas e6pe-

lO que el lestimonio de todos los caballeros escoceses (3) Y d,~ dtros que

han visitado pusteriormente el Darièn, será considerado por los humhres
juiciosos como una autoridad sufieiente para confirmar la verdad de lo que
he afirmado sobre esas materias. Ninguno de ellos me ha eontradidio de
i_alabra ni por escrito, sino que al contrario han confirmado lo que ho
didlO en cada caso, lo que ha sido para mi motivo de no pequeña saiisfac-
ción. A;;ímismo Mr. Da vis, que es el autor de la relación de la UIÚma.

expediciÓn a las Minas de Oro (las minas de Cana) me dijo, en una re-
ciente conferencia que tuve con él, que deseaba manifestar al mundo, que
si dicha relación no se hubiera publicado antes de haber hablado conmigo,
habia declarado que el paguever de los indios que seguía a D. Pedro (su
cai:iquel en la (:xpedi(:ión, fue quien indujo a algunos de los ingleses, más
supersticiosos que los demás, a abandonar las minas mueho más pronto de
lo que intentaban; porque la inquietud que mostraban entonces los indios
Ius puso lemerosos de que se presintiera algún peligro extraordinario dei
parte de los españoles.'.

Después de haber viajado por espacio de treee a catoree año;;, sÓlo
eseribiÓ una corta relaejÓn de sus aventuras en el Dariéii, y de su Úliillo
\ iaje de HBalej o a los Estados Unidos, con una descripción del istmo, de
sus producciones naturales y de las costunmbres de sus hahitantcs.

Pasaremos ahora a hacer algunas observaciones sobre Sll ohra,
Con un P():o más do- vanidad, Wafer sería eitado hoy entrc los viaje-

ros de n~nombre. AGollpañó al capitán Sharp (~n Sll expediciilI al Da-
riim, y se conlenla con decir; "Hicimos todas e"as correrías que rdicn' MI'
Ringrose en sll Historia de los Bw:aneriis". En los más d" su,. \/iai'"s se
iiaUó con e uillermo Uampier, a q u,ien si' refiere a cada pase.; v ,"~ con len-
ta Gon escribir la pequdia parte de ellos que ninguno de su;; compañcros

había locado, ('omo quien solo piensa en llenar una laguna. Sin embar-
go, es superior a todos ellos o-n su narraciÓn, que o-s sencila, peru nutrida

)' animada. No se emharaza, eomo Dampier, en ese Járr1J¡.o de nomhres

propios, de feehas y detalles insi¡!níficantes d~ que están plagados los es-

(:3) Los que pretendieron fundar una colonia en el Daríén.
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(Tiios de i:ste. ~:ra sin duda muv instruido, y Dampier hace de él un elo-
gio muy significativo. "Habria podido --ice- hacer una relaciím más

nmplia de las cosas cid Darién. Pero dejo este cuidado a Mr. W::fer, que
estuvo alli más Jargo tiempo que yo, y que es más capaz de hacerlo que
i,inguno de los hombre que eonozco".

Wafer dice que el objeto principal de su obra fuI' dar la descripción

,Id Istmo; pero es de sentirse que hubiera pensado tarde en escribir, des-
pués de que ya habia olvidado muchas cosas. Los pasajes siguientes prue-
ban la veracidad de nlwstra aserción: "No hablar¡~ de todos los lugares que

ví, ni de lodo es que nos sucedió, puesto que yo no llevaha diario de eso".
"Aprendí -dice en olra parle--, regularmenlf~ el dialedo del J)arii:n, pero
sólo me acuerdo de algunas palabras o frases, cuya lista daré". Y en el
curso de su obra usa frei:uentemente Ústas y otra" expn:siones análogas:
"No recuerdo tal cosa: olvidé lal olra; no observé tal particularida(l". E.,e
('!vido es causa de que en sus del'cripciones zooJól!icas \ botánicas sea al-
gimas veces tan JacÚnico y oscuro, 'iue es imposible saher la especie de
animal o de vegetal òe qui' trata. Sin embargo, ¡;i ¡;e pxIraña y ¡;e siente
~'8a falta, se admira aÚn más la feli:z memoria del escritor, que relata mil
(~elalles minueioso¡;. con tanta exactitud COllO si In~ tuviPrH el I¡i v i~ta.

El cl'tilo claro. ::enci1o e ingenuo òe Wafer es la mejor garantía ò~
511 veraciòad. "L,,~ viaje!' dI' Wiifer". le,:nios en el Gran nÎ('cìolwrÎo Uiii-
1wrsal dI' Larou~~l', .'contienen :a primera rc!aeiÚn ex.acta qui: haY:! vi~to
In luz sobre el Istmo (k Panamá". 1'0.." inclinado ello niaravillo.,o, el no
;isegura nada qw' no hiiva visto, Si,lo un heeho sorpn'rid,' el juicio del
lector: es la profl:eía dp lo~ adivinos del l)ariélL q ue rdii~re extensairwrile,

y que dice (pie si' ('ililpliÚ al pie de la letra. ~o prden,leremos explicar ese
hecho sobrenatural. (,Habría coIncidencial' tales, que pudipseri so,-prendi:r
b buena fe despr('\,pnida de Wafer'? Lo ignoran!o;;, rl'as aci'ptamos la cll.
Úosa descrip,:iÓIl ,le la!' ceremonias de los Paf!uèueres t adivino~) darImiI-
las, y los hechos siistanciales relativos a la profecía, piWS J.limpier, qw~ los

))reseneió, los refiere en ¡;u Viaje alrededor del Mundo.
Raveneau de Lus~an confirma las curiosas revelaeiones de Wafer sobre

los paguéveres f'n ele.iguiente pasaje de su Diario del Viaje hecho al Mar
del Su~r con los Filibusteros en 168S: "Aseguran que tienen comunicaclOn
(.:on el diablo: cuando quieren saber alguna cosa, pa¡:an la noche en los
hosques con el fin de consultado. Algunas veces nos anunciaron cosas que

se efectuaron con todas las circunstancias particulares de la rdación que
1:,OS habían hecho".

Una reflexión se le ocurrirá naturalmente al que lea esos Viajes:
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¿, cómo pudieron, hombres de cierta posición, in"truidos, de intdigeni:ia v
de coralÍm. tajes como Dampier y Lionel Wafer, andar 1'11 compañía de

aventureros ck mala ley, que ejercían el oficio de piratas v vivi'1I1 111-1 sa-
ql'l:O practicado i:n grande escala. A esto no se nos ocurre qu,' n:spoiider.
Teneiiios por principio invariabli: no excusar d mal en ningún Lleinpu, ni
IJajo latitud alguna. No alqi:remos, pues, en favor de ellos eireiinstarllias
dl-niianlcs: ;;ólo si hunmios ('OIl;tar que no fueron jefe!' de filihusteros, y
que parece que hubii:ran seguido esas expediciones, más por cierto amor' a
las aventuras que por d deseu de hacer fortuna apoderándo;;e de 

lo ajeno.

Por otra parte, el estudio de la historia nos ha acostumbrado a ver
tdntu5 extravíos d.1-1 critt'rio humano, aun t'n hombres dotados ih: raras cua-
¡idad.t's dI' espíritu v de corazón, que sí muchos cosas lastiman nue;tros
principios y nuestras convicciones, nada nos sorprende. Como diet: el pro-
verbio, que q uioii con los lobos anda a aullar se en"eña, no nos parece
.-ro encontrar en la narración de W afer .incidentes como el que refiere en

estos ti:minos: "Bajamos il la ciudad de Arica, la saqueamos v tomamos
dli al¡iun05 cerdos, volatería, azúcar '/ vino", Le hacemos, no obstante,
ia justicia de reciiiiocer quc no haCtl alarde de sentimientiis crueles, v que
inÚs hitll sc mUtstra humano y generoso. Hallándose en 1685 en el gol-
fo de Arnapalla se dcclarÓ una fuerte epidemia de fit'bre maligna a bordo de
los cuatro pequeÌÍos buques que mandaba el capitán Davis. ßajal'HI a una

isla, dondc construveron b¡uracas para los enfermos, cuyo núnwro pasÚ de
130, nlidlOs dt~ los cuales murieron. "Sin embargo, ,dice Waftir---, de qUe
vo los atendía constantemente, doy gracias a Dios de que me librè de la

.infección".
Con csto tenerno;; dicliq todo lo que sabemos del iloctor Lionel Wafer,

y lo que nos revelan sus viajero de su earácter. El lector completará su jui-

cio recorriendo las p¡Í~inas de su intere¡.ante relato, escrito con soltura y
~:mcnidad. v revestid" con las galas de ingenua verdad,
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AL ISTMO DEL DARIEN

(Cuatro meses entre los indios)
* * *
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CAPITULO 1

Viaje de Lionel Wafer a las Indias Otcidentales.-Se encuentra con vari08

aventureros en la costa de Cartagena.-Trescientos treinta bucaneros de-

sembarcan en el Istmo.-Wafer se quema una rodila.-Sus sufrimientos lo
obli~an a quedarse en el Darién._Los indios lo curan con yerbas.-Mal trato
que él y su compañeros reciben de elloøLos indios resuelven inniolarlos a
Sil veni..anza en Ilna hoguera.-Su jefe Lacenta llega a tiempo de salvarlos.
Penoso viaje hacia el mar del Norte.-Terrible inundaci(in.-Vuelven a las

plantaciones de los indios, casi muertos de hambre y de fati~a.-Estos los
reciben muy bien.-Residencia de Lacenta.-Wafer sangra una de las mu-
jeres de Lncenta, la cura Y se granjea el cariño de lOs indios.-Modo de san-
grar de los indígenas.-Cómo lavan el oro en los ríos.-Lacenta permite a
Wafer que vuelva a Inglaterra_Viaja al mar del Norte.-Ceremonia de los
adivinos darienitas y rara profecía.-Llel'ada de dos buques a la costa.-
Wafer y sus compañeros se embarcan y se despiden de los indios.-Muerte
di' Gopson.

'" * *

En 1679 emprendí mi segundo viaJe por mar, a hordo de un buque

mandado por el Capitán Buckemham, que iba a las Indias Oceílentales.
Entrí~ al servicio del círujano. y a nuestra llegada a Jamaica sucedió que
todavía no era la estaeÎÓn del azúcar; de suerte que, entre tanto. el Capi.
tán resolvió hacer un corto viaje a la bahia de Campeehe. pero yo no quise
ser de la partida, v bien me valió, pues el Capitán fue aprehendí do allí por
los españoles y llevado a la ciudad de México. Un tal Russel. que estaba
entonces prisionero y que tuvo la felicidad de fugarse, me dijo que hahía
"isto al Capitán Buckemham con un trozo de madera atado a iina pierna
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\ Uli cesto en la ('spiilda vendiendo pan pOl" las calle~, por cui:nta de un

l'alHHkro amo ~uvo. Di(:n que e~e Capitán fuese gi~ntilhomhr(' v que tu-
\ ie~e amigos IllLlV ricos que ofn:ei,1I1 una suma considerabl-" por su res-
('alt, los espaii.;,le:, !lO quisieron lllUH:a ponerlo en libertad.

Yo ten ia ¡in hermano en Jamaica, (:inpleado (:11 una plaiitaeiÓn llama-
di' de Lo~ Angeles, \' el deseo de verlo fue el priiicipal motivo ;),: mi via-
Je. l)(:spués dI' haber vivido algÚn tiempo con él, rm: (:stableeiÓ en una

cm,a de Puerto-Heal, donde ejen:í la cirugía diirantt algunos meses. En-
(oiitrr: enseguida dos (:orsarios, los CapitanesCook y Lineh, que ihan de
Puerto-Real hacia la costa de Cartagena, y que me llevaron cnl1sigo.En-
('(¡ntramos otros corsarios sobre esta costa, pero el mal tiempo nos separÚ
de ellos a la altura de la isla de Oro, que es una de las ~amhallas, de
suerte que seguimos hacia Bastinieiitos, donde nos juntamos r:oii muchos
"Iros que se habían citado allí, y que habían ído a la toma dI' Portobe1o.

Aqui vi por la primera vei a Mr. Dampii:r, y fuí con d al nlar ¡Jel SUL

Después de haber pasado revista a nuestras fuerzas en la isla de Oro y de~
emharcado en el Istmo, hicimos todas (:sas correrias 'Iu~: Mr. Ril1~rose re-
fiere en su Historia dI' los Bucaneros.

Mr. Dampier ha referido en la Introducción de ~u f;Ùij... /l/r,'dedo!" del
iVnndo, cómo se ~eparÓ la compañía. \'0 estuve en esto de ae~ierdo con él
y fui del nÚmero de los que prefirieron volver al Istmo en barcos, expuestos
a inauditas fatigas. más bien qiif' jwrman,'cer bajo el mando del Capitán
::harp, que ean:eía de experiencia \' de valo!" El ha publicado tainbipIl iina
relación de lo que sucediÓ a nuestro rq1.reso, hasla el nioirwnto en que, poi'
descuido de nuestra compailía, mi rodilla furo di~sollada por la pi'ilvora y 1:1'
me abandonó entre los indios salvajes, en el Istmo del Darién, i 1 )

Era el .5 de Mayo de 1681. Yo estaba sentado en tierra. cerca de uno
de nuestros compañeros de fortumi. qiw seeaba pÓlvorli en un plato de pla,
la; la pólvora ardiÓ por irnpru(kncia de ¡., y me qii:rnÓ toda una rodilla;
la carne fue consumida hasta el hueso. \ aun el muslo "ufrió mucho. Apli-
qué al principio los remedios que mi morral pudo buministrarme, v temiendo
'!iie se me dejara atrás, se¡wi al~uno;; dias con hastante trabajo, Durante
l'se intervalo, nuestros esclavos nos ahandonaron con el negro '1ue se me
había dado para servirmc y nevar los medicamentos: él huyÓ i:.m todo Ilo
(iue yo timía, y no rne dejÓ nada para curarme la herida, Sentí entiAlccS

lil vivo dolor, \' "in I)(Hkr fatigarme más largo tiempo al través de las sel-

(1) Eii el capítuio La vida en el Istmo de Panamá se hallará una corta
relación de las excursiones de los bueaneros en que tomó parte Wafer y que
él pasó pOl' alto,
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",iera inoportunamente en d camino y cayera en manos de los españoles,
qUl: no habrian dejado de ponerlo en tortura para descubrir nuestra mar-
eha; así es que no fué ejecutada, y la tropa se despidió de nosotros tres
muy amistm;amente. Otros dos de nuestros compañeros, Roberb.l Sprat!in
y Guilermo Bouman, se habían s~:parado ya de nosotros, (:n el río Congo,
al otro día de mi desgracia. El lugar por donde pasamos ese río era bas-

¡,anle profundo, y la C(HTí~'nte t,m rápida, que me arrastró muchos pasus,
hasta una punta a dorH.l.: rebolaba el agua. A pesar de todo, sal\l(: el obs-
tÚculo; pero los dos hombres aU(~ llegahan Últimos, luego que vieron la

pena que tuve en (:se paso, no se alrevieron a seguirrni:, \ prefírí,~ron que-
darse donde estaban; dlos fueroii los priuiero;; que se me juntaron, y los
olros dos poco des(luès (iue toda ia tropa partió pani d mar del Norte.

Así es que nos 'lurdamos cinco atr~s a merced de los indios.
Reducido a vivir con (:sos bárbaro;; parecía que no tuviera ningún me,

dio de aliviar mi dolor; sin embargo, eniprendjeron niranne con ciertas
yerbas que llHiscaban hasta la c0nsislencIa de pasta, y que extendían sobre
una hoj a de plátano para cuhrinne la herida. Se renovaba este emplasto

todos lus días, y su vi rlud fue tan grande, que al caho de tres senianas no
!ne (predó en la rodilla sino una dehilidad 'pie me chirl) largo lii:mpo des~
puí:s, y un entumecimiento del que sufro ataques aÚn algunas veces.

l'(~ru los indios no fuerun igualmente caritativos en lo demás: había
algunos que nos miraban con muy malos ojos, y que nos arrojahan pláta-
nos verdes como se arrojan huesos a un perro, cuando ateridos di~ frío nos
r.rrastrÚbamos a sus pies. Era eso un pobre alimento eon que teniamos no
obstante que contrntarnos. El jOVl:n indio i:n cuya ('asa vivíamos, nos daba

f recuentem(:nle plátanos maduros, sin (iue lo supieran sus vecinos, lo que
contribuia grandanienle a fortalecemos. Ese indio había sido hei:ho pri-
siOlwro por los españoles en su infancia, y puesto al seryieio (ld Ohispode
Panamá, de ipiien aprendiÓ baslanll bien el español, hasta que encuntrÓ
ocasión de hu,ír y de volver a sus compañeros. Nos fue l.li Ull grande au-
xilío, y no luvimos trabajo (:n hacernos entender con algunas nociones que
teníamos de cspañol, algunas palahras indias que habíanios aprendido en el

país, y el uso de signos. Por utra parte, (~s(: joven era tan generoso, y
ejerciÓ tan bien la hospitalidad con nosolros, que si durante el día sÓlo se

llOS daban malos plátanos verdes, se kvantaba de noche para coger madu~
ios a escondidas, y nos los distribuía. No era que los otros fuesen incli-
nados a rnallratarnos, pues iodos son de un natural benigno y franc,o, pero
lOstaban disgustados porque nuestros compaiîeros habían obligado a algu-
nos de ellos a servirles de guías contra su voluntad, y la estaeión lluviosa
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era entonces tan fuerte, que los indios mismoil se afanahan poco para via-
jar, auii cuando dIos generalmente no se cuidan del mal tiempo ni de la
difieultar! dI: los caminos.

Despué" de que Gopson, Hingson y yo pasamos tres o cuatro dias de
esta manera. s(: nos juntaron Spratliii y Bouman, muy fatigados de haber
corrido Hin guías entre los bosques y los ríos, y sin riá~ alimenlo que al-
gunos plátanos qul: habian encontrado aquí y allít. Nos dij(~ron que Jorge
Gainy habíu tenido la (lesgracia de ahogarse, como lo refiere DampÍt~l.

Lo vieron extendido a In orila del río, despuí~s de que haj ó la marea, con

mia cuerda euvuelta en el (~uerpo, y su dínero atado al cuello; pero estahan
tan cnnsadm;, qiW no se detuvieron a quitárselo. Ambos ¡iermanecierøn

(~on iiosotros unos quince días en la plantación donde nos abandoiiaron
nuestros cOllpurieros, y fuimos tratados de la misma lJianera, es decir, que
poco teníamos que eomer, y que los indios nos miraban mal porque

no tenían noticias de SUH amigos, que nuestras gentes habían condncido de
guías. A pesar de su disgusto, euidaroIl de mi herida, y me hallaba ya
en estado de eaminar un poco. Pero, en fin, cuando vii 

Ton qu.. sus hoi!l-

hres no volvían, comenzaron a perder la paeieneia, y por su seniblaiik pa-
iecia que tramaban vengarse contra nosotros de la pretendida injuria que
sils (~ompai'eros habían recibido de los nuestros. Con ese desig;nio SI:
consultaban f mcuentemente para saber de qué manera dispondrían de iiOSO-

tros: unos opinaban por la muerte, otros decían que se nos detuviera en

medio de ellos, y otros que se nos entregara a los españoles, para congra-

ciarse eon ello;;; pero casi todos odiaban tan mortalmente a (~sta nación,
que el último pareeer fue pronto abandonado, y resolvieron que no se ha-
ría mal alguno hasta que hubiese pasado el tiempo que sus ami~os podían
emplear en la vuelta. Ese término fue de diez ,lía;;, que veníaii a contar-
nos en los dedos.

Cuando se acereó el término, sin que ningiino de sus homhres apare-
ciera, sospecharon que los nuestros los habian asesinado o Ihwado consigo,
y resolvieron inmolarnos a su venganza. En esa re;;olución, Itwantaron
una grande ho~uera el déeimo Jia por la mañana, y nos ndvi rtieron que
Sf'riamos quemados aUi tan pronto como se pusiera el sol, pues querian
aplazar nuei;tro suplicio hasta esa hora. Pero su jefe Laeenta, que por
fortuna pasó, los disuadió de esa barbaridad, y ks propuso que nos envia-
sen del lado del norte con dos indios, que podrían saber de lo;; habitan 

les

de la costa qué suerte habían corrido los otros guías. La proposición fue
aceptada al instante, y se escogieron dos hombres para eonducirnos hacia
el 110rte. Uno de esos indios había sido siempre nuestw enemigo capital,
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pero el otro era aquel indio gen()ro~o que se levantaba por la noehe a traer-
nsplátanos maduros.

Fuímos, pues, despedidos el dílt síguiente con nuestra escolta, y mar-
diamo~ akgremente tres días consecutivos, bien persuadidos de que nues"
tros amigos lIO hahíun hecho ningún mal a ~us guías. Pasamos esos tres
días por caminos pantanosos, con fuerlrs lluvias, acompañados de truenos
Ý relámpagos; ).nos vimos obligados u acostarnos dos noches bajo los ár-
holes, qUI~ no nos pn~scrvabari de la humedad. Acampamos el ten~er dia
t'll una colina, que el día siguiente por la mañana nos parecía una isla; tan
grande era la iliunda(:iÓn en los alrededores. Sin embargo por toda pitanza
no habíamos tenido los dus primeros días más que un puñado de maíz, que
.Ii)(stros guías indios nos habían dado, y tanto pronto como fue consumi.
do, se volvieron a su;,; casa;, y nos abandonaron.

Nos quedamos el cuarto día en la colina, y el quinto, después de co-
rridas las aguas, proseguimos nuestro camino hacia el norte, gracias a una
pequeña brúj ula que teníamos. N uestra marcha continuó hasta las seis de
la tarde; cncontramos un río qne tenía cerea de cuarenta pies de ancho, y

era muy profundo: 121 había un árbol caído que la atravesaha, lo que nos
hizo conjeturar que nuestros amigos hahiini pasado por allí, de suerte que
nos vimos precisados a sentamos a deliberar qué camino tomaríamos.

Despuí~s de haber discurrido hien sobre ese punto" se acordÓ que atra-

vi~saríanios el río, y que buscariamos la senila que nuestros compañeros ha-
bían seguirlo. Por 01 ra parte, el agua que corr.ía un poco al norte en aquel
paraji~, nos persuadió que estLlbamos dd otro lado ik la gran cadena de

montaí'ías que sepanm la parte septentrinal del Istmo de la meridional, y

qUl~ no nos hallábamos muy lejos del mar del l\orle. Pero en lugar de

atribuír a las fuertes lluvias ql!e habían caído el rápido creeImiento y de-
crecimiento del río juzgamos sin fundamento qiW provenían de la marea,
y que siendo asi estábamos cerca del mar.

Sea de ello lo que fuere" pasamos el río por el árbol, pero la lluvia
io había puesto tan resbaladizo, que no era posible caminar sobre él, y
nos eostÓ mucho trabajo arrastramos encima a horcajadas. A pesar de

ew, cuatro de entre 105 cinco tuvimos la felicidad de llegar a la otra ori.
lla; mas BoumaIl, que i~ra el Último, resbalÓ y la corriente lo arrastrÓ en
un minuto lej 05 de nUl~stras vista, de suerte que lo creímos ahogado. Pa-
ia colmo de aflicciÓn, nos fue imposible encontrar una senda, porque la
inundación había cuhierlo todas las tí erras de fango. Reducidos a tal
extremidad, volvimos a pasar sobre el mismo árbol, con el designio de se-

(2) El río Cañaza.
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¡:UlL' el curso de ese rÍü, que creíamos desembocaba en el mar del norte.
No habíamos caminado más de un cuarlo de milla, cuando vimos a nues-
tro compañero senlado a la orilla del río; nos reÍiriÚ que la violencia de
la corrit~nle lo h¡ÚÜa condueido allá" y que gracias a un recodo que haela
el río, había tenido iiempo de volv(~r en sí y de ¡igarrarse a algunas ranias
que colgaban en el agua, por medio de las cuales se había salvado: llevaba
enlOlli'CS al hornbro (:uatro(:ientns piezas de a ocho. El era de oficio sas-
tre, y de una cOIliplexiÓn bastante dr:b¡J.

r\os qUf~danios alli loda la noche, y el día siguienlc eontinuamos nues-
tra marcha al lravés (k lugan~s llenos (k guaduas y de espinos, bien debili-
tado;; por falta de yív(~res; pero cuando estábamos a plInto de expirar, aba-
tidos de harnhre y (le c(lisancio, in Providencia nos hizo descubÚr una pal-
mera que Hamaban!lacao, en quc produee frutos, ae los que comimos con
¡ivide~. Después de haber en nlguna manera apl¡ieado el hambre, guarda-
nos un raeimo y proseguimos nueslro camino hasta la noche.

1-:1 sexto día de esk viaj(~, a las cuatro de la tarde, cncontramos otro
:1 ío que s(~ junta con el (1lI~ habíamos cosleado hasta aquí, y entonces nos
vimos em'nrados en ambas partes sobre una colina que ~~stá en su con-
fluencia. f 4) Este (~ra lan ancho y tan profundo como el preeedenle, de

:"nerte qlH~ no sabíanlOS qn(~ sería de nosotros. No había modo de vadear-
lus, ni de encontrar un árbol que alcanzase de una ribera a otra, ni aun de
cortar uno de ese largo, PU(~s por lodo instruiTI~nto sÓlo teníanio~ un ma-

dide; nos haILi.bamos, pues, antf~ un :Y (In ¡)Tu.s Ultra. E:xnniinamos el eur"

so rlei Últinio rio por medio de la brÚjula, y hallamos qUl~ se dirigía al

lIorte,lo que nos confirlnÚ en nuestro error de que esiÚbaiiios Cll la parte
septentrional de b gran cadeiia de Iliontañas. Entonces n~solvimos hacer

dos balsas parahaj al' el río, segÚn todos creíaIlos, ha~4a la cosla del mar
deir\orle. Los bosques nos suministraban guaduus, que son muy propias

parn esc uso; las corlanios i.k buen tamaño, y urnarranios inuchas unas so.
i,rc otras, con bej ucos sncudos de una planta parecida a la vid.

Tnn pronto como krminallOS nucstras balsas, sobrevino 
la nodie; de

suerte que nos vimos obligados a rdiranios a una colina, en dorule, después

cìe haber umonlonado una bni~adn de madera, prendimos fuego, resueltos
a bajar el río ¡il dia siguiente por la mañana. Pero poco tiempo despuél'
de puesto el sol, comenz(¡ a llover con una fueria tan terrible, que parecía

que d cielo y In tierra ihan n confundirse; la tempestad era aClimpañada

(8) El Chontaduro.

(4) La colina en que se vieron detenidos se halla probablemente en la
(",onflucncia del río Cafiaza y dc uno de sus tributarios.
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des árboles qw~ la corriente arrastraba y que chocaban contra el inío con
tanta violencia, que lo haeían tambalear.

Tenía entonces las rodillas i~n el agua, a pi~sar ik que, como he di 
dio,

liabia cuatro pies desdc la raíz del árbol hasta la parte más baja (le la ca,
\idad, y d agua corría con la misma rapide:z que la del río. La oscuridad

y los relámpagos hacían la inundación tan terrible, que olvid(~ d hambre,

) sÓlo JICllsé en rogar a Dios que nw salvara la vida. Orando y meditando
sobre la triste situación a que me veía re(lucido, vi aparecer la estrella de la
mañana, que levantó m i ánimo abatido, y que fue seguida del ainane(:er t'll
menos de media hora, Pronto cesaron !tl lluvia y los relámpagos, y eL.
cigua se escurriÓ tan. ligero, que ya no la había iil (lié de mi árhol cuando
1 sol s(~ kvantÓ.

nesd¡.~ luego salí de mi fría cavernil; pero estaba tan entumecido, v el

,ern'no se había puesto tan resbaladizo, que apenas podía i~star de i,ie. Sin
':mbargo, nH: arrastré lo mejor que fue posible hasta d lugar donde hahia-
pios prendido fuego, y no encontrÓ allí a nadie. Llamé (~nseguida a mis

:ompañeros en alta voz, y sÓlo oi la respuesta del eco, lo que m(' llenÓ de
un terror taii grande, qUt~ caí en i ierra COIlIO muerto, agobiado (It tedio y de
IHllnbn', pues lwcía va siete días que comíanios Únicamente frutas de pillnw.
ra,

Me qu(~dé algún tiempo sobre la tierra hÚmeda, sin esperanza de vol-
'el' a ver a mis aiii~o~, ni de disfrutar de ningÚn consuelo, cuando oí, al fin,
una vo:z cerca de mí, ,¡ue me volviÓ la vida, i;obre todo 11H~go qiie vi a MI'.
!lingson. Los otros:. (lue se habían salvado sobre pequeños árboles, se nos

juntaron despu¡,,;. l\os ahra:zamos, con los ojos lleno', de lágrimas, y le
dimos gnicins a Dios, que nos había preservado de tan gran peligt.o.

Buscamos en seguida nuestras brdsas, que habíamos amarrado a un
¡¡rbol, pero las hallamos atascadas, y las guacluris llenas de aguil, lo que
nos sorprendi'" niucho, porque en~iamos que no ndiiití'in ni aún d aire, y

que enm comi; ;;nini:es vf'¡igas inHadris. Era riiuv' probable que tuviesen
hendi(luras, \ L11 \TZ r:osotl(Smi~nlOS las Iiabíamos hecho por des(",iido
,:uando la~ j U'ilaniii": ,11 menos los !ll.t'nsilios qur: (Ji ellos se fabrican :~iJal-
,!an muy hi'~n d agua,

Este' fue, pues. 011'11 nLWVO motivo de disgusto " un obsiáeid" m,is a

nuestra salida: iwro la Provie!.ncia lo dispuso todo para nuestro bien, pues
si hubiéramos hajado ('se, río. que se une al Chr:po, y corre en~e:;ui(ta ha-
c;ala bahia (le Panarii,i \ el Ilar del Sur, nos Iwhria conducido en medio de
(os españoles, niiesll",o ('iicmigos, de quienes no podíanios esperar cuartel.

Por otra parte, la aproximidad (k las niontañ-ls ~ su rápida pendien-

te. son la causa de que J os ríos crezcan así de un golpe después de esas
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violenLas lluvia:;, y vuelven con la mi8ma prontitud a 8U primer estado.
Pero, volviendo a nuestra8 balsa8, é8ta8 no podían ya 8ervirnol" para

bajar iii para atraw8UI' eso:; ríos; de :;uerte que debimos contentanlOS con re-
gre:;ar a la plantación india de donde habíamos 8alido. Tomamos, pues,
utni vez d camino por donde habíamo8 venido a la orilla del río, y como el
hambre nos obligaba u (lirigir la vista a todo lo que podía remediarla, des-
cubrinios ULL gaiiio profuiidamente dormido. N08 acefcam08 tanto, que ha.
brianios podido arrojariw; sobre él y cogerlo, si uno de nuestros compañeros
no hubiera juzgado a propósiLo dispararle un tiro de fusil a quemarropa; pe-
ro sw:edi,', por desgracia que las balas, que e8taban sin taeo, 8alieron antes de
que .!¡,.,parase (:1 fusiL de suerte que el gamo no sufrió más mal que el de
des~)frLar:;e al ruido de la pÓlvora, y pasar el río nadando. No nos vimos,

por oLra parte, poco eiibarazad08 cuando nos fue preciso dejar el fio para
busca l' la habitacÎÚii de lo:; indios. Ya hacía ocho días que sólo nos alirnui,
tábanius de frutas de macao y del jugo de un árbol 

llamado bibi (árbol de

leche), que nos agradó mucho.
Despué:; de haber dis(:utido sobre el camino que tomaríanios, resolvi-

mo:; seguir el rastro (le un saÍno o cerdo montés, con la e8peranza de que
nos condujese a algún plalanar o a algún campo sembrado de patatas, a
donde e:;os animales acostumbran ir a alimentarse. En dedo, nos l1evÚ a

unLl antigua planLación, y cerca de una nueva. Aqui fue donde el miedo
IIOS sobreeogiÚ, expucstos por una parte a morir de hambre, y por otlU ti

sufrir el mal humor de los indios, que ereíamos aún irritados contra noso-
tros. Pero no hahía medio, y se re801vió que uno de nosotr08 iría a la

casa vecina, mientras que los demás se quedarían a distancia para esperar
el IThiltado. Fui cn persona, y sucedió que era la casa de donde había-

mos partido. Los indios, muy sorprendido8 al verme, comenzaron H inte-

ii)garrl(~ SOhlT mudius cosa:;; pero el calor del fuego y el olor di' la (:ar-
HC que :;(' asaba, me hicieron caer en un desvanecimiento que puso fin a
todas sus pregunLas. Se mostraron muy apresurad08 en hacerme salir de
e8e es Lado, y tan pronto coillo volví en mí, me dieron algo que comer. En
seguida me preguntaron dÚnde estaban mis cuatro compañeros, y los en-
yiarUll 'l buscar al momento, pero solo condujeron tre8, pues Gopson 'Se
hahitl quedado un poco más lejos y nos trataron a todos con mucha bon-
dad. Los guia" estaban ya de vuelta de la C08ta del norte, y se felicita-
l:)(n mucho de la manera cortés y generosa como los habían tratado nues-
Lras gen Les ; de suerLe que los indios habían venido a ser nuestl's buenos
,imigos, Aquel que nos había manifestado tanta benevolencia, tan pronto
como notó que Gopson no habia llegado aún, le llevó víveres y lo COll-
dujo a la plantaciÓn. En una palabra, nos vimos de nuevo tod08 reunidos

y se tuvo gran euidado de nosotros.
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de eso:; árboles era, en general, de seis pies de diámetro, y habí:1 algunos

de ocho. de nueve, de diez y aun de once. Cuatro indios y yo, teniéndo-

)lOS por la:; manos, nos pusimos al rededor de uno, v faltaron a lo menos
tres pies para que pudiéramos aharcado. Había también una hermosa
calle de plátanos, y otro bosquecilo de árboles pequeños, que se hahía po-
dido convertir 1m un delicioso parque, 1;1 se hubiera empleado alguna in-
dustria.

Esta eolina eontiene por lo menos cien acres de tierra IÚ), Y es una

peninsula de figura ovalada, casi rodeada por dos grandes ríos, el uno de
105 cuales víene del este y el otro del oeste. (7,) Sólo hay una punta .le

tierra de cuarenta pies de ancho que los separa a la entrada de la colina;
pero se j untan después y forman un grande hermoso fio muy rápido. Esa
Úníca entrada se halla defendida por guaduas, zarzales y perales silwstres,
tan entrelazados que hacen imposible la aproximación del enemigo.

Cincuenta de los principales del país viven en esta colina, bajo la do-
minaciôn de Lacenta, quien es como el Príncipe de toda la parte Ilendío-
nal del Istmo del Darién. Los habitantes de la parte septentrional lo res-
petan mucho, pero la del sur es propiamente su país, y esta colina forma
sll rcsideii(:ia. Aquí sólo hay una canoa, que sirve a Lacenta y a todos
¡os qUl: habitan en esta península, para pasar el río.

Cuando llegamos aquí, Lacenta despidió nuestros guías, y nos dijo que
i~ra imposible viajar hacia el norte en la estación lluviosa, que esta 

ha enton-

n's en su más alto punto; ofreciónos que si permanecíamos con ellos, él cui-
daría de nosotros, de suerte que nos fue forzoso complacedo.

Pronto después se presentó una ocasión que contribuyó mucho a au-
mentar la buena opinión que Lacenta y su gente habían formado de noso-

tros, y a granjearrnc particularmente su estimaciôn. Sucedió, pues, que una
de las mujeres de Lacenta enfermó, y se resolvió sangrarla. Hé aquí de
que manera ej ecutan los indios esta operaciôn: hacen I'entar al enfermo
sobre una piedra que está en el río; en seguida el operador, armado de un
arco pequeÌlo y de cortas flechas, las tíra tan ligero como pued.~, por todo el
cuerpo ih~:;nudo del paeiente" sin omitir un solo punto. Es cierto quo las fll~-
elias tienen un óbice, y así no penetran más adentro que nuestras laru'etas; 1)(:.
ra si por casualidad t(waii una Vf:ia llena de viento, y la sangre sale i:on algu-
IJa impetuusidad, saltan, haeen cabriolas y ejecutan mil posturas grotescas c:n

(G) Cien aOl'es ini~leses equivalen a unas cuarenta heotáreas.
(7) Se eompl'ende"que la l'esidenoia de Lacenta estaba situada a la mar-

gen del do Gaiiaza, quizá en su confluenoia con el Sábalo; en el territorio
donde historiadores y geógrafos colocan la tribu de los Mandingas.
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señal de n~gocIJo ) de triunfo. Yo estaba presente cuando se hizo esta

operación u la esposa de Laccnta, y sorprendido de su ignorarwia, no pude
menos (k decirle que si queria, le mostraría un método inás fácil, y quc no
cuusaría tanLo dolor a la enferma. "Veamos", me dij o, EnLonces hic(, una
ligadura en el hrazo de su niujer con una iira (k corteza de árhol, y h~

ahrí la vena con mi lanceta; pero PO(:o faltó para que nii empresa iiie cos-
tiise la vida. Tan pronto como Lacenttt vió correr la sangre, que ellos sa-
caban gota por gota, tomó su lanza y juró por su dicnte que si su mujer

se vela mal me atravesaría el corazón.l\o manifestÓ nint~iina emociÚn, y

le supliqué que luviese un poco de paciencia. Le :~aqu¿' como doce onias

de sangre, y despu(:s dc haberk vendttdo el brazo, ,lisp\Jst~ que deseansastl
hasla d día siguiente. Por 10rtuna la fiebre disminuYÓ y los accesos no

volvieron. Esto me valiÓ tan gran fama, que Lacenla vino a visitarnie, y
cu presencia de iodn su corte se inclinó delante de mi ~ me hesó 1¡1 mano.

Entonces todos los demás ,me rodearon, los unos nH~ hesahan la lllRno.. los
oLros la rodilla 1" algunos el pie. Fui puesto en seguida en una hamaca
y llevado (,n homhros de los indios, mientras qUl, L¡H~(,ntn pronunciÓ un dis-

curso en alabanzn mia, cn d ciial me colocó mucho más alto que todos sus
doctOlTS. Se me lIev(i (le esta manera (le una plantaciÚn a otra, y viví con
mucho hrilo y reputación, gracias a los remedios y a la sangría que hacía

a los que lo ni~cesital)(ll. Aunque había perdido mis i.igii(~ntos y mis em-
r:laslos, a conseciiencia de Ju huida del negro que mc habí¡i roli;i(lo el mo-
rraL conservaha en el bolsilo una caj a de instruiiientos y algunos pocos
medicamentos, que tenía envueltos en un pedazo (le hule.

Pasé de esta manera ulgunos meses entre los indios, qlH' me "doraban,
por decirlii asi. Algunos (le entre dIos se habían escnpado (Ir la; maw)s

(le los espni'oles, de quienes hahían sido esclavos; y supongo que por esa
r.azón nie pcl1ian el b¡lLitisiio; aunque lo di~sean más bíen por tener un nom-
1m, europeo, qw, por ningún conoci mienlo que posean dd CrisLÎanismo.

Duranle mi mansión cen:a de Lacenta, lo acoinpañé freciicnteniente a
la caza, quc le agradaba mucho, y no le faltaba para (liveriirlo. Fuimos
!ma vez hacia el sureste, al principio de la estación seca, y llegamos hasta
un río donde los españoles sacaban oro. Creí, por otra parte, que era uno

de los que van a (J¡saguHI" en el golfo de San MigueL. (8) Habieiilo lIe1la-
do a la altura del lugar donik trabajaban, nos escahullimos al través de 'los

bosques, y después de habernos apostado delrás de gruesos árholes los oh-
servanic)s Inrgo tiempo, sin que nos descubriesen. lIÓ aqui (te qUt~ !lianera

(S) Pl'ob\blemente se trata del río Bal~as o del Marea.
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;,ecan el oro: tienen platos de madera, que hunden poco a poco en el agua,
y que en parte llenan de arena. En seguida los retiran mañosamente y

los sacuden en redondo, lo que hace elevar la arena, que se sale con el
agua por em:ima del borde del plato, mientras que el oro eae al fondo.
Después de haberlo sacado del plato, lo hacen sear al sol, y cuando está

~eco lo pilan en un morterq. En seguida lo extienden sobre papel, y
con uiia piedra de imán que pasan por encima, atraen todo el fierro (iue
i;ontieiic. En fín, echan ese oro bien limpío en calabazos. Por otra par-
te, sÓlo se ocupaii en ese trabajo durante la estaeión seca, es decir, tres
meses del año, porque las fuertes lluvias que trae la estaciÓn húmeda arras-
tran el oro de lo alto de las montañas, y los ríos son impracticables a eau-

s¿, tle su profundidad; pero cuando el buen tiempo ha vuelto, sÓlo ha y un
pie de agua. Tan pronto como esta labor ha terminado, los trabaj adores
5e dirigen a Santa María en pequeñas embarcaciones, y hi: oído deeir a
un español, a quien aprehendimos en esa ciudad, bajo el mando del ea-
pitán Sharp, que si la estaeÎÓn es buena traen hasta el peso de diez y ocho
a veiiite mil libras de oro. Pero sea que recojan más o menos, la canti-
dad que se saca todos los años de esos ríos es increíble.

Mis cuatro compañeroil se quedaban en la casa de Lacenta, mientras
yo me divertía con ('ste. Aun más, había llegado a merecer de tal manera
su consideración, que no queria ir a ninguna parte sin mi compañía; de
tal suerte (iue comprendí que su designio era detenerme todos los días de
11lÎ vida. Este pensamiento me causó inquietud, pero lo oi:ulte lo mejor que
me fue posible.

L ina vez que estábamos cazando sucedió que hicimos levantar un saí-
no que fatigÚ cn balde a los naturales del país y a sus perros duranl,e la
:nayor p¡irti: dd día, hasta que Lacenta, casi agotadas sus fui:rzas por falta
de alimento, pdr¡~cili tan dJsgustado por el mal suceso di: ese dí,i, que di:-
~eó con ardor qijl: si' pudiese hallar algún otro medio más rÚcil ¡¡ara tenerbuen ('xito eu la caza. '

Comprendía ya medianamente bien su lengua, y me serví de ('sa oca-
,-'ón para ol)kner mi lihertad. Luego, pues, fJue le hice el dogi'j de nuf'S-

tros perros di,: Inglaterra, ofrecí a Lacenta traerle algunos SI quería !,prmi-
tirme hacer un coito viaje. Icl se quedó un momento cortado ~i oir esla
proposiëiÓn; pero al fin ,juró por su diente, sobre el cual puso lo!', dedos,
qUl: \" tendría mi lihertad y la de mis compañeros, con tal que le prome-
iieni y jurara por mi diente volver a casarme en Sil país, porque¡:1 se

habia comprometido a darme su hija, que no era aún núbil, en matrimo.
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nio. AceptÓ las condiciones, y me prometiÓ, por otra piirle, que a nii vuel-
ta haria por mí más de lo (iue yo podÙI esperar.

Le d í las gracias y me despidiÓ al (lía sígui~nk con una escolta de
"ieti: hoinbres vigorosos. Iban tambkn cuatro mujeres, que llevaron nues-
tras provisiom:s y mis vestidos: éstos consistían en una blusa cle I';n,) y unos
calzoiws, y los conservaba para i:uhrir nii desnu(Iez en ('aso (k vul.vi:r alp;lin
día a verme entre los cristianos, pues aquí andaba casi desnudo como los
s¡¡.lvaj(:s, y sus mujeres me habían pintado el cuerpo de pequeñas manehas;
pUo no quise permitir que, para hacer indeleble la pintura, me picasen el
cutis a la iiianaa de mi país.

Partí, pues, 111 cerea clel mar dd Sur, donde Lacenta se divi:rtía ca-
zêlndo, para (liriginne a su palacio, al que lkgué en unos quince ..tÙlS" con
gran contento (le mis compañeros, (¡\le me esperaban allí con impaciencia.
Después de muchas salutaciones de ambas partes, y ale;unas lágrimm, que la
alegria nos hizo derramar, Ieò reff:rí cÓnlO había obtenido mi libertad de
Lacenta y lo que le hahía pronwtido hacer a mi vuclta Esa noiicialos

contentó a todos, con la e!;peran:w de salir pronto de un país ,alvaje, (:n
el que habíariios pasado tan largo tiempo.

Yo nie fortale"í aquí algunos días, al cabo de los cuales pdllÍmos con
una huena escolta di: indios arniudos, que dehían conducimos ha(ja el mar
del Norte.

Atravesainos vanas montañas muy altus, pero la Últinui- les i:xc('(lía a
todas; gastamos cuatro dias en subida" aunque había una qiw otni hoyada,
Desde que llegamos a la cima, senil que la eabc:w me daba vueltas de una
manera extraña; ;'1 lo dij(, a mis compañeros y a los indios, tpiienes me
respondieron que se halluban (,n el mismo ~:stado. Probablementp (,sto pro-
venía dp la alLura exc~,siva de psa piontaña, y d(~ la siitileza del aii",. Creo
que (,ra niás elevada que la que pasamos con el Capit,:¡n 5harp, y que aqlH~'

Ha otra que Dampier y el resto dc los nuestros ¡¡lravcsaron a su vuelta: al
menos las que hahí¡irnos pusiido nosparccieron m::¡s bajas que (:sta, y aiin
.':tgunas veces las nieblas qiie hilbía de por medio nos impedían w:rlas; pero
cuando éstas llegalHHI a disiparsc y a e!ivarsc poco a poco hacia la eima

de la montaña, las descubríamos confusamente.

Supliqué a dos hombres que se colocasen sobre mis piernas, mii,ntras
yo miraha para abiijo iksde ese punto de la montaña, que me TMrpclO ser

el ni,:¡s perpendicular: pero no pude ver la eima a causa de las nid)las que
inkrceptahaTl su vista.

Los indios nos condujeron a un paso tun estrecho, que no" viin(lS PTl
la iwecsidad de arrastarnos sentados; ello;: mismos emplearon este expedicn-
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te, y se pasaban del uno al otro sus arcos, sus flechas y todus ,-us arrm)s.
En fin, el vérLigu nos abandonó a medida que bajamos.

Habiendo llegado al pie de la montaña, hallamos un río que curre ha-
(;ia el norte, y (;erca de d algunas casas de indios, quienes nos suministra-
ron con qué saLisfacer nuestro apetito. Eran las primeras casas que veía-

mos hacía :;ds días; pasamos aUi una noche, y diré de paso que tuve por

cama una hamaca amarrada a dos árboles, y una hoja de plátano por co-
bertor.

Partimos de allí al dia siguiente por la mañana, y Ileganios (1 la ríbera
del mar en do:; horas. Cuarenta indios de los principales dd país se nos

juntaroii, y despLll:s de habernos dado la enhorabuena por nuestra feliz
llegada, nm; n:cibieron en sus casas. Estaban todos ataviados con sus más
lienuosos vrstidos, los cuales consiste!; en largas batas blancas qm: baj an
hasta el Lobillo. guarnecidas de franj as en su parte in ferior. Llevaban,

además L1lla pica en la mano. Pero hahlaré más largo de todo (:sto cuan-
do haga la descripción del país, asi corno de todas las otras particularida-
des que observé allí.

Preguntamos primcro a los indios si llegarian navíos europcos. \os
contestaron que no sahían nada, pero que se informarían. Entonee:; llama-
ron a uno de sus adivinos, quien se pn~paró con sus compaÌieros para evo-

car al diablo, a fin de saht:r cuándo llegaría algÚn navío: pues dlos son
aiuy expertos y háhiles en sus diabólicos conjuros. Lo primero que se
hizo en la t:asa donde estábamos, fue hact:r una separacilii ("on hamacas

para 11tH: 1m; Paguél.wrf:s lasi llaman a los magos) pudiesf:n estar aparte.

Gastaron alp;Ún tiempo en SL1S tortilegios, y les oímos dar gritos y aullidos

espantosos; tan pronto imitaban el canto (le las aves como el grito de las
hestia;;: unían H .~se ruido d de piedras y conchas que golpeahan entre si,

) el de una e;;pecic, de tambores hechos de gaduas; toda esa algazara era
iicompaiiada del ruido dícordante prodLlcido por sartales de grandes huesos
de animale;;: se ponían algunas veces a dar alaridos terribles, y de repente
se queda han en un profundo silencio. Después de haberse agitado mucho,

sin ohtener ninguna respue:;ta, juzgaron que provenia de que nosotros es-
tábamos en la casa; nos hicieron salir y comenzaron de nucvo toÚas sus ce-
rmuonias. No ohtuvieron mejor resultado en esta vez, lo que los obligíi al
cabo de más de una hora a registrar nuestro departamento, en el cual encon-
traroii algunos de nueslros vestidos colgados en la pared; los arrojaron con
mucho dt:sdl,n fuera de la casa, y volvieron a su ejercicio. Pronto salie-
iun con la respuesta; pero tan cubiertos de sudor, que se vieron obligados

a haIiarse (:n el río. En seguida nos pronunciaron el oráculo, leI cual de-

PAGINA :n



VIAJES AL ISTMO DEL DARIEN

cía, en sustancia, que el décimo dia del viaje, que era el siguiente, llega-
rían dos navíos; que por la mañana del mismo día oiríamos un cañonazo,
y algún tiempo después otro; que uno de nosotros moriría poco de¡;pués,

y que al ir bordo de esos navios, penler.íamos uno de nuestros fusiles. (9)

Todo esto se cumpliÓ ¡ll pie (le la letra. El décimo día, por la maña-
na, oímos un cañonazo, Y algÚn tiempo despui~s otro. Perdimos uno de

(9) Los iiidios del Daricn han teiiido en todo tiempo adivinos. Pascual

de Aiidagoya dice en sus Relaciones de Sucesos de pedrarias Dávila: "H ahía

aquí algunos particulares que se hacían maestros, que e¡1os les llamaban Te.

quina, que leR decían que hablaban eon el diablo (al ciial llamaban Tuira), Y
tenía el tequina una choza muy pequeña, sin puerta y por arriba Rin nin-
guna cobija, y Re metia al'í de noche y hacía que hablaba con el diablo, Y
mudaba muchas maneraR y tonOR de hablar, y decia al Reñor 10 que a él pla-
cía, diciendo que el diablo le reRpondía aqueiio".

"Ciertamente hablan con el diab'o", dice Pedro Cieza de León, "los que
1Jara ello señalan y le hacen la honra que pueden, teniéndole en gran vene-
ración;'.

D. Andrés de Ariza, dice:
"En c-ada río, ranchería o población de indio~~ hay para su gObierno un

Cacique o Capitán que siempre es la pel'ROna de primera clase; de la segun-
da es el Lere; de la tercera el Camoturo, o tocador de flauta.

"Suele haber en nn pueblo dOR o más leres; pero entre si y para la ple-
be, se lleva la preferencia el má~ embustero, charlatán y sectario. Su ejer-
cido es vaticinar lo que le~ puede suceder a los de su pueblo, a quienes en.
gaña fingiendo que habla con el dios chiquito, Y que éste es quien le encar-
g~ la precaución reeiproca de sus personas, para que anden Con mi.icho cui.
dado. porque los quieren matar, Y también les persuade que allá arriba en la

región del fuego ve y sabe todo lo que en ella pasa, con otras embusterías

muy fútiles y despreei¡ihies, que sólo su estolidez admitiera. De cuyas pa-
traIia, anuneiadas por lo~ respectivos lere~, les viene a 'os indioR aquel eR-

píritu de de~eonfianza Y cobard.í, que reside generalmente en todos; por-
que para tcnel'oii siibonlinados le,' hacen creer que han de morii' muerte yio.
li\lita a maiios rl~ lo~ guaca": asi 'laman a los blancos 1) españoles.

"Cuando hay a!wma fiesta e'ás.iea, se dedica anticipadamente el lere a
lE-l'ear, o a hacer or¡ieiÓn; esto lo practica en un paraje independiente, ('erra-
do a manera de observatorio, que lj¡,man eL. carro; sus oTaciones se reducen
a hablar mucho (a que todos lo; indios son propensos) y ha de imitai' pl'e-
cisamente en su oraciÓn los balidos y gazneria con que distinguen llE variaR

('Rpecies de animales y aves que son vecinas de aquel pueb'o, especialmente
las que son propia' d" sus rnontei'his, pai'a lo en 

al siempre que van a cazar

llcvan al lere para re('!amo, y el que con perfecciÓn no hace esta nianiobra,
no lo reputan por buen estudiante. Es tanta la autoi-rliid Y respeto con que
se pot'tari los Jeres) qtie cuasi primer'!) "'~ nata eon "iio~' algÚn l1sunto de im
portancia que con el Cadque siendo gubernativo".
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nuestros fusiles, yendo a bordo de los navíos, y hé aquí de qUt- manera:
cr;iábanios lodos cinco con tres indios en una canoa que se volrÚ, cuando
pasábamos sobre la barra; poco faltó para (iue Copson se ahogara, y con
lrahaj o lo sill:amos del agua; pero perdió allí su fusil, que sin duda no
había ainarrado bien. Salvamos los otros, que estaban sujetos a los lados
inferiorcs de la canoa, que es lo que se acostumbra siempre en las Indias
Oceidlèiitalcs. La mej 01' cosa puede hacer voltear la embarcación, v se co-
irefÍa frecuenlemente el riesgo de perder las armas, si no se luvieri; d cui-
dado de amarradas a los lados de aquélla.

Salinios a la orilla lo mejor que nos fue posible, arraslrando con ili-
ficultad a MI' Copson, y corrimos en seguida más cerca ile tierra hasta la
isla de la Sonda. Vimos entonces un buque inglés v una tartana española
que aquél había capturado dos o tres días antes. Pero no podíanios adivi-
nar cual de esas dos embarcaciones estaban en poder de la olra; sin em-

bargo, fasiidiados de vivir eon los indios salvajes, tomamos lèl partido de
llegar a di a,; a toda eosla. Tuvimos mucho irabajo en haelJr p,solver a
i:uestros rerneros, (iue lemían más que nosotros encontrar alli ¡,s¡'H1ñoles,

por ser i',slo;; enemigo:; comunes nuestros. La razÚn r¡ue lcriian, y que nie-
HJCe si,r aiiolada. cs que la n,spuesta de sus demonios sobre eso" huques
era posítiva con respecto al inglí,s y muy dudosa en cuanto al otro. En
efecto, la tartana era española ) estaba en poder de los españoles cuando
los magos hicieron su~ sürÜle¡iio'Ò, v ii\Jn algunos d ¡as despui':s hasla que los
ingleses sc apoderaron de ella.

Fuimos, pues, a bordo iId navio inglí,s con Ilueslros Úidios, y si: nos
recíbiÚ con mucha amistad. Mis cuatro compañeros fueroii ..1 .inOIlento
reconocidos v acariciados por toda la gente de la lripulaciÚIi. El! cuanto

a mi, que esl.aha pínlado y dc:snudo, con un sencillo ccñidor en medio del
cuerpo. y una placa di' oro que me colgaha de la nariz sobre la boca, me
quedÓ algún tienipo simtado sobre las pantorrilas, a la manera de los na-
turalis del país, para ver si me reconocían. Pasó casi una hora sin que
nadie se cuidas(: de nií. Pero al fin un tripulante me miró más fijarnen-
ti: (iue los otros, y de rlJpenle empezÚ a gritar: "Ah¡ hí. aqui a nueslro
doctor!" Tan pronlo como pronunció esas palabras se apresuraron todos
a darnie el parabien por mi feliz llegada cerca de ellos. Trabají: mdeho en
lavarme la pinlura, y, a pesar de mis cuidados, no logré borrarla hasta pa-
:;ado un me". Estaba tan bien impresa en el cuti;, sea por lo largo del
liernpo o por el ardor del sol, que no habia modo de quiiada sin arraw,:ar
aquélla, Con respecto a MI' Gopson, aunque llegó con vida a bordo dd

buque. nu "e restableeiÚ de sus fatigas ni del mal que hahía sufrido con el
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vuelco di: la canoa; penÚ dos o tres ilías, y murió en la isla de la Sonda.
Así es que su mui:rte verificÚ otra de las predieciollPs de los paguéveres.

Despub de haber festejado seis o siete días a nue~tros indios a bordo,
de recibir a muchos otros que iban y venían con sus muji:res y sus hijos,
) de ser vísitados por Lacenta durante quince días o tres semanas, nos des.
pedimos de todos los indios, exi:epto de dos o tres que quisieron acompa-
ñamos hasta entrar en alta mar. y seguimos con la tartana hacia las islas
SambaIlas, que están más al i:ste, de donde volteamos hacia la costa de
Cartagena.

.... .... .... .... .... .... .... .... .... .... .... .... ....

Paso a la descripeilii del Istmo del Darién, ohjeto principal que me
he proupesto al publicar esta relación.

FIN DEL CAPITULO J

(ContinÚa en el proximo nÚmero)
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